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  Capítulo 101


  Lo Resolveré Todo


  'No importa', pensó. —Si él todavía no quiere decir lo que significa, entonces le preguntaré a mi hermano, a mi cuñada o a Gonzalo.


  Irene le quitó la camisa y se fue a lavar y a desayunar.


  Luego se puso la ropa que le había enviado el gerente de la tienda de ropa y Daniel la llevó a la pastelería.


  Cuando llegaron a la puerta de su tienda, Irene le dio un beso en la mejilla y se preparó para salir del auto.


  Pero el hombre la tomó por la muñeca y, tirando de ella frente a él, dijo: —¿Por qué estás tan sospechosa conmigo?


  Luego bajó la cabeza y le dio un profundo beso a la mujer antes de dejarla salir del auto.


  Irene finalmente escapó, y ahora entendía completamente las seis palabras 'una bestia con un atuendo humano'.


  Significaba que un hombre serio e indiferente como Daniel, cuando se quitaba la ropa, actuaba como una bestia vestida con un traje humano.


  Luego, inconscientemente, sacó su teléfono y le envió un mensaje a Daniel, que decía: —¿No tienes miedo de que tu vara de hierro algún día se convierta en una débil aguja de bordado?


  Seguido del mensaje había un par de grandes sonrisas.


  Irene estaba de pie frente a la puerta de su tienda y se echó a reír.


  Daniel quería verla entrar a la tienda y luego se iría inmediatamente. Sin embargo, cuando miró su teléfono, su rostro se volvió sombrío nuevamente.


  Irene se reía con ganas, pero de repente se detuvo, porque...


  —Te esperaré en la puerta de la tienda más tarde en la noche. Mientras tanto, podemos intentar ver cuánto tiempo tarda mi barra de hierro en convertirse en una aguja de bordado en el auto.


  ¿Quería tener sexo en el coche... o en la puerta de la tienda?


  Irene borró rápidamente el texto que acababa de enviar. Después de que la pantalla mostró que se había borrado con éxito, Irene respiró aliviada y luego respondió: —Daniel, eres tan arrogante. No dije nada, y aún no has visto nada.


  —Demasiado tarde —respondió.


  ... Irene miró el cielo despejado de la mañana y trató de llorar, pero no pudo derramar una sola lágrima.


  Vio al Lamborghini alejarse lentamente en la distancia.


  En la mañana, mientras Irene estaba ocupada en la tienda, de repente escuchó a algunas de las chicas conversar. —Oye, ¿conoces al CEO, Daniel Si? ¿Del Grupo SL?


  —Me han mencionado su nombre. ¡También dicen que es super guapo, y muy rico!


  —¡Lo he visto! ¡La última vez vi fotos de él y su novia Adele en Twitter!


  —¿También te has enterado de lo que pasó en Twitter? ¡Fue tendencia en los titulares de Twitter, y su nombre fue buscado tantas veces que el sitio apenas podía manejar el tráfico!


  ...


  ¿Qué? ¿El nombre de Daniel era tendencia en Twitter? Y era porque había besado apasionadamente a otra mujer.


  Irene rápidamente dejó de hacer lo que estaba haciendo, se quitó los guantes y luego sacó su teléfono.


  Una agencia de noticas había informado sobre el contenido del titular de Twitter: —Daniel, el presidente del Grupo SL, besó a una mujer en su complejo de apartamentos privado.


  El título hizo que el corazón de Irene latiera más rápido. Dio clic en la publicación y vio que realmente era Daniel en la foto, abrazándola y besándola junto a su Lamborghini.


  Se sintió aliviada de que la gente no supiera quién era ella, porque había usado el abrigo de Daniel y su cabello estaba suelto.


  Y también estaba nevando en ese momento, y el chico guapo, junto con el auto de lujo, hacían una hermosa foto.


  En total, había nueve imágenes grandes, y en cada una la cara de Irene no se podía ver, solo la de Daniel, con los ojos cerrados. La última foto era de Daniel, con Irene en sus brazos, camino al apartamento.


  Los comentarios debajo del post se preguntaban si la mujer era Adele. La agencia de entretenimiento que publicó la noticia ya había contactado a Adele, y pronto reportarán más información.


  '¡Oh Dios mío, esto es horrible!' Irene se sintió culpable al instante. Aunque sabía que la mayoría de la gente no podía reconocerla, aún así se sentía culpable.


  Cuando Irene estaba perdida, Daniel la llamó inmediatamente. Rápidamente se escondió en un rincón de la tienda y contestó el teléfono. —Daniel, ¿qué debo hacer? ¿Y si saben que era yo?


  Además de la vergüenza, la actual y oficial novia de Daniel era Adele, por lo que definitivamente considerarían a Irene como su amante.


  Ella no quería eso...


  —¡No te preocupes, lo tengo todo controlado! —Daniel no pensaba que esto era importante. Pensó que no era nada, pero temía que Irene lo pensara demasiado o tuviera miedo.


  —¿Cómo lo arreglarás en caso de que... me consideren como la amante? —Ahora Irene estaba muy deprimida. Pensó que había hecho un gran esfuerzo para llegar a gustarle, solo que ahora era considerada por todos los demás como su amante.


  Al escuchar lo que ella dijo, Daniel se puso furioso. Le dijo a Irene con severidad, palabra por palabra. —Tú no eres mi amante. Resolveré todo, ¡y deberás fingir que no sabes nada sobre esto!


  La voz del hombre era muy cálida y su tono muy firme, lo que hizo que la ansiedad en el corazón de Irene se calmara.


  —Está bien, confío en ti.


  —Bueno, bien, bien. Escuché que mi madrina dijo que quieres mudarte. ¿Quieres venir a vivir conmigo? —Tenía muchas propiedades, por lo que Irene podía elegir la que ella quisiera.


  Pero esta vez, Irene negó con la cabeza y dijo: —No, porque los medios de comunicación están al acecho todos los días. ¿Y si nos toman una foto a los dos...?


  Daniel entendió lo que quería decir y dijo: —Solo relájate; eso no volverá a suceder en el futuro.


  —No tienes que preocuparte por la casa, puedo conseguir ayuda de mi hermano o de Gonzalo. —¿Cuándo romperá con Adele? Irene quería preguntarle eso, pero cuando lo pensó, se sintió avergonzada. Así que no tuvo el coraje de preguntar.


  —¡De ninguna manera! Tu hermano está enamorado de Sally, y Gonzalo también tiene novia. No tienes que preocuparte por la casa, te daré la solución esta noche. —Daniel colgó el teléfono inmediatamente antes de que ella pudiera decir que no.


  Luego le dijo a Rafael: —Llama a Adele. Ella sabe lo que tiene que hacer. Primero, borra todas las publicaciones en línea, y luego ve e invierte en la revista de la madrina de Laura. Pídele que compre la agencia de entretenimiento hoy, y luego ve a limpiar mi casa en el apartamento Waterside.


  Al principio, había pensado que el complejo Southern Garden era el más adecuado para sus necesidades, pero ahora que la dirección había sido expuesta, Daniel no quería que los medios de comunicación molestaran a Irene, por lo que le ofrecería otra casa para vivir.


  —Está bien señor Si. —Rafael anotó todas sus instrucciones y luego ejecutó las tareas.


  Por la tarde, Irene vio una entrevista en línea con Adele, donde personalmente admitió que ella era la mujer en la foto.


  Los comentarios decían: 'Adele es definitivamente feliz. Ya que el CEO del Grupo SL es quien la besa, ¡debe estar ciertamente muy feliz!'


  —Envidio tanto a Adele. Tiene el mejor novio, todas las chicas quieren casarse con él.


  —¡Deseo que su amor dure para siempre!


  ...


  Irene cerró los comentarios torpemente. Esta había sido la solución de Daniel, que Adele admitiera todo el asunto ella sola.


  Sin darse cuenta, volvió a abrir la publicación, y un comentario que fue rápidamente colocado en la parte superior casi hizo que Irene rompiera su teléfono.


  —Ella no se parece a Adele. ¡Se parece a la hija de Samuel Shao, Irene Shao!


  El hombre incluso había encontrado una foto de la espalda de Irene en su Twitter, que Sally tomó y que fue publicada hace mucho tiempo.


  Los siguientes comentarios iban uno tras otro y decían: —¿Has visto las noticias anteriores? Daniel admitió personalmente que Irene es como una hermana para él.


  —¡Espera, realmente se parece a Irene!


  —Eso no tiene sentido. El novio de Irene es Martín, ¡el Mayor Han!


  


  


  


  


  


  Capítulo 102


  El costo de su fuerza de trabajo será el pago de la renta


  —¿Por qué están hablando tantas tonterías? La verdadera novia del Sr. Si ya lo dejó claro. ¡Solo están pensando demasiado en las cosas! —escribió otro comentario.


  ...


  Irene se dio unas palmaditas en el pecho porque su corazón latía demasiado rápido. Afortunadamente, la mayoría de los comentarios mostraban que la gente no creía que la mujer en la foto fuera realmente ella.


  Pero, aun así, poco tiempo después, Irene recibió llamadas telefónicas de su grupo de conocidos, como: Luna, Gonzalo, Sally, Lola, Laura y también de su tía... A excepción de su madre, su madre jurada y su tía, Irene se sintió avergonzada de enfrentar a sus otros parientes.


  Además, las ventas del negocio de la pastelería de Irene aumentaban continuamente debido a que su propietaria estaba frecuentemente involucrada en varios rumores o chismes.


  Algunos paparazzis incluso comenzaron a seguir a Irene y buscaban nuevos rumores sobre ella.


  Pero sus guardaespaldas detuvieron y rechazaron a todos ellos.


  Cuando Irene terminó su trabajo, un extraño automóvil Audi se detuvo en la puerta de su pastelería, justo cuando estaba abriendo la puerta para irse; El hombre en el carro era Rafael.


  —Srta. Shao, el Sr. Si me pidió que viniera a recogerla —dijo Rafael.


  Irene asintió y luego se sentó en el asiento trasero.


  —¿Dónde está él? —preguntó Irene.


  Rafael sonrió y dijo: —El Sr. Si está muy ocupado hoy, así que me pidió que primero le mostrara la casa nueva; Si le gusta, le ayudaré con su equipaje.


  Irene entendió y asintió, y luego, sin pronunciar una sola palabra continuó leyendo las noticias de Twitter en su teléfono.


  Irene se sentía impotente y se preguntó por qué tanta gente estaba preocupada e interesada por ella.


  Más de diez minutos después, el auto entró en un vecindario adinerado.


  Irene podía ver los edificios amarillos ubicados alrededor del vecindario, cada uno con su propio jardín y cada uno rodeado de muchas plantas verdes.


  Entonces, el coche se estacionó en el edificio No. 8 y Rafael la guió hasta el piso 16.


  Cuando Rafael abrió la puerta del apartamento, una sala de estar, que medía más de cien metros cuadrados y estaba decorada con el mismo estilo que las otras casas de Daniel, en color negro, gris y blanco, apareció ante los ojos de Irene.


  Había cuatro habitaciones, cada una orientada hacia el sur, y cada una con su propio baño privado. Y también había una cocina que cubría decenas de metros cuadrados, y un comedor, con una estantería de vino colocada en su extremo.


  Habían transformado una de las habitaciones en un gimnasio, y también había una sala de estudio. Para concluir, tenía todo lo que una casa necesitaba tener.


  Pero Irene descubrió que aún no se había hecho la cama de cada habitación, y que no había ropa de hombre en el armario, lo que indicaba que Daniel no venía aquí con demasiada frecuencia.


  —Señorita Shao, ¿le gusta? —preguntó Rafael. Estaba de pie en el centro de la sala de estar, sonriendo y mirando a la mujer que seguía recorriendo cada habitación.


  Irene asintió y respondió: —Me siento bastante bien aquí. ¿Cuánto es el alquiler mensual? ¿O me lo quería vender a mí?


  —Uh... El señor Si no mencionó la renta, solo dijo que si está satisfecha con ella, puede mudarse cuando quiera —respondió Rafael.


  'Esta princesa Shao es tan rica que quería comprar la casa como si nada. Y lo dijo sin pensarlo dos veces. ¡Oh! ¡Realmente la admiro!' pensó Rafael.


  —Entonces, por favor, llámalo y pregúntale; realmente quiero saber —demandó Irene. 'Ahora se sospecha que soy su amante, y si vivo en su casa sin pagar, ¡entonces eso se convertirá en la verdad!' pensó Irene.


  Rafael sacó su teléfono y le hizo las preguntas de Irene a Daniel. Daniel bromeó y dijo por teléfono: —Dile que el costo de su fuerza de trabajo será el pago de la renta.


  Suspiró y luego sacudió la cabeza. Daniel no tenía la intención de menospreciar a Irene, e incluso si él hubiera querido venderle la casa, ella aún no podría permitírselo todo por su cuenta.


  A menos que fuera y le pidiera ayuda a su padre Samuel. Pero todavía estaban molestos el uno con el otro, y ella nunca le pediría ayuda.


  —Señor Sí, se lo dije a la señorita Shao, y ella dijo que no puede hacer ninguna tarea doméstica, y que solo sabe cómo disfrutar de la comida, no cocinarla. Ella se preguntaba si realmente quería su fuerza trabajo como pago por el alquiler. —Rafael repitió las palabras de Irene a Daniel por teléfono, con una sonrisa en los labios.


  Daniel levantó una ceja y pensó que ella tenía razón.


  —Encuentra a un chef para ella más tarde, y también dos sirvientas pagadas por hora —dijo Daniel. Continuó: —Dile que ahora se le ha vendido el apartamento y que el pago se deducirá un 10% de las ganancias de la nueva pastelería que abrirá pronto. —Su asociación de pastelerías abriría pronto, y Daniel se sentía feliz al pensar en ello.


  —¿Qué? —Rafael se sorprendió. 'el 10% de las ganancias por un apartamento en el centro...' pensó Rafael. '¿Por qué no nací niña?' ¡Rafael realmente quería vivir una segunda vida como niña!


  Pronto volvió a sus sentidos y continuó transmitiendo sus palabras por teléfono.


  Irene, al no tener ni la más mínima idea de cuánto significaba realmente el 10% de las ganancias, le preguntó a Rafael: —¿Quiso decir que ahora la participación en las ganancias es de 20% para él y 80% para mí? ¿Y después de que se pague, el apartamento me pertenecerá?


  Rafael la miró y asintió. —¡Mi jefe está cortejando a una mujer con enormes cantidades de dinero sin siquiera pensarlo dos veces! —pensó Rafael.


  Irene aplaudió y luego se sentó gratamente en el sofá. —¡Dile a Daniel que tenemos un acuerdo!


  Después de que Rafael terminó la llamada, le dijo a Irene: —El Sr. Si también dijo que si alguna vez quiere redecorar el apartamento, o si necesita algo, solo dígaselo y él le ayudará con todo.


  —De acuerdo. Si necesito algo, se lo diré más tarde. Pero en este momento, quiero volver a casa y mover mis cosas aquí —dijo Irene.


  Luego se levantó del sofá y salió del apartamento.


  Con la ayuda de Rafael y la de algunos de los porteros, enviaron las grandes maletas de equipaje de Irene al complejo de apartamentos Waterside.


  Ya eran las nueve de la noche cuando terminaron de mover todas sus cosas. Irene se limpió las gotas de sudor de la frente y dijo: —¡Rafael, vamos! ¡Te invitaré a cenar! ¿Qué te gustaría comer?


  No había sido un trabajo fácil para ellos mover todas las cosas, ropa y otros artículos de Irene.


  Rafael sacudió apresuradamente la cabeza y la rechazó. —No, señorita Shao. Este era mi trabajo, tenía que hacerlo por usted.


  'Si mi jefe supiera que cené con su amada mujer, ¡tendría que ir a trabajar al departamento de logística a la mañana siguiente!' pensó Rafael.


  Pero Irene tomó su bolso, se cambió los zapatos y dijo: —Por favor, no. Has trabajado tantas horas para mí esta noche, y no has comido nada para cenar, y eso no es bueno. Vamos. Te invitaré a la cocina de Sichuan, ¿qué te parece?


  Rafael volvió a negar con la cabeza y dijo: —Señorita Shao, por favor, no me agradezca; entregue su agradecimiento al Sr. Si, sólo estoy siguiendo sus órdenes. Debo irme ahora. ¡Adiós!


  Entonces Irene vio que Rafael se metía rápidamente en el ascensor y no pudo detenerlo.


  '¡Bien!' pensó Irene. Como no había nadie que saliera a cenar con ella, Irene decidió quedarse dentro de la casa y empezar a ordenar las cosas.


  Muy pronto, el dormitorio en el extremo derecho del apartamento se llenó con todas las cosas de Irene.


  Luego tomó un pedazo de papel y escribió una lista de las cosas que le faltaban y que necesitaba comprar al día siguiente.


  Estaba ocupada incluso después de las once, y estaba tan cansada que ya casi no podía levantarse, ya que era la primera vez que trabajaba tan duro.


  Dejó a un lado las cosas sin terminar y entró al baño.


  Cuando salió, había un hombre acostado en su amplia cama rosada, que ella acababa de hacer. Entonces el hombre habló y le preguntó: —¿Ya cenaste?


  Irene se sobresaltó, pero cuando vio más claramente quién era el hombre, se dio una palmadita en el pecho y dijo: —¡Daniel! ¡Puede que ya no me veas en este mundo!


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? ¡Porque siempre me asustas hasta la muerte! ¡Casi me provocaste un ataque al corazón! —dijo Irene. Luego, lentamente, se limpió el cabello mojado y largo.


  Daniel dejó su iPad, se levantó de la cama y caminó hacia ella. —¿Arreglaste la habitación tú sola? —preguntó.


  Le había echado un vistazo a la habitación desordenada.


  —¡Sí! ¡Esta es la primera vez que arreglo una habitación yo sola! Se ve bien, ¿verdad? —preguntó Irene con orgullo. Pero Daniel siguió mirándola con desdén en sus ojos.


  


  


  


  


  


  Capítulo 103


  Decidido a vivir aquí


  —¿Ya cenaste esta noche? —Daniel había oído a Rafael que Irene quería cenar con él, pero que él rechazó su oferta. Por lo tanto, Daniel se lo agradeció


  —No. ahora no tengo mucha hambre. —Irene fue al baño a secarse el cabello.


  Daniel planeó seguirla pero notó un pedazo de papel sobre la mesa: —Traje de cuatro piezas, muñecas, limpiador, vaporizador facial...


  Parecía ser la lista de lo que iba a comprar al día siguiente, así que Daniel lo guardó en su bolsillo.


  Entró en el baño, le quitó el secador de cabello de la mano y dijo: —Déjame ayudarte. —Más tarde, te llevaré a cenar.


  —Pero, no he terminado de ordenar mi habitación... —Había muchas cosas que debían ponerse en orden, ¡y parecía que ella no podía terminar todo en un solo día!


  Daniel tocó el cabello mojado y luego comenzó a secarlo. —Contrataré una sirvienta para que lo haga por ti.


  Ella, al igual que todos los miembros de su familia, no tendría que hacer grandes tareas domésticas.


  Y lo único que tenía que hacer era lo que realmente le gustará, ser libre y feliz.


  —¡Muy bien! ¿Pero acaso no hice un buen trabajo? —Volvió la vista hacia el dormitorio y descubrió que sin la ayuda de su madre o de una sirvienta, en realidad todo era... un verdadero desastre.


  'Me fui de casa y ya no soy una niña. ¡Tengo que aprender a ocuparme de mis propias cosas!' Pensó Irene para sí misma.


  —No, ¡pero hiciste lo mejor que pudiste! —Daniel no supo cuándo habían bajado tanto sus estándares.


  '¡Bueno! ¡Ahora ella podría tomarlo como un elogio!' Irene alegremente tocó el otro lado de su cabello mojado.


  Después de secarse el cabello, Daniel esperó a que ella se cambiara de ropa para luego salir a cenar juntos.


  Cuando regresaron, Daniel subió con ella.


  Pero Irene lo mantuvo fuera de su habitación a propósito, y dijo: —¡De ahora en adelante, ésta es mi habitación! ¡Debes pedir permiso si quieres entrar!


  Apoyado en la puerta, el hombre le sonrió y dijo: —¡Estás muy orgullosa de ti misma, pero, según recuerdo, la tienda aún no está abierta. ¡Así que, técnicamente, ésta sigue siendo mi propiedad!


  —¡Bueno, lo que dices es verdad! Aún así, hoy me siento feliz, ¡así que puedes entrar, por ahora!


  Irene le dio paso y Daniel entró. Se cambió los zapatos y dijo: —¡Gracias, señorita Ire!


  Irene estaba muy contenta y feliz. —¿Adónde irás más tarde? ¿A la Villa N° 9, o el Jardín Complejo del Sur?


  —¡Adivínalo! —Luego le dio la espalda y entró al armario.


  Una vez allí, ya no se iría tan fácil.


  Irene lo siguió y lo vio quitándose el abrigo. —Puedes usar el armario con libertad —dijo Daniel. Él no tenía nada en contra de compartir el armario con ella. Descolgó una bata de baño negra y luego comenzó a desabotonarse la camisa.


  'Espera, ¿qué significa ésto? ¿Piensa vivir aquí conmigo?'


  —Entonces, ¿quieres decir que has decidido vivir aquí, a partir de hoy? —Preguntó ella con prudencia.


  El hombre miró su expresión y luego le sonrió, la cara de Irene se ruborizó.


  '¡Su sonrisa es tan hermosa!' Ella estaba en un sueño.


  —¡Eres muy inteligente! —Aunque la casa estaba un poco lejos de su compañía, no era un gran problema para él.


  Se desnudó delante de ella y enseguida se puso la bata. Irene se sintió atraída por su cuerpo...


  —¿Ire?


  '¡Qué dulce es su voz!' pensó ella.


  —¿Sí?


  El hombre no pudo evitar reírse de ella y dejó caer el cinturón. —Estás... ¡babeando!


  ...


  'Cómo... Cómo podría yo estar... ¡babeando!'


  Intentó limpiarse la boca con las manos pero... ¡No había nada!


  ¡Le había jugado una broma! —¡Daniel, bribón! —Irene corrió hacia él y le mordió la mano.


  Pero fue sujetada por la cintura y sus labios se ocuparon en otra cosa.


  Irene, que estaba de pie, fue arrastrada al interior del armario.


  Sus cuerpos, tan cerca el uno del otro, calentaron el aire de amor en la pequeña habitación en la que estaban.


  Su beso fue tosco y sensual, Irene no podía respirar.


  Sólo la dejó respirar cuando sus labios quedaron liberados. Pero Daniel susurró sobre sus oídos y dijo: —Te mostraré lo que realmente significa mi amor de la infancia...


  ¿Qué? ¡Oh, sí! ¡Casi se había olvidado de eso!


  —¡De acuerdo! —Ella se aferró a su cuello, evitando caer del gabinete donde estaba sentada.


  Lo que Daniel dijo en sus oídos hizo que su rostro enrojeciera. —Hay un lugar donde... he jugado desde que era niño.


  Ella le mordió el pecho y dijo: —¡Eres un chico malo!


  Pero su mordida volvió a Daniel aún más frenético. Presiono con fuerza sus labios contra los de ella, y la metió en un estuche en medio del armario.


  ...


  Al día siguiente, mientras Irene llegaba a la tienda, Rafael llevó mucha ropa nueva y algunos artículos de primera necesidad al apartamento Waterside.


  Además de los otros objetos que se encontraban anotados en la lista.


  —Rafael, ve y compra todas estas muñecas y tazas, y tráelas al apartamento Waterside.


  —De acuerdo. Jefe Si, ¿participará en la reunión de caridad de esta noche, co-organizada por la Compañía Dai y el gobierno? —Rafael revisó su agenda.


  Daniel dejó su iPad y frunció el ceño. —contacta a Adele, iré a la reunión con ella.


  —Está bien, señor Si.


  En la pastelería de ire


  Irene, que estaba jugando en su teléfono, escuchó que uno de sus trabajadores la llamaba. —¡Jefa, alguien la busca!


  —¿Quién? —Cuando ella dijo eso, recibió un mensaje de Sally. Luego respondió a Sally desde su teléfono: —¡Voy a golpear a mi hermano!


  Gerardo participaría en una reunión de caridad junto a una mujer, pero ¿por qué no iba con Sally?


  Ella también había recibido una carta de invitación para esa reunión, pero la había dejado por ahí en algún lugar días antes.


  Antes de esto, se había reunido con Diaz Dai varias veces, pero no planeaba ir porque no se conocían lo suficiente.


  ¡Pero ahora, ella estaba decidida a buscar su carta de invitación y enfrentar a su hermano y a esa zorra de una vez por todas!


  —¡Su apellido es Zheng, jefa! ¡Dice que era su compañera de clase! —dijo el trabajador. Sus palabras conmocionaron a Irene.


  De inmediato cerró su teléfono y salió corriendo. ¿En verdad era Estela?


  —¡Estela! —Irene corrió hacia ella alegremente y le dio un abrazo.


  


  


  


  


  


  Capítulo 104


  ¿Acaso él no te ama?


  Estela también la abrazó felizmente. —¡Irene, déjame verte!


  Irene la arrastró a un asiento y le ofreció algunas de las galletas mejor vendidas de la tienda.


  —¡Irene, estás más bella que nunca! Tu cara resplandece, como si... ¡estás enamorada! —Después de probar el Tiramisu, Estela la miró aún más de cerca. Sí, estaba de buen humor y se veía muy resplandeciente. '¡Seguramente está enamorada de alguien!' Pensó Estela.


  La cara de Irene se puso roja cuando pensó en él. Ella suspiró y dijo: —No tengo novio, en realidad solo... estoy enamorada de alguien.


  Estela dejó de comer y dijo: —¿Estás enamorada de alguien? ¿Acaso él no te ama a ti?


  '¿Cómo alguien no podría amar a ésta linda chica?'


  Irene sostuvo su cara entre sus manos y negó con la cabeza. —No lo sé —dijo ella.


  'No puedo saber en realidad si él me ama o no. Si no me ama, ¿por qué está conmigo todas las noches? Pero si me ama, ¿por qué tiene otra novia? Tal vez sólo soy su amiga con derechos. ¡Oh, qué patético!


  —¿Quién es él? ¿Es el CEO que mencionaste la última vez? —Estella había descartado todos los CEOs que había visto en la televisión. Ninguno de ellos parecía emparejar con Janet, excepto por Daniel.


  Pero él ya tenía una novia.


  ¡Era imposible! Se decía que eran como hermanos.


  '¿Pero quién sería él?' Se puso a pensar Estela.


  —Déjalo, que el destino se haga cargo. —Irene se obligó a olvidarse de él en su mente. Luego se volvió hacia Estela y dijo: —¿Pero a qué viniste aquí?


  Estela sonrió y dijo: —Vine a visitarte y para saber cómo te va últimamente. Eres la jefa de la tienda, ¡y parece que lo manejas bastante bien!


  —¡Hago mi mejor esfuerzo! Estoy muy ocupada la mayor parte del tiempo. Estela, ¿qué te parece si te contrato de gerente el próximo año? —Aunque Daniel la había puesto a ella como gerente, pensó que necesitaba uno más.


  —¿De Verdad? ¿Yo? Ser tu gerente pero no he trabajado ni un día desde que me gradué. ¡No podré lidiar con la presión! —Estela negó con la cabeza y rechazó la propuesta de Irene. 'Pero el Tiramisu es realmente bueno... ' pensó.


  Cuando iban en la universidad, había compartido un dormitorio con Irene, pero se habían especializado en campos completamente diferentes. Se había especializado en Administración de Empresas, y la escuela ya le había ofrecido un trabajo en esa área, pero tuvo que rechazarlo debido a que estaba por casarse.


  —¿Y qué? Te especializaste en Administración de Empresas, pero puedes aprender del otro administrador. tengo confianza en que lo puedes hacer. —Irene no tenía experiencia en administración, por lo que la tienda era siempre un desastre. Pero ahora que Daniel le había encontrado un gerente competente, todo había mejorado.


  Estela se sintió atraída por la oferta de Irene porque en el pasado había intentado encontrar un trabajo, pero no había encontrado ninguno de acuerdo a sus habilidades.


  —Entonces, ¿qué tal si lo intentamos el año que viene? —Ella hizo todo lo posible para estar de acuerdo con la oferta de Irene.


  Irene sostuvo sus manos alegremente sobre las de ella y dijo: —Está bien, está bien. Tienes talento, y si no fuera por Pablo... —Ella inmediatamente dejó de hablar cuando vio que la cara de Estela cambio de expresión.


  —Yo... Estela... no debí mencionarlo lo siento. —Dijo esto sin querer, y no podía imaginar cuánto daño le había hecho Pablo a Estela.


  Estela miró el tenedor en su mano y negó con la cabeza. —No sé qué fue de Pablo. Sólo lo vi una vez a las puertas de mi casa, advirtiendo a todos los que pasaban por ahí que no hostigaran a mi familia...


  —Tal vez lo hizo porque se volvió bueno. Pero Estela, ¿tú cómo te sientes? —Irene no mencionó que había golpeado a Pablo, y en cambio ahora sólo se preocupaba por la salud actual de Estela.


  'Qué pena. Perdió a un bebé, así de simple.'


  —Estoy bien ahora. Irene, ¿no estás ocupada? Puedes ir a encargarte de tu negocio si es necesario; yo estaré aquí esperándote. —Al ver que había tantos clientes en la tienda y que los camareros estaban muy ocupados con tantas mesas, Estela decidió no importunar más a Irene.


  Pero Irene agitó las manos en el aire y dijo: —No, yo sólo hago los postres. Y por ahora, hay suficientes. Come tu tiramisú; después te haré una caja de leche de soya.


  Estela se conmovió y miró a Irene. ¡Qué suerte tenía al ser tan buena amiga de una chica como lo era Irene!


  Cogió una bolsa de tela que estaba en el suelo y dijo: —Irene, éstos son vegetales frescos que sembró mi madre y un pollo criado en casa. ¿Te importaría...?


  Al principio, ni siquiera quería llevarlos porque Irene era realmente acaudalada y pensaba que este tipo de regalos no eran adecuados para dárselos a una chica como ella.


  —Wow, sembrados por tu madre. Deben ser orgánicos. ¡Increíble! Y el pollo... ¡Guauu! ¡Está vivo! —Irene se quedó asombrada cuando vio que el pollo estaba vivo y se preguntó cómo podría comerlo así.


  Pero Irene no mostró ningún tipo de disgusto, sólo sorpresa por el pollo vivo. Estela se sintió conmovida y dijo: —Sí, mi madre lo crió y alimentó. ¡Puedes llevarlo a casa y pedirle al cocinero que lo cocine!


  —Está bien, pero mis padres ahora viven en la casa vieja, ¡y mi abuela despidió a la cocinera! Pero está bien, de todos modos. ¡Mi abuela podría cocinarlo! ¡Se lo llevaré a ella! ¡Gracias, Estela! —Irene le tomó la mano y la besó alegremente.


  Las dos conversaron durante un buen rato, y luego Irene llevó a Estela a la casa vieja en taxi.


  En la vieja casa, Milanda y Violeta estaban cuidando a Joaquín, quien corrió hacia Irene en cuanto la vio. —¡Hermana!


  Irene abrazó a su hermano y lo besó en la mejilla. Ella le preguntó: —Joaquín, ¿me extrañaste?


  Joaquín asintió con entusiasmo y dijo: —¡Sí!


  —Buen chico, ¡Abuela! ¡Abuela! ¡Mi compañera está aquí! —Irene arrastró a Estela al comedor mientras cargaba a Joaquín en sus brazos.


  Viola la saludó alegremente y dijo: —Compañera de Ire, siéntate a la mesa, por favor.


  —¡Abuela! Buenos días, yo soy Estela, ex compañera de clase de Irene. —gentilmente se presentó ella a los ancianos.


  Melody asintió alegremente y luego dijo: —Toma asiento, por favor. ¡Debes ser la Estela de la que Irene siempre hablaba! ¡La talentosa!


  —¡Sí, abuela! Ella era muy buena aprendiendo, ¡y siempre obtuvo buenas calificaciones en la universidad! —Su dedicación había hecho que Irene la admirara mucho.


  Estela se sentó en el sofá y bajó la cabeza porque era tímida. —Abuela, ¿cómo estás?


  —¡Oh, estoy bien!


  —¿Dónde están los demás? —Viola había ido a preparar algo de fruta mientras Irene miraba el segundo piso, dubitativa.


  —Tu abuelo fue a visitar a su viejo amigo y tus padres fueron a comprar algo para Joaquín —respondió Milanda.


  Por la tarde salieron de la casa vieja; Irene condujo su Mercedes hacia el centro con Estela.


  —¡Tu bisabuela y tu abuela son muy amables!


  Estela era sincera. Antes de irse, Violeta se aseguró de poner varias cajas de tónico dentro del auto de Irene. Eran para los padres de Estela.
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  Va por cuenta de mi tío


  Irene asintió. —Estoy de acuerdo. ¡Bien, Estela, quédate ésta noche y te llevaré a un lugar agradable! —Estela había llegado en el preciso momento en el que Irene necesitaba de un acompañante.


  La llevó a la peluquería de su tío y las dos se arreglaron el cabello.


  Mientras elegía un vestido para usar, Estela se sorprendió al ver los miles de vestidos colgados en la vitrina.


  —Estela, ¿qué te parece si te pones este amarillo? —Irene ya había elegido un vestido con mangas al hombro y un chaleco blanco para que Estela lo usara.


  Estela se sonrojó y movió la cabeza. —Bueno, Irene, en realidad no tengo ni idea. Me vestiré con lo que sea que elijas para mí. —Irene quería llevarla al baile de caridad por la noche. Ella nunca había estado en un evento similar.


  Irene escogió más vestidos para que se pudiera probar.


  También eligió uno rosado y uno rojo para ella, y se metió en el mismo vestidor donde estaba Estela.


  —Irene, ¿por qué no te pruebas más? —Cuando escuchó que su sobrina estaba en la tienda, Eason terminó su trabajo rápidamente y bajó las escaleras.


  Irene se paró frente al espejo, con el vestido rosado puesto, y dejó que la diseñadora la ayudara a ajustar el chaleco.


  Ella respondió en protesta, agitando sus manos. —No importa, mejor ayuda a mi cuñada. No importa lo que yo me ponga.


  —Bueno, ¿qué sucede? —Leandro ahora estaba sentado en el sofá con las piernas cruzadas, mirando con curiosidad a su sobrina.


  —¿No te has enterado? —Irene caminó hacia Leandro arrastrando el dobladillo del vestido. —Gerardo ira al evento de caridad acompañado de una vieja compañera de la escuela, y no con mi cuñada. ¿Está demente? Vamos a ver cómo luce ella. Si se atreve a meterse con mi hermano, ¡definitivamente la patearé!


  En realidad, Irene se sintió un poco culpable porque, en cierta medida, ella se había entrometido entre Daniel y Adele.


  Eason se rió entre dientes y dijo: —Tu hermano es un hombre honesto. ¡Él nunca haría algo tan atroz!


  —¿Mi hermano? ¿Un hombre honesto? Bueno, tío, creo que en eso te equivocas por completo. Cuando aún estaba en la escuela, ¡siempre fantaseaba con pelearse con papá! —Gerardo y Samuel nunca se habían llevado bien.


  Y Leandro lo sabía. Levantó las manos y dijo: —¿Pero alguna vez pelearon realmente? Ni una sola vez.


  Eso era verdad. Después de pensar un rato, con la cabeza inclinada, Irene dijo: —Estoy segura de que no sucedió porque yo estaba allí para tranquilizar a mi padre por su bien. !Siempre le salvé el pellejo!


  Eason se rió. —Sí, tú eres el hombre. ¡Tu padre solo te escucha a ti y a tu mamá! —¡Todos sabían que Samuel adoraba a Irene!


  !Los ojos de Irene resplandecieron con sorpresa! cuando vio a Estela.


  El vestido de noche color azul cielo resaltaba su piel blanca como la nieve al igual que el rubor rojo rosado resaltaba en su rostro. Todo en conjunto con su maquillaje ligero, la hacían parecer una debutante.


  —Tío, selecciona algunas joyas para combinar con ésta belleza que tenemos delante de nosotros, por favor. ¡Vamos, date prisa! —Seguramente habrá un par de solteros codiciados presentes en el evento de ésta noche. Tal vez podría elegir alguno confiable para Estela.


  Eason, rápidamente mandó a traer un conjunto de joyas de platino bellamente decoradas con diamantes.


  Cuando Estela vio las joyas brillando bajo la luz dentro del estuche brocado se quedo completamente atónita sin poder articular ninguna palabra. Debían ser realmente valiosos. —No, Irene... Gracias, ¡pero ya estoy bien!


  Irene se acercó a Estela y la ayudó a ponerse el collar. —No te preocupes, sólo pontelo, mi tío siempre es así de generoso. ¡De todos modos, va por cuenta de mi tío!


  Eason se echó a reír y dijo: —Bueno, bueno, señorita. ¡como si lo fuera! ¡Haré que tu padre resuelva esto por ti!


  Mientras los dos estaban bromeando, Estela se tomó la broma en serio y se negó a usar las joyas.


  —Estela, no te preocupes, mi tío sólo ésta bromeando. Él es muy rico, ¡es como quitarle un pelo a un gato! —Irene no le dio oportunidad de negarse, e insistió en que se pusiera el brazalete y los pendientes.


  Finalmente, ella también eligió un conjunto de perlas rosadas para combinar con su vestido del mismo tono.


  —¡Tío, ya nos vamos! ¡Cárgue todos los gastos a la cuenta de Samuel! —A pesar de que seguía en guerra fría con su padre, tuvo el descaro de mandarle la cuenta para que la pagara. Después de todo, ella fue a la caridad sólo por su nuera.


  Leandro se despidió ondeando su mano. —Está bien, adiós. ¡No te preocupes por el dinero!


  —¡Gracias! ¡Eres el mejor, tío Leandro! ¡Adiós! —Entonces, irene y Estela salieron de la tienda de su tío.


  Mirando al Mercedes alejarse, Leandro negó con la cabeza y pensó en que seguía siendo la niña traviesa de siempre. ¡Un momento de silencio para el hombre que se casé con ella!


  En el Hotel Cristina


  Celebridades con atuendos costosos salían de sus autos de lujo que se detenían en las puertas del hotel y caminaban con elegancia al entrar.


  Un Mercedes se detuvo lentamente, e Irene se levantó del asiento del conductor. Luego caminó junto a Estela con su vestido azul, hacia el hotel.


  Varios periodistas afuera del hotel estaban tomando fotos de los presentes.


  Pero a Irene no le gustaban los periodistas, por lo que siguió adelante con Estela.


  Cuando llegaron, ya había mucha gente allí. Irene no había estado en el país C durante mucho tiempo, se sintió confundida al mirar a su alrededor todas esas caras desconocidas.


  No conocía a nadie, y su hermano parecía no haber llegado todavía.


  Pero justo en ese momento, una chica gorda que llevaba un vestido verde claro caminó hacia ella.


  —¡Irene! —La chica, sostenía una copa de champán en una de sus manos y sonrió a Irene.


  Después de mirarla detenidamente, Irene supó que esa chica gorda era Díaz Dai, la segunda hija del CEO del Grupo Dai.


  —¡Hola, Díaz! ¿Cómo estás? —Recordó que Doris había estudiado en la misma universidad que ella, pero en un departamento diferente.


  Díaz la recibió con una sonrisa. —Irene, por favor, siéntete como en tu casa. Ya le había pedido a mi papá que te invitara aquí.


  Ella apreciaba mucho a Irene Hace un año, cuando le robaron, ¡Irene fue quien la ayudó a localizar y darle una paliza a los dos ladrones!


  Desde entonces, ella comenzó a prestarle atención a Irene y descubrió que tenían personalidades y gustos similares.


  Después de regresar a casa, estaba muy ocupada con su pasantía en la compañía de su padre, y ya no tenía tiempo para contactar a Irene.


  Pero cuando supo que Irene había abierto una tienda de postres, le pidió a su padre que de inmediato ordenara un pedido de postres y especialidades.


  Ella era una de sus tres principales clientes, por lo que recibió una de las muñecas de edición limitada, que ahora estaba sentada tranquilamente en su habitación.


  —Gracias. ¡En realidad, estoy aquí por mi hermano! —Irene acercó a Díaz y le susurró algo al oído.


  Al ver a Irene, Díaz no podía dejar de reírse, y pensó que seguía siendo tan linda como cuando estaban en la escuela. —Está bien, estaré atenta.


  Ella sabía que Gerardo era el hermano de Irene, el famoso abogado internacional.


  —Gracias. Oh, ella es mi amiga, Estela. También estudió en nuestra universidad.
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  'Dios los cría y ellos se juntan'


  Las dos mujeres se saludaron, Díaz le ofreció una copa de champán a Estela y le dijo: —Te conozco... Eras la más inteligente del Departamento de Administración de Empresas en nuestra universidad, ¿no es así?


  Estela estaba un poco avergonzada y murmuró: —Eso fue en el pasado. Ya nos graduamos todos.


  'No sirve de nada estudiar tanto si luego no consigues un buen trabajo', pensó.


  Mientras las tres chicas conversaban, una pareja apareció en la puerta del hotel e inmediatamente, atrajo la atención de todos los que estaban en el lugar.


  Todas las damas se sentían muy emocionadas mientras que la cara de Irene se ponía bastante pálida.


  El hombre estaba vestido con un costoso traje y llevaba en sus pies un par de zapatos de color marrón, italianos, de cuero, hechos a medida. Se veía fantástico, elegante y muy encantador.


  La mujer que sostenía su brazo, llevaba un largo vestido de noche de color blanco y un bonito chaleco, confeccionado en piel de zorro sobre los hombros. Una sonrisa feliz se dibujó en todo su delicado rostro.


  Estela estaba muy emocionada y tomó la mano de Irene cuando lo observó al hombre a simple vista. —¿Ese es Daniel Si? —le preguntó.


  —Sí, es él. —Luego Irene bebió un sorbo de champán.


  Estela no se dio cuenta ni sintió la incomodidad de la mujer y no pudo evitar admirar más a Daniel. —¡Es un hombre tan guapo!


  Incluso si lo mirabas desde lejos, ¡Era aún más fascinante!


  La aparición del hombre hizo que entre las muchas celebridades que estaban presentes, se creara un pequeño alboroto.


  Muchos de ellos se acercaron con sus padres o compañeros para saludarlo.


  —Sí, es muy guapo. —Irene miró intensamente al hombre que saludaba al señor Dai.


  'Se presenta con su verdadera novia en público, ¿verdad?'


  El padre de Díaz la llamó para saludar a Daniel e Irene reprimió su ira y comenzó a buscar a Gerardo.


  Estela recordó repentinamente el día en que ella, junto con Irene, habían regresado a China. El hombre que fue a buscarla parecía ser Daniel.


  —Irene, ¿Realmente es tu hermano político? —le preguntó.


  —Sí, exacto. En realidad, algo así. —Luego Irene tomó otro sorbo de champán. '¿Dónde está mi hermano?' pensó. '¿Por qué Daniel está en todos los lugares a los que voy?'


  Estela no podía apartar sus ojos del hombre.


  No sabía por qué tantas mujeres lo perseguían hasta que lo vio con sus propios ojos.


  No era extraño que estuvieran locas por él.


  Un hombre así, ya nació con cierto estilo fascinante. Era dominante, honorable y excepcional... Dejó sin aliento a todas las personas que estaban a su alrededor.


  —¿Te gusta tu hermano político? —Estela le preguntó a Irene mientras miraba fijamente a Daniel.


  La joven lo miró de nuevo. Quería decir que sí, pero no era lo apropiado en esta situación.


  Luego rechinó los dientes y le respondió: —No, no me gusta.


  Estela se sintió muy aliviada cuando escuchó su respuesta.


  Finalmente Gerardo apareció en la fiesta. Una chica de pelo corto, que llevaba un vestido de gala color dorado y con su rostro maquillado, lo acompañaba.


  Irene no pudo contenerse cuando los vio.


  Apartó a Estela y dio un paso hacia ellos.


  Rápidamente algunas personas se acercaron porque querían saludarlo. Irene tiró de la mano de la chica y le preguntó: —¿Quién eres? ¿Cuál es tu problema? —Le preguntó a la joven. Meilia Xie la miró a la linda... pero furiosa chica un poco desconcertada.


  Gerardo la vio, luego se excusó con los que lo saludaban y entonces habló con ella.


  —¡Ire!


  —¿Por qué está aquí? —Le preguntó Irene. Luego la señaló con el dedo a Meilia.


  Esta situación atrajo la atención de muchas personas.


  —Ire, entendiste todo mal. Meilia es solo mi compañera de escuela. La encontré por causalidad. —Gerardo le tomó la mano y le bajó sus dedos que la señalaban.


  —¿Dejaste sola a Sally en casa solo por ella? —De la misma manera que Daniel la dejó por su verdadera novia.


  Gerardo miró a su hermana y no pudo hacer nada. —Vamos, llegamos aquí juntos.


  Meilia se acercó al joven y luego, sostuvo su brazo. —Hola, soy Meilia Xie, una buena amiga de Gerardo —le dijo.


  Le resultaba familiar el nombre 'Ire', pero en ese momento, no pudo recordar quién era ella. Pensó que era mejor no hacer ninguna escena antes de saber quién era realmente para Gerardo.


  —¿Una buena amiga? —Irene se burló de ella y continuó: —¿Por qué no me contó nada sobre ti? —Lo que le dijo era verdad: nunca había escuchado a su hermano hablar de ella.


  Meilia se sintió un poco avergonzada. '¿Quién demonios era esta chica?', pensó.


  —Viajé a Italia después y no estaba en casa con demasiada frecuencia. —Eso significaba que no se contactaba con Gerardo muy a menudo cuando estaba en el extranjero.


  En ese preciso momento, una pareja se les acercó.


  El corazón de Estela se aceleró cuando los vio. '¡Qué increíble! Daniel es mucho más guapo cuando lo miras de cerca', pensó.


  Mientras Irene los ignoraba, le decía a Meilia: —No tienes nada que explicar. Solo deja a Gerardo. Alguno de los dos tiene que salir de aquí, ahora mismo.


  —¡Ya basta! —Le dijo Gerardo. Luego apartó a su hermana para hablarle.


  —¿Cómo pudiste ser tan imbécil? ¿Cómo te atreves a venir con otra mujer si tienes novia? Claro, eso es correcto, lo sé. ¡Dios los cría y ellos se juntan! —Se refería a alguien en particular. Además de Estela y de Meilia, todos sabían de quién estaba hablando.


  Al decir estas palabras, alguien, con una mirada ardiente en sus ojos, la miró.


  —¿Qué estás mirando? ¿Nunca viste a una mujer hermosa antes? —Las palabras de Irene hicieron que Daniel se viera aún más serio.


  Estela se sorprendió porque vio que Irene pestañeó y se quedó en blanco.


  Meilia también. ¿Quién era esta mujer y cómo se atreve a hablarle de esa manera al Señor Si?


  Daniel frunció el ceño. '¿Quién la provocó de nuevo?' reflexionó el hombre.


  —Irene, ¿comiste 'bombas' otra vez? —Daniel dejó a un lado el horrible vaso de vino y le preguntó con voz débil.


  Pero la joven nuevamente le dijo: —Estoy muy enojada porque hay tantos imbéciles que viven en este mundo.


  Gerardo sonrió sin poder hacer nada y trató de entender su mal genio.


  Pero Adele quería salvar el honor de Daniel. —Daniel no es ningún imbécil. Es muy bueno conmigo.


  —¿Es bueno? —Dijo Irene y la miró. Estaba tan furiosa que hoy no dejaría pasar el comentario de esta mujer tan fácilmente.


  Adele asintió con la cabeza. Sabía que a Daniel le gustaba Irene, pero no sabía cuán lejos habían llegado realmente.


  Mientras no la dejara, todavía tenía confianza que podía ganar el corazón de ese hombre y alejar a esa caprichosa mujer que estaba frente a ella.


  —Muy bien. No dije que Daniel lo fuera. ¿Por qué la señorita Adele dijo eso? Parece que tu novia también es buena para ti.


  Inmediatamente la cara de Adele se puso pálida después de escuchar sus palabras. Irene lo miró a Daniel y luego, le sonrió a la mujer y agregó: —¿Puedo preguntarle, señorita Song, qué tan bueno es tu novio contigo?


  


  


  


  


  


  Capítulo 107


  Todo el mundo sabe que es la novia del comandante Han


  —Eso es solo entre nosotros dos y que pertenece a nuestra intimidad. Será mejor que te ocupes de tus propios asuntos —respondió Adele.


  —¿Intimidad? —Irene lo dudaba. Casi inmediatamente se le dibujó una sonrisa muy brillante en su rostro. De repente, Daniel tuvo un mal presentimiento y estaba a punto de irse con Adele.


  Irene se soltó de Estela y luego agarró a esa mujer para evitar que se fuera.


  —Señorita Song, espere —le dijo. Adele sintió un dolor en el brazo porque la agarraba con fuerza y entonces, la sacudió con firmeza.


  Luego, Irene, que hoy estaba con zapatos de tacón alto, cayó hacia atrás, pero Estela la sostuvo a tiempo.


  Pero también llevaba zapatos de ese estilo y con ese movimiento, cayó hacia atrás después de agarrarla.


  —¡Estela! —gritó Irene. Sorprendida, la miró fijamente porque estaba a punto de caerse.


  Intentó agarrarla, pero un hombre que estaba delante de ella, rápidamente la ayudó.


  Ahora todos estaban un poco más tranquilos.


  Estela luego miró al hombre que la había atrapado, y su hermoso rostro casi le quitó el aliento.


  Daniel frunció el ceño con disgusto ante la mujer que tenía en sus brazos y que lo miraba fijamente. Si no fuera porque era amiga de Irene, nunca la habría salvado de la caída.


  La soltó, sacó un pañuelo del bolsillo de su solapa y se limpió las manos.


  Luego, inmediatamente, lo tiró dentro del cubo de basura cercano. Estela volvió rápidamente en sí después de ver su actitud y le susurró: —¡Gracias, señor Si!


  Irene tironeó de Adele y le dijo: —¡Necesitas disculparte con Estela!


  La mujer la miró con desprecio y le dijo: —¿Por qué? Todo fue culpa tuya. Tú comenzaste. ¡Me agarraste primero!


  'Irene, estás loca. Estamos en una fiesta benéfica y toda la alta sociedad y las personas más importantes están aquí. ¿Por qué estás creando problemas de nuevo?' Pensó Adele.


  Muchas personas ya se habían sentido atraídas por lo que sucedió antes. Ahora, todavía más personas los miraban.


  —Me provocaste, ¿y ahora quieres irte como si nada hubiera pasado? Adele, ¡esto no es justo y lo sabes! —le dijo Irene. Nunca más dejaría que nadie la acosara. Además, esa chica comenzó primero.


  Adele era muy consciente de que este no era el momento ni el lugar para iniciar un conflicto con Irene. Entonces, lo miró a Daniel y dijo: —Vamos a sentarnos. ¡La subasta comenzará pronto!


  Pero el corazón de la mujer se estremeció cuando él frunció el ceño ante sus palabras. Parecía subestimar lo mucho que Irene realmente significaba para Daniel.


  Luego respiró hondo, fingió una sonrisa en su rostro y le dijo: —Lo siento. Lo que intentaba decirte es que Daniel es muy amable conmigo y desde luego, no quise ofenderte de ninguna manera, Irene. ¡Por favor, no te enojes!


  'Solo escucha sus comentarios insinuantes. Bueno, bien, está bien, ahora me siento incómoda. Me dice que hice un gran escándalo por nada, pero sabe que comenzó ella', pensó Irene.


  —¡No estoy satisfecha con tu disculpa! —Le dijo rotundamente.


  Cuando escuchó esta respuesta, Adele la maldijo en su interior porque pensó que era una desagradecida.


  Luego se dio vuelta, lo miró a Daniel y le dijo: —Ya me disculpé con ella, pero parece que Irene no está muy satisfecha.


  Con una mirada burlona, la miró a Adele que fingía su debilidad y le dijo: —¿Por qué no abandonas tu trabajo como directora ejecutiva y te casas con Daniel? ¡Así serás una esposa y una madre que se quedará en casa y no tendrás que preocuparte por nada en el mundo!


  'Se dice que Adele es muy segura, confiada y tiene un estilo de hablar de ejecutiva. ¿Dónde está ese estilo ahora? Es cierto que las personas realmente se vuelven humildes cuando están enamoradas. ¡Se pierde cada vez que está con Daniel! Aunque no lo haga, se sentirá abrumada por el poderoso impulso de Daniel', pensó Irene.


  Adele se sonrojó cuando escuchó lo que la mujer acababa de decir. —Algún día, eso estará muy bien —le dijo.


  'Entonces no necesitaré quedarme hasta tarde en el trabajo o recibir a mis clientes...', 'pensó la joven.


  Luego, Daniel la miró de manera muy intensa y brusca y pensó: '¿Crees que estoy muerto? Ire, ¿Por qué hablas sin siquiera pensarlo primero?'


  —Señorita Song, ¿sabías que tu novio...? —Dijo Irene. Cuando notó la penetrante mirada de Daniel, dio un paso adelante y se paró aún más cerca de Adele.


  La mujer, sin embargo, instintivamente, retrocedió unos pasos para alejarse de ella. 'Es una bruja', pensó. '¡Debo mantenerme lo más lejos posible de esta mujer!'


  Pero Irene, de una manera despectiva, se burlaba de su reacción. 'Es demasiado tímida para ser una directora general. ¡Tal vez tiene ese puesto debido al gran apoyo de Daniel!


  ¡Eso explica por qué no se alejó de él, aun cuando tiene un romance conmigo!', pensó Irene.


  —¡Mira, vete con tu amiga y vayan a sentarse! —Le dijo Daniel en voz baja y suavemente. Sus ojos brillaron y se dibujó una sonrisa cuando vio a Adele sorprendida por Irene.


  Gerardo también la miró y dijo: —Vamos, ve y toma asiento. ¡Lo que quieras, te lo compraré después de que termine la subasta!


  Irene luego la miró a Meilia con sus ojos entrecerrados, fingió que estaba sorprendida y preguntó: —¿Por qué sigues aquí?


  Sin embargo, Meilia se sintió muy avergonzada y la miró. '¡Estuve aquí todo el tiempo!' pensó la joven.


  Irene lo miró directamente a Gerardo. De repente, su expresión cambió y llamó con mucha formalidad a sus guardaespaldas. Dos hombres caminaron directamente hacia ella y la saludaron con mucho respeto: —¡Señorita Shao!


  Luego señaló a Meilia y dijo con arrogancia: —La subasta comenzará pronto. ¡Por favor, sáquenla de aquí, no quiero que arruine mi noche!


  'Sabías que Gerardo está casado, pero aún así estabas con él. ¡Eres una perra! Ya te pedí de manera muy educada que te fueras, pero no me escuchaste. Ahora, tengo que recurrir a la fuerza bruta', pensó Irene.


  ¡Ahora era tan abrumadora como una reina, pero no de una manera molesta!


  Los guardaespaldas miraron con un poco de incomodidad a su otro jefe, Gerardo. Avergonzado, tuvo que pedirle a Meilia que se fuera y le dijo: —¿Qué tal si te vas ahora? Más tarde, nos pondremos al día.


  Las extrañas miradas que venían de todos los espectadores cercanos hicieron que Meilia quisiera esconderse debajo del piso. Luego, decidió deshacerse de todas esas actitudes de cordialidad, miró a Irene y le dijo: —¿Quién eres? ¿Por qué te importa tanto su empresa?


  Cuando su voz se desvaneció, algunas personas, de repente, se rieron de ella.


  La gente entonces comenzó a susurrar y entonces, respondió todas sus preguntas.


  —Ni siquiera reconoció a la hija de Samuel. En primer lugar, ¿cómo tuvo el descaro de asistir a la subasta?


  —¡Debe de venir de un lugar realmente muy aislado! Irene ha sido la tendencia principal en todas las noticias de entretenimiento recientemente. Todo el mundo sabe que es la novia del comandante Han.


  —Ni siquiera sabe que es la hermana de Gerardo. ¡Qué ridículo es que esté con él sin conocer nada de su vida!


  —Ja, ja, ja


  ...


  Meilia finalmente recordó que antes, Gerardo, le había contado sobre su hermana Irene.


  Pero ahora, era demasiado tarde para arreglar esta situación tan complicada.


  —No necesitas saber quién soy yo. ¡Recuerda que está casado con Sally! ¡Ni pienses en ser su amante! —Le dijo Irene. Se sentía culpable cada vez que pronunciaba la palabra ''amante.


  Finalmente, Gerardo suspiró en secreto y le dijo: —Meilia, por favor, ve a casa. ¡Ahora!


  '¿No te das cuenta de que mi hermana está furiosa y es infernal?' Se preguntó en su interior.


  Meilia se sintió muy avergonzada, agarró su bolso y salió del hotel.


  Luego, ¿Irene lo juzgaba? ¿A su hermano? Lo miró fijo y le dijo: —Gerardo, Sally es muy relajada y tranquila, ¡pero no puedes decepcionarla así!


  '¿Relajada y tranquila?' Gerardo lo dudaba.


  


  


  


  


  


  Capítulo 108


  Le pateó el respaldo de su silla


  '¡Eres tan sencilla! Porque eres mi hermana, te preocupas de que yo tenga una amante. Sally tan solo... ¡Voy a tener que explicar muchas cosas después de la subasta!' pensó Gerardo.


  —¡Ve y siéntate! —Le dijo. Colocó su brazo alrededor de su hombro y luego, juntos caminaron hacia sus lugares.


  Cuando estaban a punto de pasar cerca de Adele, Irene se detuvo y le dijo: —¡Si te atreves a provocarme otra vez, te haré sentir aún más miserable que a Meilia!


  —¡Tú! —comenzó Adele. Pero, los vio irse tan rápidamente, ¡que estaba demasiado enojada para decir una sola palabra más en respuesta!


  '¡Esta maldita mujer! Comete errores muy infantiles todos el tiempo. ¡No puedo entender por qué a Daniel le gusta tanto!' Se preguntó Adele.


  Lo que más la enojó fue el comportamiento de Daniel, porque fingió con disimulo no haber visto nada cuando Irene la humilló.


  Si su novio no hubiera sido Daniel, ¡nunca hubiese permitido que la maltraten de esa manera!


  Gerardo llevó a Irene hasta la tercera fila de asientos y se acomodaron en sus lugares. Se sentó entre su hermano y Estela.


  —¡Por favor, nunca más contactes a Meilia! —Le demandó Irene. Luego lo miró de una manera poderosa y muy crítica.


  Pero Gerardo se limitó solo a sonreír y le dijo: —Ire, te preocupas demasiado. Ella es solo una amiga, no la engañé a Sally.


  —¡No significa no! Estás casado y fue un error traer a otra mujer a la subasta. —Le respondió Irene.


  Su actitud ostentosa y autoritaria hizo que se sintiera realmente mal por Daniel. ¿Cómo podría Daniel, que también era igual, abrumarla?


  —Ya lo veo, hermana. ¿Algo más quieres? ¡Te lo compraré, como te dije! —Le respondió Gerardo.


  Irene lo miró y le dijo: —Deberías comprarlo para Sally, no para mí. ¿Me entiendes?


  'Mi hermano no es muy romántico. ¿Cómo lo soporta Sally todos los días?', se preguntó Irene.


  —¿Sally? —preguntó Gerardo. 'Bueno, definitivamente se peleará conmigo después de que termine esta subasta. Mi hermana tiene razón y tengo que comprarle algo para regalarle y complacerla —pensó. —¿Qué crees que le guste más? Le compraré algo más tarde —preguntó.


  ...


  —Gerardo, ¿no sabes qué tipo de cosas le gustan a tu esposa? —preguntó Irene. Se sentía ahora, aún más desesperada.


  Su hermano lo pensó mejor y le respondió: —Tiene gustos muy parecidos a los tuyos. Lo que quieras, también le puede gustar.


  —Gerardo, si Sally un día te deja, ¡no vengas aquí corriendo entre lágrimas! —dijo Irene. Ahora, se sentía muy sofocada. 'Su personalidad debe de estar profundamente influenciada por su carrera como abogado. ¡Cuando era pequeño no era tan aburrido como ahora!', pensó Irene.


  Cuando la subasta estaba a punto de comenzar, Díaz la encontró y se sentó junto a Estela.


  Luego le preguntó: —Irene, ¿Qué pasó? —Estaba en el baño y escuchó que algo sucedió.


  Irene se sintió avergonzada y se rascó la cabeza. Justo en ese momento, una pareja se sentó frente a ella: eran Daniel y Adele. Realmente quería patear sus sillas.


  —No es nada. ¿Te causamos algún problema? Si es así, lo siento mucho —se disculpó Irene. El revuelo que causaron, de repente, la hizo sentir como si se disculpara con Díaz.


  Sin embargo, la mujer sonrió, se le formaron dos hoyuelos en su rostro y dijo: —Está bien, pero es una pena perder todas estas escenas dramáticas.


  Irene se sintió avergonzada, le devolvió la sonrisa y le dijo: —No fue dramático para nada. ¡Gracias a Dios que no te causamos ningún problema!


  En ese momento, el padre de Díaz, el señor Dai, subió al escenario y comenzó a dar un discurso para abrir la subasta. Presentó a todos los miembros vip actuales y Daniel fue el primero en su lista.


  El hombre asintió con la cabeza cuando escuchó su nombre.


  Pronto, se mostró el primer lote. —En primer lugar, tenemos una pintura al óleo idílica, realizada por el pintor francés, Pollard. ¡El precio inicial es de diez mil dólares! Todo el dinero de las ventas de la subasta de hoy, se donarán a una casa de asistencia social en el oeste de la ciudad y a una residencia de ancianos. ¡La subasta comienza ahora! —declaró el subastador.


  Después de esto, dos guardias de seguridad que tenían guantes en sus manos, acercaron la pintura y la mostraron en el escenario.


  Pronto, la gente comenzó a hacer ofertas por ella: —¡Veinte mil dólares!


  —¡Cuarenta mil!


  —¡Sesenta mil dólares por allí!


  —¡Cien mil!


  ...


  El precio ya había subido a medio millón de dólares, y ahora Irene se sentía un poco adormecida en su silla.


  En ese momento, Adele también comenzó a ofertar: —¡Un millón de dólares!


  La multitud se quedó sin aliento y estaban muy sorprendidos. Murmuraron: —No es de extrañar, que sea la novia del Jefe Si. ¡Qué oferta!


  —El jefe Si es rico. ¡No te preocupes! ¡Un millón no es nada para él!


  ...


  Estela no pudo evitar mirar a ese hombre que estaba sentado frente a ellas.


  Irene, sin embargo, cerró los ojos con desprecio. Le dolían los ojos cada vez que miraba a Adele.


  Tal vez, era como dice el refrán: —¡Cuando los enemigos se encuentran cara a cara, sus ojos arden de odio!


  El precio ahora había aumentado a cuatro millones de dólares y Adele volvió a ofertar. —¡Cinco millones de dólares!


  Irene no pudo evitar abrir los ojos y, cuando nadie le prestaba atención, pateó el respaldo de la silla del hombre que estaba sentado delante de ella.


  Daniel se sacudió un poco por la patada, pero sonrió y decidió ignorarla.


  'También me ignoraste totalmente antes, ¿no es así?' pensó el hombre.


  Finalmente, Adele ganó la oferta para la pintura al óleo, con el precio de cinco millones de dólares.


  Todos la miraron con mucha envidia a la mujer e Irene, en ese momento, sintió que se asfixiaba. Si Adele ofertó por la pintura, ¿por qué debería pagarlo Daniel?


  El segundo artículo era una famosa taza de té, color gris, de forma cuadrada, que era una obra maestra de porcelana de Ge Kiln, de la dinastía Song.


  Irene volvió a cerrar los ojos.


  —Artículo número dos: ¡comenzamos la oferta en un millón de dólares! ¡Adelante! —declaró el subastador.


  El precio del famoso producto de Ge Kiln había aumentado, casi inmediatamente, a dos millones de dólares.


  Seguía subiendo por minuto.


  —¡Ocho millones de dólares! —Adele gritó de nuevo. ¡Ofertó otra vez!


  Irene, de repente, abrió los ojos con furia. 'Daniel, ¿estás sordo? ¿Por qué le permites que malgaste tu dinero?', se preguntó la mujer.


  —¡Diez millones de dólares!


  —Es la novia del Jefe Si nuevamente. ¡Es realmente genial!


  —El jefe Si es millonario. ¡No pestañea ni siquiera cuando ella gasta cien millones!


  —¡Adele es tan afortunada de tener un novio tan rico!


  ...


  Irene le pateó el respaldo de su silla de nuevo a Daniel, pero Gerardo y Díaz, esta vez, lo notaron.


  Estela estaba enfocada en el fino arte antiguo y la ignoró totalmente.


  Gerardo le sostuvo el brazo y le dijo: —Si te gusta algo, puedes ofertar. ¡Te lo compraré! —'¿Por qué está tan molesta?' Se preguntó en silencio.


  '¿Me gusta? No me agrada ninguno de estos artículos. 'Estoy muy enojada porque Daniel tiene que pagar por ellos', pensó Irene.


  Se estaba volviendo loca, pero el hombre, estaba sentado allí, y fingía que no pasaba nada.


  Por un momento, pensó: 'Te atreves a darme la espalda cuando no estamos teniendo sexo. ¡Bien, entonces te daré la espalda yo también!'


  Finalmente, Adele ganó la taza de té por veinte millones de dólares.


  El tercer lote era una perla legendaria, muy luminosa, del tamaño del puño de un bebé, y que atrajo la atención de Irene al instante.


  —Este artículo es una gema única, brillante y natural. Comenzaremos la oferta en... ¡Cincuenta millones de dólares! —declaró el subastador. Cuando se escuchó el precio del artículo, se provocó un aluvión de murmullos en la habitación.


  Adele apretó el puño cuando oyó ese valor.


  


  


  


  


  


  Capítulo 109


  El Jefe Si y Miss Shao se guardan rencor


  Para sorpresa de todos, una celebridad que estaba no muy lejos de ellos, ofertó y dijo: —¡Sesenta millones!


  Muchas de las personas que estaban allí la reconocieron, porque era, en realidad, la esposa de un famoso magnate del petróleo.


  —Gerardo, ¿podríamos realmente superar esta oferta? —Irene no tenía idea de cuánto dinero tenía realmente su familia. Le susurró en el oído a su hermano y esperaba conseguir su apoyo.


  Gerardo la miró de una forma cariñosa y le dijo: —¡Ofrece lo que quieras! —Luego, observó muy pensativo las preciosas alhajas que estaban en exhibición.


  —¡Ochenta millones! —En el momento en que Irene hizo su primera oferta, se convirtió en el centro de atención de todos los presentes en la sala.


  Estela la miró y no podía creerlo. 'Ochenta millones... '


  —La hija de Shao finalmente hizo una oferta. ¡Qué suma tan desmesurada!


  —Sí, ¡es mucho más atrevida que la señorita Song!


  ...


  Cuando ofreció esta suma de dinero tan alta, Adele, definitivamente, perdió todo el entusiasmo.


  Sin embargo, las cosas dieron un giro inesperado cuando Daniel alzó la voz con firmeza y dijo: —Cien millones.


  Irene se puso furiosa cuando escuchó esto. ¡Se sentía como si tuviera un nudo en la garganta!


  ¡Se atrevió a respaldar a su novia y a menospreciarla!


  —¡Ciento cincuenta millones! —¡Irene lanzó toda su prudencia por el aire! Confiaba mucho en que Gerardo y su padre, la respaldarían con el dinero.


  De repente, todo el lugar estaba en silencio. ¡La competencia entre estas dos personas tan adineradas era feroz!


  Sin embargo, Irene parecía que estaba demasiado confiada enfrentándolo a Daniel, quien hizo la mayor parte de su fortuna por sus propios medios.


  —¡Doscientos millones! —La voz de Daniel aún era segura y altiva y Adele parecía un poco preocupada porque bajó la cabeza y le susurró algo al oído.


  Quería que participe en ese juego, pero con mucha precaución.


  Daniel curvó sus labios. Esta era, observándola mejor, definitivamente, una fina pieza de joyería. Si se vendiera al precio de la oferta que era de cincuenta millones, la casa de subastas seguramente perdería todas sus ganancias.


  Sin embargo, muchas personas se dieron vuelta y miraron con atención porque la puja entre los dos, se volvió cada vez más feroz. —Se rumorea que Irene es como una hermana para el Jefe Si. ¿Cómo es que ahora, los dos, compiten entre ellos?


  —¡No debemos confiar en los rumores que circulan en Internet!


  —Probablemente, es porque su novia está presente. ¡Es lo más normal que apoye a su novia en lugar de a su supuesta hermana!


  ...


  Irene tiró de un costado de la camisa de Gerardo y le dijo: —¡Hermano! ¿Continuamos?


  Gerardo le sonrió con una expresión tranquilizadora: —¡Por supuesto, continúa y diviértete!


  —¡Trescientos millones! —Irene estaba tan nerviosa que sus manos, ahora, estaban empapadas de sudor. Pensó en su interior que si Daniel ofrecía más que esta cantidad, ¡se rendiría!


  Pero, su sorpresa fue más grande cuando Daniel guardó silencio esta vez y ella se asustó porque el martillo del subastador golpeó la mesa por primera vez. Por temor, pateó la silla del hombre.


  Adele la escuchó, se dio vuelta y la miró con una expresión confusa en sus ojos.


  —¡Daniel, no te atrevas a engañarme! ¡Vamos, oferta ahora!


  Luego Adele le dijo a Irene con desprecio: —Ofrece todo lo que quieras, porque Daniel nunca te engañará.


  Gerardo miró a su hermana con confianza y luego, le dijo con voz clara: —¡Mientras mi hermana esté feliz, nosotros, la familia Shao, podremos pagar tres mil millones o cualquier suma que sea! Ire puede ofertar lo que quiera.


  Adele se sintió incómoda cuando escuchó esas palabras y no debería haberse humillado frente a ellos. En el momento que le dio la espalda, el martillo del subastador golpeó por tercera vez y la oferta por la perla finalizó.


  Irene la ganó por trescientos millones y la preciosa joya ahora, era oficialmente suya.


  Toda la alta sociedad muy pronto se enteró del incidente entre Irene y Daniel.


  No estaba nada tranquila ese día. No era porque le había costado una fortuna a su familia, sino por la actitud que tuvo Daniel.


  Luego, continuó la subasta de caridad y el cuarto artículo en la lista era una pequeña perla con una cadena de plata. Tenía un nombre muy atractivo: —La lágrima del cielo.


  —Se dice que es un recuerdo de un misterioso reino. Cómo es o dónde está ese lugar, lamentablemente se desconoce. El precio de la oferta comienza en diez millones para este artículo.


  Irene miró atentamente la pálida perla color púrpura. Tenía como un poder misterioso porque atrajo toda su atención. Entonces, rápidamente dijo: —¡Veinte millones!


  Le susurró a Gerardo: —Si la compro por doscientos millones, ¿papá, se enojará conmigo? —Le gustaba mucho el aspecto de esa joya. El dinero no era un problema para ella y trató de no pensar demasiado en el precio.


  Sin embargo, estaba un poco preocupada por gastar cientos de millones del dinero de Samuel. Después de todo, su padre fue bastante estricto con ella.


  —¡Cincuenta millones! —El número seis se levantó de nuevo. La gente en la sala comenzó a murmurar.


  ¡Como ahora la estaba enfrentando a propósito, se especulaba que Irene, probablemente, se había cruzado con Daniel!


  La mujer ya no podía contener su ira. Sacó su teléfono celular, rápidamente escribió un mensaje de texto y se lo envió a Daniel.


  Luego gritó en voz alta: —¡Sesenta millones!


  El teléfono del hombre sonó y su mirada se volvió sombría cuando leyó ese mensaje: —¡Maldición! ¿Cuál es tu problema?


  Pero esta vez, alguien más, también estaba muy interesado en adquirir la preciosa perla. La esposa del magnate petrolero dijo: —Ochenta millones.


  Un empresario de bienes raíces también levantó la mano. —¡Cien millones!


  La perla con su luz tan mágica, hizo que todos los presentes la anhelaran. Nadie pensó realmente si era una buena decisión gastar o no tanto dinero en eso.


  La famosa hija del magnate de bienes raíces participó de la oferta y dijo: —¡Ciento cincuenta millones de dólares!


  —¡Doscientos millones!


  —¡Doscientos cincuenta!


  ...


  El precio, muy pronto, alcanzó un pico épico de trescientos ochenta millones de dólares. Irene observó la subasta en silencio y no ofreció nada más, porque vio que Daniel también parecía estar callado.


  Se estaba poniendo en su contra a propósito, ¡y solo ofertó cuando ella lo hizo!


  Justo en el momento en que el subastador estaba a punto de cerrar con la suma de trescientos ochenta millones de dólares, Daniel levantó la mano y dijo: —¡Cuatrocientos millones!


  La perla ahora era de Daniel.


  Irene perdió su interés por todos los siguientes artículos y la subasta ya la aburría. ¡Prefería quedarse con el dinero por ahora y donarlo más tarde a algunas organizaciones benéficas que ella quisiera!


  Por extraño que parezca, tan pronto como dejó de ofertar, Daniel también dejó de hacerlo. Ese día, no ofreció nada más.


  Rápidamente, un nuevo rumor sobre los dos, se extendió entre la alta sociedad. —El jefe Si y la señorita Shao se guardan rencor.


  —Yo también lo creo. ¡Realmente estaba tratando de hacerla enojar!


  —Esa condición o estatus de 'hermana' es en realidad una broma. ¡Sólo fingen que se respetan frente a las cámaras!


  ...


  Cuando la subasta casi llegaba a su fin, Irene, Estela y Díaz, se reunieron para cotillear.


  —Irene, ¿es real la relación que tienes con el señor Han?


  Díaz le preguntó porque nunca se lo reveló.


  Irene miró fijamente hacia la dirección en donde estaba Daniel. Reconocía con valentía que ella y Martín se conocían y simplemente dijo: —Sí. Es real.


  No estaba mintiendo porque algunas veces se veían y había una amistad entre ellos.


  Daniel se detuvo cuando escuchó estas palabras y miró fijamente el teléfono móvil que tenía en sus manos.


  —¡Qué bien! ¡Felicidades! ¡Irene, deberías pedirle a Martín que me presente a uno de sus compañeros! —Díaz estaba muy emocionada cuando escuchó la gran noticia.


  —Claro, seguro. No hay problema. —Irene asintió con la cabeza rápidamente.


  Las chicas se reían juntas mientras observaban al subastador que declaraba el cierre oficial de la subasta.


  Algunos miembros del personal entraron para retirar las sillas. Después de esto, llevaron una gran mesa de comedor que estaba muy bien decorada y la colocaron en el centro de la habitación.


  Era muy larga y la cubría una hermosa tela blanca con cordones. Estaba cuidadosamente preparada con exquisitos cubiertos de plata y un enorme jarrón con nenúfares en el centro, le daba un aroma dulce al ambiente.


  Irene no quería quedarse allí por más tiempo y dijo: —Gerardo, me voy ahora.


  


  


  


  


  


  Capítulo 110


  Tendré al hijo de tu hombre


  Al principio, su objetivo fue ayudar a su hermano a deshacerse de la mujer que lo había acompañado. Ahora que ya se había ido, ya no tenía necesidad de quedarse más tiempo.


  —¿Qué tal si cenamos primero? Si no tienes hambre, quizá tu amiga sí.


  '¡Muy bien!' Irene se sentó a la mesa junto a Gerardo. Estela la siguió y se acomodó junto a ella.


  Daniel y Adele estaban sentados al otro lado e Irene podía verlos con claridad. La mirada de la pareja la puso furiosa y sus manos comenzaron a temblar de ira.


  —Gerardo, sírvete la comida. Primero tengo que ir al baño —le dijo Irene. Se levantó rápidamente de su lugar a toda prisa. Siguió las instrucciones que le dio el personal y encontró el baño fácilmente.


  En el momento en que salió, escuchó que alguien la llamaba. —¡Irene Shao! ¡Irene Shao!


  Siguió el grito hasta afuera porque le dio mucha curiosidad. Después de pasar por una puerta muy amplia, terminó en el jardín del hotel.


  No encontró a nadie allí. '¿Quién la llamó entonces?'


  La noche estaba oscura e Irene se sentía asustada porque estaba sola en ese lugar.


  ¿Siguió a un fantasma?


  Se sentía cada vez más nerviosa y, justo cuando estaba a punto de abandonar el jardín, escuchó un fuerte ladrido de un perro detrás de ella. —¡Guau, guau, guau! —Los ladridos parecían irritados.


  ¡Irene sabía que el peligro se le acercaba! Luego, rápidamente, corrió hacia el vestíbulo del hotel.


  En ese momento, salió de la nada, un perro enorme que corría hacia ella.


  Se dio vuelta y vio que era en realidad un mastín tibetano bastante aterrador. ¡Al verlo, se horrorizó!


  Se dirigió, de manera desesperada, hacia el vestíbulo. La gente que estaba en el lugar, entró en pánico en el momento en que la vieron a ella y al gran perro que se dirigía hacia ellos. En ese momento, todos intentaron huir de la escena.


  Pero, afortunadamente, Irene se mezcló con la multitud y ya no era el objetivo del ataque pero sí, un hombre, que el perro mordió al azar en la pierna.


  La sangrienta escena la sorprendió y con todas sus fuerzas, corrió y se dirigió hacia el comedor.


  Las cosas empeoraron en algunos momentos porque el perro seguía corriendo sin rumbo dentro del hotel, y el personal, llamaba a la seguridad para asegurarse de que todo estaba bajo control.


  El mastín seguía causando problemas y mordió a varias personas más.


  No sabía hacia dónde se dirigía y en ese momento, Irene, se encontró con alguien que le resultó muy familiar. Totalmente muerta de miedo, le rodeó el cuello y saltó directamente a sus brazos. Las piernas las apretó alrededor de su cintura, y en esa posición, parecía muy íntima con él.


  Gerardo escuchó el desorden y la confusión e inmediatamente, salió corriendo a buscar a su hermana. Estaba sorprendido porque la vio aferrarse a Daniel como un koala a una rama.


  Irene todavía tenía mucho miedo y temblaba, pero antes de apoyar la cara en su cuello, captó la mirada muy particular de Adele.


  —Mastín... Mastín... ¡Daniel, un mastín tibetano me está persiguiendo! —En el momento en que se lo explicó, el perro grande apareció en el comedor y se lanzó sobre la multitud con toda su fuerza.


  Daniel se movió rápidamente hacia un lado mientras sostenía a Irene en sus brazos y afortunadamente, pudo evitar el ataque del perro.


  Se escondieron en un rincón de la habitación mientras el resto de la gente comenzó a correr hacia las puertas del hotel. Se oían gritos agudos que venían de todas partes.


  Muy pronto, un gran número de guardias de seguridad llegó al lugar y los profesionales controlaron inmediatamente al perro.


  Se enviaron a todas las personas mordidas al hospital más cercano para un tratamiento urgente.


  En un rincón


  Daniel abrazó con delicadeza a Irene, que tenía la cara pálida, cerca de su pecho mientras trataba de calmarla con una voz suave. —Ya todo terminó —le dijo.


  La conocía muy bien y sabía que le tenía mucho miedo a las mascotas. Ese gigantesco mastín tibetano, seguramente, la asustó mucho.


  Sus murmullos lo hicieron fruncir los labios. —¡Qué suerte tuve que no me mordió! —Dijo Irene.


  —No tengas miedo. Ya se llevaron al perro. —Tal vez, fue por costumbre, que sus dedos tocaron su cara. Su piel era suave y atractiva y luego de un segundo, bajó la cabeza y selló sus labios de color rojo rubí con un suave beso.


  Estaban fríos porque todavía estaba conmocionada...


  Adele presenció el beso cuando llegó hasta el comedor para buscar a Daniel.


  Irene lo empujó lejos, con toda su fuerza y mientras se limpiaba la boca y lo miraba, le dijo: —¡Idiota!


  Daniel le devolvió su acusación con una sonrisa y no dijo nada.


  Irene lo pisó con todas sus fuerzas porque vio su actitud desenfadada. Hizo una mueca con la boca y lo dejó allí, solo. Cuando se estaba yendo, caminó y pasó cerca de Adele, quien la miró con una sonrisa malvada dibujada en su rostro.


  Irene recordó su mirada tan particular cuando se aferraba a Daniel. Lo pensó mejor y la voz que la llevó hasta el jardín también le sonaba muy familiar. ¡Irene, ahora, estaba segura de que el mastín tibetano fue una idea de Adele!


  —¡Paf! —Irene la abofeteó justo en la cara.


  Mucha gente ya se había retirado del hotel por el incidente, pero algunos todavía permanecían allí y discutían con el personal por las compensaciones. La reacción de Irene asombró a todos los presentes y también, a Adele. Se quedó mirando la palma de su mano totalmente conmocionada.


  No sabía lo que estaba pasando y Daniel frunció el ceño mientras miraba a las dos mujeres rivales.


  Gerardo notó la expresión de enojo y furia en el rostro de su hermana y entonces, rápidamente se acercó para arreglar la situación.


  Estela y Díaz también lo siguieron.


  —Irene, ¿estás loca? —Adele la miró con fuego en sus ojos. ¿Cómo se atrevió a abofetearla públicamente? ¡Nunca fue humillada así antes!


  —¿Estoy loca? ¿Vas a confesar el truco que hiciste? —¡Irene estaba absolutamente segura de que el incidente del perro tenía algo que ver con Adele!


  La mujer respiró profundamente y luego, muy rápido, intentó cambiar la actitud. Una vez más, se veía confiada y elegante como siempre.


  La miró a los ojos con desprecio a Irene mientras le dijo bruscamente: —No exageres. En primer lugar, tú eres la que me robó a mi novio... —Dejó de hablar cuando vio la mirada en los ojos de Daniel.


  —¡Adele Song, te lo estoy diciendo! Te atreviste a engañarme y me tendiste una trampa hoy... —Mientras decía esto, Irene la agarró del cuello a Adele y la obligó a acercarse más a Daniel. Lo señaló y mientras murmuraba entre dientes le dijo: —¡Incluso me atreví a dormir con tu novio! —La mirada dura y fría en sus ojos la sorprendió a Adele.


  Su tono no era muy fuerte y solo los tres, podían escuchar lo que estaba diciendo.


  Adele se rió de manera histérica ante sus palabras y le dijo: —¿Estás saliendo con dos hombres al mismo tiempo? ¿Ya te estás divirtiendo con el señor Han y ahora quieres coquetear con Daniel? ¡Irene Shao, realmente eres una descarada!


  Daniel la miró con ojos penetrantes a Adele y con una voz fría, le dijo bruscamente: —¡Basta! ¡Es suficiente!


  Irene se rió como si escuchara la broma más divertida del mundo. Le dio una palmada en el hombro a la mujer mientras lo miraba a Daniel directamente a los ojos y le dijo: —En realidad, me encanta salir con dos hombres al mismo tiempo. No soy tan estúpida como tú, cuyo novio anda por ahí, mientras no tienes ni idea. ¡Si yo fuera tú, inmediatamente, dejaría mi trabajo como directora ejecutiva y me colgaría!


  —Solo escucha lo que dices. ¡Qué palabras tan desvergonzadas que salen de tu boca! —¡Adele se estaba burlando de Irene en su corazón y ahora, cavaba su propia tumba diciendo estas cosas tan estúpidas!


  —¿Yo? ¿Desvergonzada? —Luego de decir estas palabras, Irene apretó sus brazos alrededor del cuello de Adele. Gerardo no podía creer lo que estaba viendo.


  —¡Adele, en realidad, soy una descarada! De ahora en adelante, dormiré con tu hombre, viviré en su casa, gastaré su dinero y daré a luz a su hijo... —La cara de Irene se enrojeció cuando pronunció estas audaces palabras.


  La mirada de enojo en la cara de Adele, la recompensó. Continuó con voz orgullosa: —Puedes estar segura que, a partir de hoy, ¡tu hombre no invertirá ni un centavo más en tu compañía!


  ...


  Adele se quedó completamente muda ante su audaz declaración. Abrió la boca con mucha dificultad y le dijo: —¡Irene Shao, nunca vi a nadie más despreciable que tú, en toda mi vida!


  —¡Viniendo de ti, lo tomaré como un halago! —La soltó y luego la dejó ir, la ayudó a arreglarse el collar y se sacudió los hombros con indiferencia.


  Estaba a punto de atacarla con palabras aún más duras, pero Daniel repentinamente la agarró de la muñeca.


  


  


  


  


  


  Capítulo 111


  Golpearé a tu mujer


  Daniel escuchó con atención lo que Irene acababa de decir y lo más importante fue que admitió personalmente que salía con dos hombres al mismo tiempo. Luego se acercó y rápidamente, la agarró de la muñeca.


  Todos estaban sorprendidos porque Daniel, con una mirada sombría, arrastró y se la llevó a Irene.


  Cuando Estela vio lo que acababa de suceder y toda esta escena, pudo entender un poco más la situación. 'Entonces, el Director Ejecutivo que Irene ama es en realidad Daniel... ', pensó.


  Era, en efecto, un hombre excelente, e incluso la joven, que ya era rica, se sentía atraída por su encanto y elegancia.


  —Estela, tal vez Irene no regrese esta noche. Reservaré una habitación en el piso de arriba y puedes pasar la noche aquí —dijo Gerardo. La miró de manera cortés y pensó que, como su hermana se había ido, debería de ser el responsable de encontrarle un lugar para que pueda dormir.


  Estela, que en este momento estaba perdida en sus pensamientos, lo escuchó y luego asintió con la cabeza. —Muchas gracias, Gerardo.


  Luego saludó con la mano a Díaz, que aún permanecía en el suelo, muy sorprendida, lo siguió y lo acompañó hasta la recepción de servicios del hotel.


  En el apartamento Waterside


  Daniel bajó a Irene del automóvil, subieron las escaleras y entraron en ese gran dormitorio...


  Había muchas cosas tiradas en la habitación: muñecas, varios conjuntos de trajes de cuatro piezas y algunos productos para el cuidado de la piel que eran de una marca famosa.


  Irene se soltó de la mano de Daniel y luego, saltó hacia las muñecas que estaban sobre la cama. Luego, muy alegre, sostuvo una en sus brazos y rodó con mucha ansiedad. —¡Daniel, ahora te perdono! —Le dijo.


  El hombre, muy enojado hace un momento, cuando escuchó estas palabras se calmó un poco y ya no estaba tan furioso.


  Sacó algo de su bolsillo, tomó la mano de Irene y luego, la colocó en su palma.


  —Será mejor que retires tus palabras: 'salir con dos hombres al mismo tiempo'. De lo contrario, Irene Shao, ¡tengo que castigarte! —Le advirtió Daniel. Sabía que la mujer no tenía ningún tipo de relación íntima con Martín, pero todavía estaba muy enojado con ella.


  Irene se sorprendió mucho cuando vio la perla en su mano. Se sentó en la cama, la besó y luego, se la guardó en el bolsillo.


  No insistió con el tema de disculparse con él y, en vez de eso, sacó su teléfono móvil y llamó a Gerardo. —Hermano, ¿dónde está Estela?


  Pensó que era culpa de Daniel que la sacó del hotel de repente y que se había olvidado de su amiga.


  —Está en una habitación del hotel por esta noche. —Gerardo habló con su hermana por teléfono mientras conducía su automóvil.


  —¡Bueno, está bien! Además, ¿dónde está mi brillante perla? —Le preguntó Irene. Cuando Daniel dio un paso adelante, la joven dio otro paso atrás.


  Gerardo, cuando miró la luminosa caja de tela entretejida en oro y plata, con dibujos y que tenía dentro la perla, se rió y respondió: —Sé que te gustó mucho y creo que a Sally también le agradará. Así, de ahora en adelante, ¡le pertenece a mi esposa!


  Cuando lo escuchó, Irene inmediatamente, gritó en el teléfono: —Gerardo, ¿cómo pudiste hacer esto? ¿Sólo te preocupas por tu esposa y me ignoras? Devuélveme mi perla...


  —No importa si te ignoro, es suficiente si Daniel se preocupa por ti. ¡Ahora deberías calmarte y controlar un poco tu temperamento! De lo contrario, ¡Daniel te castigará! —Le dijo Gerardo. Pensó que Daniel lograría controlar su mal genio, pero no lo parecía en absoluto. Desde que Ire estaba con Daniel, se enojaba más fácilmente...


  Incluso ya lo había desafiado en público varias veces y Daniel se lo permitía...


  —¡No, no me controlaré! ¡Si estoy más calmada y tranquila, me acosará! —Le respondió Irene. También pensó mucho en lo que sucedió esa noche y creyó que, si hubiera estado más calmada, sin decir ni una palabra ni resistirse, tal vez Daniel la hubiera llevado a Adele de regreso a su apartamento esta noche, en lugar de a ella.


  Ahora no tenía dónde escapar y entonces, finalmente, Daniel la presionó en la cama.


  Gerardo sonrió del otro lado del teléfono y le preguntó: —¿Ahora estás bien?


  Irene, quien estaba tendida en la cama y tenía sobre su pecho a Daniel, asintió y le dijo: —Gerardo, estoy bien. ¡Daniel me compró muchas muñecas y las voy a sostener a todas mientras duermo!


  Mientras conducía su auto, Gerardo estaba un poco confundido y se preguntó si su hermana realmente controlaba a ese hombre. '¡Oh, no! ¡No te dejes controlar por Irene!'. Pensó. ¡Siempre esperó que alguien la pueda dominar, pero no al revés!


  —Sé obediente. ¡Y de ahora en adelante no seas tan malhumorada! —dijo Gerardo.


  Después de que escuchó a su hermano, Irene lo besó a Daniel en sus labios y dijo: —Gerardo, ¿no crees que Daniel es un hombre despreciable porque sale con dos chicas al mismo tiempo? ¿Por qué le entregaste a tu linda hermana y dejaste que la desflorara? —Después de pronunciar estas palabras, Irene de repente, estalló en lágrimas.


  Luego, el teléfono se cortó de repente. Gerardo quiso decir que Daniel salía con dos chicas, pero él, en realidad, parecía proteger a Irene...


  Pero, cuando pensó que la castigaría, no quiso intervenir más en sus asuntos.


  La boca de Irene estaba unida con la de Daniel y no podía pronunciar ni una sola palabra. Después de un rato, el joven finalmente, se quedó sin aliento y le dijo: —Quieres tener un hijo, ¿no es así? ¡Te puedo ayudar con eso!


  —No, no, no. Yo solo... Solamente... Quería provocarla a Adele —le respondió Irene. Luego Daniel se quitó el abrigo.


  —Ire Shao, en este momento y ahora, ¡solo existe una manera para poder detenerte y controlarte! —Le dijo el hombre. La llevó al balcón y la dejó observar la escena nocturna afuera, de espaldas a él.


  Cuando Irene se dio cuenta de lo que Daniel iba a hacer, inmediatamente, se dio vuelta y lo sostuvo de la cintura. —Estaba equivocada, Daniel. Lo siento, sé que me equivoqué. Dejemos este lugar, ¿de acuerdo? —Le rogó Irene.


  La luz en un balcón, que estaba a unos diez metros de distancia hacia la derecha, todavía estaba encendida, y parecía que alguien estaba allí...


  —¡Ya es demasiado tarde! —Le dijo Daniel. Apretó los dientes y, una vez más, la arrastró hacia la barandilla, frente a las ventanas de estilo francés.


  —No, no. ¡Hay alguien allá! —Gritó Irene. Estaba tan asustada que su corazón latía de manera violenta y muy rápido en su pecho.


  —¿Dejarías de ser tan terca solo por un segundo? —Cuando Daniel pronunció estas palabras, su mano siguió agarrándola y acercándola más.


  Irene, inmediatamente, negó con la cabeza y le respondió: —No, no, seré obediente, ¡lo prometo! —Decidió primero, decir algo para complacerlo.


  Pero Daniel, todavía no la dejaba ir.


  ...


  Dentro de la confortable habitación, después de darse una ducha, Daniel, la abrazó con fuerza a Irene, que todavía tenía sueño, y la sostuvo entre sus brazos. —¡Ire, envíale un mensaje a Martín ahora y dile que no quieres estar más con él! —Le dijo Daniel.


  Irene estaba todavía un poco dormida y murmuró: —¿Romper con él? ¿Por qué necesito hacer eso?


  Estaba demasiado cansada y no entendía las palabras de Daniel ni lo que acababa de decirle y solo le preguntó de una forma breve. Pero cuando la escuchó, pensó que Irene le preguntó la causa y el por qué tenía que alejarse de Martín.


  La giró furioso y la forzó para que lo mirara porque estaba de espaldas. —Ire Shao, ¿crees que es divertido salir con dos hombres al mismo tiempo? —Le preguntó.


  Esta vez, Irene recordó solo algunas de las palabras que pronunció anteriormente. Cerró los ojos, asintió con la cabeza y respondió: —Sí, es divertido.


  ¡Daniel estaba aún más desanimado por su respuesta!


  —Irene Shao, te lo advierto. ¡Si sigues saliendo con Martín, le pediré a la gente que lo acose y lo moleste y luego, te dejaré! —Le gritó. Obviamente, no era muy conveniente que Daniel discutiera nada con Irene cuando ella tenía sueño.


  ¡Estaba tan adormecida y perdida que no podía escuchar ni entender ninguna de las palabras que estaba diciendo!


  —Si me dejas, golpearé a tu mujer... —Le dijo Irene.


  '¿Mi mujer?' Pensó Daniel. —Puedes castigarte —le dijo.


  ¿Qué? ¡Oh, no! ¡Estaba demasiado dormida! Ahora Irene solo quería dormir. Luego, le dio una palmada a Daniel en el hombro, tomó una muñeca y la sostuvo a su lado. —¡Quiero dormir! ¡Si me sigues hablando, tendré que echarte! —Le dijo Irene.


  Cuando vio que estaba tan cansada y por esta vez, ¡Daniel la dejó tranquila!


  Después de arroparla en la cama, se levantó, encendió un cigarrillo y entró en su estudio.


  Luego, sacó su teléfono y le envió un mensaje a Adele. —¡De ahora en adelante mantente alejada de Irene para evitar cualquier conflicto directo con ella!


  


  


  


  


  


  Capítulo 112


  Ya no te quiero


  Para su fortuna, Irene no resultó herida herida esta noche. Si lo estuviera, él habría hecho que atacaran violentamente al Mastín Tibetano.


  Comenzó a investigar las verdaderas razones por las que el Mastín Tibetano había salido corriendo y atacado a Irene. Si alguien le hubiera hecho esto a propósito, no lo dejaría ir tan fácilmente.


  Daniel sacó su teléfono y le marcó a Rafael. —Dime los resultados de la investigación tan pronto como lleguen... ¿Cuándo abrirán la nueva tienda? Está bien, ya lo veo.


  Cada vez se ponía más oscuro afuera. Después de que Daniel terminó de revisar varios correos electrónicos importantes, regresó al dormitorio.


  Retiró la muñeca de los brazos de Irene, la abrazó y se quedó dormido.


  Se iba a abrir una nueva pastelería antes de la víspera de Año Nuevo. Se marcó como una tienda propiedad del Grupo SL al registrarse en el Departamento de Industria y Comercio.


  Irene era la representante legal de las dos tiendas, por lo que partía temprano por la mañana y regresaba por la noche todos los días.


  Como cada semana, llegó el momento de enviar las bandejas de mousse de mango al Grupo SL. Irene estaba de buen humor. También hizo un pastel de tiramisú, y fue al Grupo SL junto con su socio de ventas en el piso 88 del Grupo SL.


  Rafael se levantó de su asiento cuando vio a Irene y dijo: —Señorita Shao, por favor, espere un momento.


  —¿Sí? —Irene, quien estaba a punto de abrir la puerta, lo miró con curiosidad.


  —Bueno, esta es la situación: el jefe Si se encuentra ahora en una reunión en el piso 22. —Rafael le explicó a Irene.


  Irene asintió y le dijo: —Entonces lo esperaré dentro de la oficina.


  Rafael no dudó ni un segundo en dejar a Irene dentro de la oficina porque sabía que tenía un lugar especial en el corazón de su jefe.


  Lo esperó durante más de 20 minutos, hasta que la puerta se abrió de repente.


  Irene rápidamente se escondió debajo del escritorio, tratando de sorprender a Daniel.


  —El Grupo Changseng tendrá clientes regulares y estables en la próxima temporada, y ahora puede manejarlo usted mismo sin la ayuda del SL. También estaré al pendiente de la rama estadounidense el próximo mes. —Daniel puso los archivos que llevaba en la mano sobre la mesa.


  '¿Va a abandonar el Grupo Changsheng?' De pronto, la cara de Adele se puso pálida. —Daniel, ¿es a causa de Irene que permitirás que el Grupo Changsheng haga lo que quiera?


  Irene estaba a punto de salir de la mesa, pero al escuchar a Adele Song pronunciar su nombre, cambió de opinión.


  Daniel se sentó en el sofá y encendió un cigarrillo. —En realidad no; es más debido al trabajo. Necesito separar los asuntos personales de los negocios.


  Adele se sentó a su lado y dijo: —Mi padre me dejó un desastre terrible y sé que me ayudaste mucho con la compañía. Puedo entender por qué decidiste abandonar el Grupo Changsheng, pero Daniel... ¿Tu relación va en serio con esa niña rebelde?


  Sus palabras tensaron el aire en la oficina.


  —Adele, será mejor que no te metas en mis asuntos si quieres mantener tu puesto. ¡No vuelvas a mencionar a Irene, nunca!


  '¿Qué quiso decir con eso?' ponderó Irene. La niña debajo de la mesa se estaba acalorando poco a poco.


  Adele se dio cuenta de que Daniel se estaba enojando. Así que continuó con un tono más suave. —Daniel, realmente no entiendo lo que te gusta de ella. ¿No sabes que su novio es Martín? Está pensando en cuál de los dos elegir.


  —¡Adele! —Daniel miró a Adele con brusquedad, lo que la hizo temblar al instante.


  Daniel sopló un anillo de humo y le advirtió de nuevo. —Lo único que debes recordar es que Irene es como mi hermana, y si veo algún chisme proveniente de los medios de comunicación, la primera persona a la que castigaré es ti.


  Adele tenía que tener en cuenta en todo momento que Daniel consideraba a Irene su hermana. Solo teniendo esto presente, estaría a salvo de cometer más errores.


  Mientras ella estuviera con él, Irene estaría a salvo de cualquier daño. No se preocupó por sus familiares y amigos, sino por los medios de comunicación y la farándula...


  —¡Daniel! ¡Te mataré! ¡Bastardo! —El repentino grito dejó atónitos a las dos personas en la oficina.


  Una chica salió de la mesa y corrió hacia Daniel. Ella dijo que lo mataría, pero en lugar de eso, estalló en un interminable río de lágrimas.


  La aparición de Irene hizo que Daniel sacudiera las cenizas del cigarrillo en el aire.


  Sintió pena por ella cuando vio su rostro lastimero.


  —¡Daniel, eres un imbécil! ¡Eso es totalmente diferente de lo que me dijiste cuando estuvimos en la cama anoche! —Daniel nunca había dicho que la consideraba su hermana.


  Daniel agitó el cigarrillo dentro del cenicero tranquilamente.


  Adele se sintió herida por las palabras de Irene.


  —Daniel, ¡ya no te quiero! Y tú... —Irene caminó frente a Adele y la levantó del sofá tomándola del cuello.


  Adele trató de librarse, pero no lo logró. —Irene, ¿qué estás haciendo?


  ¿No sabes que Daniel es mi novio? ¿Cómo te atreves a seguir queriendo ser su novia? Será mejor que termines con él si aún tienes un poco de sentido común y juicio. —Irene miró a Adele con la cabeza en alto sintiéndose superior. Daniel le pertenecía a ella.


  —Irene, quítame las manos de encima. —Irene trató de quitarle el cuello. Irene estaba siendo tan grosera que todas sus cualidades femeninas habían desaparecido.


  Ella no soltó su cuello, sino que más bien la tomó por el hombro y la empujó. —¡Ja!


  Adele fue arrojada al suelo. Estaba herida


  —¡Irene! ¡Ya basta! ¡No más juegos! —El tono de Daniel no fue ni frío ni serio, sino impotente.


  Irene pensó que estaba tratando de proteger a Adele. Tomó el tiramisú y lo lanzó en la cara de Adele, quien todavía estaba tirada en el suelo.


  Daniel se sintió incómodo al ver su comportamiento salvaje. —¡Irene, deja de ser tan imprudente!


  Apagó el cigarrillo, se levantó del sofá y luego levantó a Adele del suelo.


  Irene vio cómo Adele fingía caerse y se aferraba a Daniel.


  Se acercó a ella, la quitó de los brazos de Daniel y dijo: —Adele, más te vale desaparecer de mi vista o te golpearé de nuevo. ¡Y te prometo que será peor!


  Irene era el ejemplo perfecto de una niña mimada.


  Adele se tambaleó un poco por el dolor en su cintura. Tenía muchas ganas de golpear a Irene directo en la cara.


  —¡Irene, basta! —El mal genio de Irene y sus poses fuertes refrescaron los tres valores de Daniel.


  Irene todavía estaba muy molesta. Ella lo mordió en el dorso de su mano y gritó: —Daniel, te prohíbo contactarla, ni siquiera por negocios.


  —Irene, por favor dame más tiempo. Hay muchos asuntos que resolver en nuestro negocio. —Daniel trató de llegar a un acuerdo con su chica mientras se frotaba su mano dolorida.


  Ahora que Irene se había vuelto loca, tendría que terminar su relación con Adele.


  Pero Irene no tenía idea de su negocio, y pensó que él le estaba siendo indiferente.


  —Daniel, ¿te gusta tanto? —preguntó Irene bruscamente.


  


  


  


  


  


  Capítulo 113


  ¿Esa es la sangre de Adele?


  En el instante en que Adele se dio cuenta de lo que en verdad estaba sucediendo, quiso interrogar a Irene. Sin embargo, pensó en Daniel, volteó hacia él y susurró sutilmente: —Daniel, me duele demasiado la cintura... —Ella se quejó.


  Daniel estaba molesto por todo lo sucedido, miró a Rafael y le dijo: —¡Quiero que lleves de inmediato a la señorita Song al hospital!


  Adele se mordió el labio a regañadientes después de escuchar las palabras hirientes de Daniel. ¿Cómo se atreve este hombre a portarse tan frío con una mujer?


  Rafael tomó de inmediato a Adele y la llevó fuera de la oficina, dejando solos a Daniel y a Irene en un silencio incómodo. —Dime, ¿te sientes mucho mejor? —Daniel preguntó. El hombre fue el primero en romper el silencio, y enseguida tomó en sus brazos a la chica enojada que tenía frente a él.


  Sin embargo, la molestia de la chica era tan grande que lo único que quería era deshacerse de él tan rápido como fuera posible.


  —¿Qué? ¿Eso te hace sentirte mal contigo mismo? —Irene juró en ese momento que jamás confiaría de nuevo en ese hombre tan cariñoso. Él acababa de presentarle a Adele como su hermana, pero ahora...


  justo aquí y ahora, él se estaba acurrucando con ella.


  —¡Es suficiente, Ire! ¡Yo solo te amo a ti! Era solo una farsa con ella. —Daniel rodeó con sus brazos a Irene y besó apasionadamente sus labios de color carmín.


  —¿Una farsa? Entonces eso significa que también me engañaste, ¿verdad? —Justo después de mencionarlo, Irene no pudo contener su ira y mordió sus labios, que de alguna manera la hizo sentir mucho mejor.


  Un suspiro profundo salió desde el corazón de Daniel y en ese momento, se dio cuenta de que su pequeña niña simplemente no tenía ni idea de lo que sus palabras a Adele realmente significaban.


  Antes de siquiera pudiera dar una explicación más detallada, el timbre del celular los interrumpió, Daniel contestó y de inmediato una furia cubrió todo su rostro. Finalmente, liberó a Irene de entre sus brazos.


  —¿Adele resultó herida? ¿Quiénes fueron? —Se dirigió a su escritorio y del último cajón sacó una pistola que de inmediato colocó en su cinturón.


  —De acuerdo, justo ahora voy en camino. —Al terminar la llamada, Daniel se dirigió a Irene: —Daré instrucciones para que los guardaespaldas te lleven a casa. Adele está en problemas y necesito estar ahí, salvarla.


  Irene sin pensar sus palabras, le reclamó. —Aún si ella estuviera en verdaderos problemas, ¿por qué debes ser tú quien deba estar con ella? —De inmediato notó cuán tonta y fuera de contexto había sido su pregunta, pues ante todos, Adele era la novia oficial de Daniel.


  Daniel caminó hacia ella, y mientras se perdía en su mirada sincera, con el pulgar acarició suavemente su mejilla y dijo: —Ire, no pude terminar antes mi relación con Adele por ti.


  A decir verdad, él ya había decidido separarse de Adele porque no podía soportar seguir lastimando a Irene. Pero en este mismo momento, cambió de parecer.


  A pesar de que había terminado con Adele, aún estaba decidido a encontrar a otra chica que se haría pasar por su novia.


  ¡Adele había sido secuestrada y él tenía que salvarla a como diera lugar!


  Sin embargo, Adele era un cebo nada más, a quién de verdad querían era a él.


  Irene alejó abruptamente la mano de Daniel. ¿Qué demonios estaba pensando? ¿Cómo podía ser tan desleal?


  Daniel no tuvo tiempo de sobra para explicarle nada, solo fue directo a la salida.


  Sin embargo, otras dos más pequeñas sostenían su mano. —La policía tendrá todo bajo control, ¡no te vayas! —Irene le dijo con un tono lleno de preocupación. Ella no permitiría que arriesgara su vida por otra mujer.


  —Entiende, secuestraron a Adele por mi culpa, yo debo estar ahí. Regresa a casa con el guardaespaldas, ¿está bien? Besó sus labios rojos y de inmediato salió por la puerta.


  Irene estaba completamente confundida por todo lo que había dicho Daniel. ¿A qué se refería cuando dijo que Adele había sido secuestrada por su culpa?


  ¿Y por qué le dijo que no había podido terminar su relación con Adele por ella?


  ¿No pudo pensar en mejores excusas y mentiras antes que intentar engañarla de esa manera?


  Miró la oficina y el entorno vacío solo hizo que su mente se llenara de más confusión.


  El solo hecho de pensar en esa mujer, provocó celos por primera vez en Irene, nunca antes había sentido algo igual.


  Irene siempre pensó que Daniel le pertenecía únicamente a ella, y que en realidad no tenía ninguna relación con Adele. ¡Si Daniel no quiso terminar la falsa relación que tenía con Adele, ella podría acercarse a Adele y obligarla a terminarla!


  Varios policías ya se encontraban presentes acordonando la escena del crimen cuando Daniel llegó al lugar de los hechos, fuera del edificio de una plaza, no tenía idea de qué hacer ni adónde ir, mientras tanto, Irene miró con cierta calma, varias gotas de sangre que se encontraban cerca.


  '¿De quién será el rastro de sangre?' pensó. Daniel había dicho que Adele había sido secuestrad, entonces, ¿era su sangre?


  Era ya la una de la mañana y Daniel no había vuelto aún. Mientras se encontraba sola en la habitación y sosteniendo una muñeca en brazos, Irene encontró toda esa situación un poco absurda.


  Llegó a la conclusión de que Daniel no la quería más que como una amiga con beneficios y que nunca le importó en lo absoluto. ¡Cómo pudo ser tan tonta y llegar a pensar que él pasaría con ella cada noche!


  Ella lo llamó varias veces, pero ninguna de esas llamadas fue respondida.


  Comenzó a temer por su vida, tal vez estaba en verdadero peligro. La preocupación aumentó de inmediato cuando recordó la escena de sangre en la plaza...


  '¡Daniel, cuídate mucho!' pensó con cierto temor.


  Irene volvió a mirar el reloj, eran las dos de la mañana, no pudo soportar más la angustia y llamó a Gonzalo, quien se encontraba dormido. Él tomó la llamada y murmuro con voz ronca: —¿Ire?


  —Te llamo por Daniel... ¿Sabes dónde se encuentra?


  Por más que lo intentó, ella no podía conciliar el sueño si no estaba junto a él. Pasó toda la noche llamándolo, por horas, escuchando con atención cualquier ruido, si abrían la puerta del departamento, si era él llegando en la oscuridad.


  Gonzalo se encontraba en la oficina de su hospital, frotó sus ojos con un poco de sueño y dijo: —Se encuentra en el hospital. Adele... —Ella se encontraba en un coma profundo después de haber recibido un disparo.


  —¿Qué hay de Daniel? ¿Él se encuentra bien?


  —Él esta bien, solo tiene un par de cortes en el hombro, pero nada grave.


  De inmediato Irene hizo a un lado el edredón y saltó de la cama. —De acuerdo, dime, ¿en qué sala está?


  Después de que Gonzalo le dio el número de la sala, Irene corrió hacia el armario, se vistió rápidamente y se fue directamente al hospital.


  Son las tres de la mañana.


  Del estacionamiento del Complejo de apartamentos Waterside, un Mercedes salió a toda velocidad directamente al Hospital Privado de Chengyang.


  En la habitación 8022


  El medicamento antiinflamatorio IV que le habían inyectado a Daniel se había terminado, retiró la aguja y un poco más relajado se sentó apoyándose en la cama.


  A pesar de haber llegado al hospital hace tiempo, no había contactado a Irene. Buscó el celular en las bolsas de sus pantalones, pero no pudo encontrarlo.


  Debió haberlo perdido mientras peleaba.


  '¿Habrá podido dormir? ¿Se las ingenió para poder dormir sola, sin mí?' Daniel no dejaba de pensar.


  Repentinamente, la mujer que se encontraba recostada en la cama se movió, Daniel se inclinó hacia ella y la llamó por su nombre. —¿Adele?


  Ella comenzó a hablar entre sueños, sin embargo, parecía que tenía pesadillas. —¡No!... Por favor, déjame salir de aquí... Daniel... —Ella murmuró, pero sólo algunas palabras se pudo comprender.


  Él colocó suavemente su mano en la frente de Adele para revisar que no tuviera fiebre, su temperatura era normal. En ese mismo instante, la mujer tomó su mano.


  Lo que hizo que Daniel se sintiera incómodo ya que Adele la había sujetado con todas sus fuerzas. Intentó retroceder, pero Adele quien aún tenía pesadillas, no paraba de gritar. —Daniel, vete! Daniel...


  Esas palabras le hicieron recordar el momento exacto cuando ella lo cubrió con su cuerpo, evitando que una bala lo impactara.


  No podía negarse, debía dejar que ella sujetara su mano.


  Justo después de que Adele tranquilamente saliera del coma, pudo conciliar el sueño sin darse cuenta.


  En ese instante, un auto se detuvo en el estacionamiento del hospital. Una mujer bajó del auto rápidamente, llevaba puesto un abrigo de color púrpura claro, un par de botas altas de estilo Martin y una bufanda, fue directo al octavo piso del hospital.


  De inmediato encontró la sala, se acercó y abrió lenta y silenciosamente la puerta.


  Encontró a una mujer durmiendo profundamente, con una venda que envolvía su cabeza, y junto a ella se encontraba Daniel, dormido sobre sus propios brazos.


  Intentó tomarlo con calma, especialmente porque su corazón se encontraba palpitando a mil por hora, se acercó a ellos, y para su sorpresa encontró sus manos entrelazadas.


  De forma brusca, notó que el latido de su corazón disminuyó, y comenzó a quedarse sin aire, su respiración se volvió cada vez más difícil.


  


  


  


  


  


  Capítulo 114


  ¿Qué fue lo que vio?


  Ella definitivamente no quería ser tan cruel como para interrumpir esa escena tan conmovedora.


  Sin embargo, ella aún estaba un poco angustia y no pudo evitarlo, así que con voz baja lo llamó: —Daniel.


  El volumen de su voz era muy suave, y el hombre estaba muy agotado ya que horas antes había peleado sin ningún tipo de ayuda contra hombres armados, por lo que le fue imposible despertar cuando ella lo llamó.


  Después de tomar una siesta corta, Gonzalo bajó a revisar cómo se encontraban, además de intuir que Irene ya se encontraba ahí.


  Entró a la habitación del paciente, y miró a Irene de pie, frente a la cama.


  —Ire... —Gonzalo la llamó.


  Irene volteó a verlo y con un gesto de la mano le pidió que guardara silencio pues podría despertarlos, Gonzalo de inmediato notó que ella tenía los ojos rojos.


  Gonzalo echó un vistazo a la escena, y cuando vio a las dos personas sobre la cama, de inmediato comprendió lo que sucedía.


  Él caminó hacia la cama y le dio una palmada a Daniel para despertarlo, pero Irene quiso detenerlo. Pese a sus intentos, no lo logró, y el hombre que dormía apoyado en la cama, de pronto despertó.


  A Irene se le partió el corazón de ver los ojos rojos y la mirada de cansancio del hombre que tenía en frente.


  —¡Ire! —Daniel dijo con sorpresa. Antes de quedarse dormido, su último pensamiento fue ella, y ahora, lo primero que vio al despertar fue su hermosa cara de porcelana.


  Verla lo llenó de alegría, y de inmediato se levantó de la silla donde se había quedado dormido, sin embargo, su mano y la de Adele seguían fuertemente entrelazadas.


  Daniel pudo notar que los ojos rojos de Irene se llenaron poco a poco de lágrimas, lo que provocó que se sintiera culpable de haber soltado bruscamente la mano de Adele.


  Daniel de nuevo la llamó. —¡Ire! —Él intentó acercarse a ella, pero de inmediato Irene se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación.


  Daniel volteó hacia Gonzalo y le preguntó: —¿Hace cuánto llegó Irene? ¿Y qué fue lo que vio?


  '¿Se habrá enojado porque tenía de la mano a Adele?' Daniel no dejaba de preguntarse.


  Gonzalo miró la mano donde tenía su reloj y respondió: —Ella estuvo aquí unos cuantos minutos, pero fueron suficientes para que notara lo que estaba sucediendo.


  Después le echó una mirada llena de impotencia a Daniel, quien de inmediato salió de la habitación, corriendo detrás de Irene.


  Tomó un ascensor, y no tardó mucho en bajar a la planta baja, sin embargo, no fue lo suficientemente rápido para alcanzar a Irene, ya que cuando salió, vio el Mercedes alejándose.


  Daniel no pudo seguirla, no tenía un auto disponible ya que, cuando llegó al hospital lo hizo en una ambulancia, así que solo pudo la vio alejarse sin poder hacer absolutamente nada.


  De repente, alcanzó a ver que un taxi se acercaba, lo detuvo y le dijo al conductor que lo llevara lo más rápido posible al complejo de departamentos Waterside.


  Daniel no tenía efectivo en sus bolsillos, pero fue más su urgencia por llegar con Irene que prefirió quitarse el costoso reloj que tenía en la muñeca y dárselo al conductor.


  El chofer del taxi dudó en aceptar el reloj, pues no estaba seguro si era real o falso, o si valía lo bastante como para pagar el costo del trayecto.


  Sin embargo, reconoció que el complejo de apartamentos Waterside era una zona bastante lujosa y de alta sociedad, así que llegó a la conclusión de que el precio del viaje había sido pagado con creces.


  En cuanto Daniel llegó a Waterside, entró al departamento y se tranquilizó al ver que la puerta de la habitación de Irene estaba cerrada, señal de que se encontraba dentro.


  Él tocó la puerta y dijo: —Ire, abre por favor.


  Pero no hubo respuesta.


  Daniel dijo su nombre varias veces y seguía sin responder, por lo que tuvo que buscar la llave de repuesto y así abrir la puerta.


  Sobre la cama rosa, Irene recostada aún con el abrigo puesto, sostenía sus muñecas en sus brazos, mientras le daba la espalda a la puerta.


  Daniel pudo entrar al dormitorio, y caminó hacia ella, y con un tono de voz suave le explicó: —Ire, escúchame, entre Adele y yo ha pasado absolutamente nada. —El día de hoy, ella salvó mi vida al recibir un disparo que probablemente me hubiera matado, y antes de llegaras al hospital, las pesadillas no la dejaban dormir, por lo que no la dejé sola y permití que tomara mi mano.


  Daniel tomó suavemente el brazo de Irene, sin embargo, ella de inmediato la retiró y con una voz llena de calma, contestó: —Lo sé, descuida.


  Era evidente que no pensaba lo mismo que sus palabras mostraban. Daniel se tomó la cabeza, y deslizó sus dedos sobre su cabello mientras pensaba, y dijo: —¡Vamos, dame el abrigo para que puedas dormir mejor!


  Cuando Daniel se acercó y quiso ayudarla a quitarse el abrigo, Irene se levantó rápidamente de la cama, caminó hacia él y lo lanzó con todas sus fuerzas.


  —Ire, ¿qué pasa?, ¿acaso ya no confías en mí? —Daniel preguntó sorprendido. Intentó tomarla de los brazos y así dejara de empujarlo, pero de manera accidental, Irene tocó las heridas de Daniel que tenía en el hombro izquierdo.


  En ese momento Daniel sólo cerró los ojos soportando el intenso dolor que le había causado, sin quejarse ni un poco.


  Irene no tenía ni idea de lo que pasaba, ella continuó rechazándolo, le gritó: —¡Largo de aquí, no quiero dormir contigo esta noche!


  —De acuerdo, de acuerdo, te dejo en paz, ya no te molestes más por favor —dijo Daniel pacientemente. Irene empujó a Daniel por la habitación hasta llegar a la puerta, lo empujó una última vez y cerró la puerta al instante que salió.


  Con cierta persistencia, Daniel volvió a tocar la puerta solo para que lo escuchara decir: —¡Descansa, pasa buena noche! ¡Mañana temprano hablaremos mejor!


  Irene hizo una mueca con sus labios cuando escuchó a Daniel detrás de la puerta. La calefacción del dormitorio era suficiente para mantenerla cálida por toda la noche.


  En seguida, ella se quitó el abrigo, se recostó en la cama abrazando a sus muñecas y con una tristeza, reflexionó profundamente todo lo que había pasado.


  El timbre del departamento sonó muy temprano en la mañana, Irene se despertó por el sonido y alcanzó a percibir que alguien hablaba en la habitación continua.


  Cuando salió de la cama y abrió la puerta de su habitación, observó a Daniel ya vestido, listo para irse a la oficina, además ya había puesto el desayuno sobre la mesa que Rafael había traído momentos antes.


  Daniel notó la presencia de Irene, caminó hacia ella y arregló un poco su cabello desaliñado. —Ve a darte un baño y desayuna enseguida. El día de hoy estaré un poco ocupado, debo irme ahora —dijo.


  Fuera de la puerta del departamento, Rafael se encontraba esperando. Irene observó a Daniel y a Rafael, y no pudo evitar preguntar: —Rafael, ¿a dónde se dirigen tan temprano?


  Rafael sonrió sutilmente y contestó: —Señorita Shao, como sabrá, la señorita Song...


  —¡Rafael! —Rafael se calló de inmediato cuando una voz de tono sombrío interrumpió la plática.


  Pero Irene no necesitaba escuchar más para saber qué pasaba y a dónde se dirigían.


  Se alejó de ellos y dijo: —Por supuesto que irías con ella, anda vete. Iré a bañarme. —Irene se encerró de nuevo en su habitación y fue directo al baño.


  Mientras Irene se cepillaba los dientes, no pudo evitar reflexionar de nuevo y perderse en todos los pensamientos que tenía en la cabeza.


  '¿Por qué me molesta tanto? ¡No, en lugar de eso, debería resolver las cosas que me hacen enojar! Aunque, ¿cómo podría liberarme de toda esta ira? Debo arreglar las cosas o ninguno de los dos nos libraremos de esto —meditó Irene.


  En ese momento, a Irene se le vino a la mente una idea, terminó de arreglarse y fue a desayunar.


  En el hospital privado de Chuck.


  Daniel usaba un abrigo café, metió las manos en sus bolsillos y se paró inerte junto a la cama de Adele y le dijo: —Procura cuidar bien de tus heridas, descansa y no te preocupes en lo absoluto por tu empresa. Si necesitas comer algo, lo único que tienes que hacer es llamar a Rafael, si comienzas a sentirte mal o piensas que algo anda mal con tu salud, sólo hazle saber a Gonzalo cómo te sientes.


  —Daniel... —El rostro de Adele estaba pálido y sus ojos no mostraban más que dolor.


  Daniel estuvo de pie todo el tiempo, y se dirigió a ella de la manera más neutral y formal posible. Tenía que pensar bien cada uno de sus movimientos y palabras porque Irene no estaba muy feliz con lo que estaba sucediendo.


  El rostro impasible y rígido de Daniel partió el corazón de Adele en mil pedazos; finalmente le contestó con una voz que denotaba cansancio: —Muy bien, entendido. ¡Bueno, gracias por todo y por favor continua con lo que estabas haciendo!


  Después se recostó en la cama y cerró los ojos, en su rostro se dibujó una expresión totalmente demacrada y sin luz.


  Llegó a pensar que Daniel la trataría completamente diferente por haber recibido una bala por él, pero para su desgracia, se equivocó.


  Daniel se dio la vuelta y justo cuando abrió la puerta de la habitación frente a sus ojos apareció un gran ramo de... crisantemos, floreciendo en su máximo esplendor.


  (En China, usualmente se usan las flores de crisantemo el "Día de limpieza" o "Día de las tumbas —lo que en América Latina es el "Día de Muertos")


  Daniel se quedó petrificado al ver ese gesto, y la mujer que se encontraba detrás del arreglo de flores era Irene.


  La mujer vestía un abrigo café, similar a la gama de color de la ropa de Daniel, y una bufanda blanca que rodeaba su cuello, y que resaltó aún más su ya cremosa piel blanca.


  Se aplicó un poco de maquillaje en sus mejillas, y algo de labial en los labios, que los hizo resaltar tanto que cualquiera que los mirara estaría dispuesto a besarlos.


  Mientras sostenía en sus brazos, el ramo de flores, Irene se paró junto a Daniel; en verdad parecía que se habían vestido como una pareja de enamorados...


  —Señorita Song, ¡deseo que se recupere pronto, en verdad quiero verla mejor! —dijo Irene con un tono irónico escondido en sus palabras. Sin importarle el semblante demacrado y débil de Adele, Irene se acercó a la cama y dejó el ramo a un lado de ella.


  Adele miró el rostro de Irene y no pudo ocultar su rabia al ver la falsa inocencia que emanaba, y pensó: «¡Eres una verdadera maldita! Si es cierto lo que dices y quieres verme recuperada, ¿por qué diablos trajiste crisantemos?


  


  


  


  


  


  Capítulo 115


  Salir a caminar


  ¡Ella quería verla muerta!


  Al ver la jugada de Irene, Adele pensó que era buen momento para hacer su propio movimiento.


  Rafael y dos enfermeras que se encontraban en la habitación, se preguntaron si Irene había llevado las flores a propósito, sólo lo había hecho para molestarla.


  Daniel no tuvo otra opción que intervenir después de ese momento incómodo. —¡Ire, por favor, no hagas esto más grande!


  Daniel miró a Rafael y le guiñó un ojo, quien de inmediato entendió lo que quería. En ese momento, Rafael apartó a las dos enfermeras que tenía frente a él, se dirigió al ramo de flores e intentó llevárselas.


  —¡Hey! Rafael, espera. Sólo quería agradecer de todo corazón a la señorita Song por haber salvado la vida de mi hombre, nada mejor que unas flores como agradecimiento, además de que fueron enviadas con entrega inmediata desde la capital de Francia, ¡lo que indica que son muy, muy caras! Así que piensa, si llegaras a maltratar alguna de las flores, ¿alcanzarías a pagarlas con tu salario anual?


  De inmediato, las manos de Rafael se paralizaron. Mientras tanto, el ambiente en la habitación se volvió más tenso a causa del comportamiento y las palabras pretenciosas de Irene.


  '¿Su hombre?' Adele gruñó, mientras que debajo de la sábana, apretaba su puño con todas sus fuerzas.


  —Qué detalle, señorita Shao, muchas gracias. Nunca olvidaré su gran y afectuoso corazón. —Adele pronunció de manera forzada y apretando los dientes las últimas palabras de su agradecimiento.


  Irene sujetó tiernamente el brazo de Daniel y mirándola dijo con la voz más dulce que tenía: —No es nada, señorita Adele. Permanezca en el hospital hasta que se recupere. Daniel, lo menos que podemos hacer por ella es encargarnos de todos sus gastos médicos.


  Ella estaba consciente de la generosidad de Daniel, así que era muy probable que él ya hubiera pensado en ayudar a Adele de cualquier manera con los gastos médicos. Sin embargo, no quería perder la oportunidad de presumirle a Adele, por lo que lo mencionó primero.


  El hombre miró tiernamente la sonrisa inocente de la mujercita que tenía a su lado. Le costó trabajo imaginar la razón por la cual esa mujercita, quien ayer había estado furiosa con él, hoy se encontraba radiando de alegría. ¿Habrá sido por el ramo de crisantemos?


  Daniel acarició su cabello con un gesto tierno, y la miró con unos ojos brillantes llenos de amor, y dijo: —Es la hora, vámonos.


  Después descansó su brazo sobre el hombro de Irene y la guió hacia la puerta.


  Rafael observó una vez más el ramo de flores, y al presidente que salió de la habitación, y de inmediato siguió sus pasos.


  Justo después de que las tres personas salieron de su habitación, Adele no pudo contener más toda la furia que tenía dentro y arrojó al suelo el ramo de flores, ¡haciendo que se rompieran en pedazos!


  En la entrada del hospital.


  Irene pasó de una dulce y tierna sonrisa a una expresión fría e impasible en menos de un minuto. Alejó rápidamente el brazo de Daniel que descansaba sobre sus hombros y simplemente dijo: —Señor Si, afuera del hospital se encuentran ya bastantes medios de comunicación esperando una declaración. No quiero más chismes, ¿entendido?


  La mujer salió rápidamente del edificio, subió a su Mercedes y se alejó del lugar. Dio la impresión de que cada uno de sus movimientos fueron escenificados.


  No sólo fue Gonzalo, quien se encontraba detrás, sino Daniel quien también lo notó y se incomodó.


  ¡El día de hoy, Irene les había mostrado cómo una mujer podía cambiar su expresión, semblante y estado de ánimo en un abrir y cerrar de ojos!


  Afortunadamente, no había una sola noticia sobre el incidente en Internet. Daniel debió haber movido sus influencias para evitarlo.


  De hecho, el Internet estaba tranquilo y sin noticias relevantes. La única noticia destacable fue en la víspera de Año Nuevo, la cual habló del cierre definitivo de una empresa en el país C y que el presidente de dicha compañía había sido arrestado.


  En los siguientes dos días, debido al Año Nuevo, Irene sencillamente optó por no ir al departamento en Waterside, prefirió regresar cada día temprano a la casa vieja.


  Daniel no pudo encontrarla en el departamento por dos días seguidos, así que fue a su tienda para poder hablar con ella, sin embargo, de nuevo huyó.


  Lola y Jorge también habían regresado a casa. Faltaba poco para la víspera del Festival de primavera, por lo tanto, también Daniel tuvo que regresar a La Mansión Leroy.


  Sin importar cuántas llamadas hiciera Daniel, o cuántos mensajes enviara, Irene no se tomó la molestia de contestar en absoluto.


  Después de diez días de ser ignorado por Irene, la paciencia de Daniel se consumió progresivamente.


  En el segundo día del año nuevo, Jorge llamó a Samuel para organizar esa misma noche, una cena, y así poder reunir de nuevo a sus familias.


  Así que las familias; Shao, Li, Si y Bo, se juntaron en un hotel de cinco estrellas.


  Reunirse en familia fue divertido tanto para los mayores como para los jóvenes. No obstante, una persona se pasó la velada mirando fríamente a la familia Shao, al darse cuenta que hacía falta un miembro en especial.


  Lola notó la seriedad de su hijo y enseguida, con una sonrisa en su rostro, se dirigió a Luna. —¿Acaso no vendrá Ire?


  Tras la pregunta, Luna se avergonzó, y no hizo más que cruzar la mirada con Samuel. Samuel, quien también se mostró avergonzado, dijo: —Hay que darle su espacio y dejarla en paz. Se ha vuelto tan rebelde; pasó el Año Nuevo fuera de la ciudad con un amigo.


  Cuando Irene se enteró de la cena, de inmediato se negó a asistir, y por el contrario, prefirió llamar a Martín y salir a cenar con él.


  —¿Un amigo? ¿Quién es ese amigo? —La voz de Leandro resonó en la sala al mismo tiempo que sus ojos se posaron de manera inconsciente en Daniel.


  Gonzalo entró con su teléfono en mano y dijo impotente: —Acabo de hablar por teléfono con Irene; ella me dijo que no la esperara a cenar porque hoy no vendrá.


  —¿Dónde está Irene? —Lola se limitó a observar a Gonzalo, pero no podía ocultar la preocupación en su mirada.


  Hicieron todo lo posible por organizar esta cena y así poder reunirla con Daniel.


  Gonzalo se sentó a un lado de Ángela y con un con frialdad dijo: —¡Ella está disfrutando en un restaurante francés, cenando en compañía del comandante Han!


  Al escuchar eso, todas las miradas curiosas de los presentes, se enfocaron en la reacción de Daniel. En realidad, ya todos conocían la situación de Daniel e Irene.


  La reacción discreta de Daniel cumplió las expectativas de los presentes, al levantarse lentamente de la silla y decir: —Padrinos, madrinas, sigan adelante con la cena. Disculpen, pero tengo algo importante que hacer.


  Irene había pasado el Año Nuevo con Martín. ¿Acaso Irene cree que me he rendido? pensó Daniel.


  —¡Daniel! —Luna lo llamó un poco desconcertada.


  Daniel se detuvo enseguida, volteó hacia Luna y dijo: —Madrina, no se preocupe, solo iré a hablar con ella.


  Luna sintió un alivio al escuchar las palabra de Daniel.


  —No hay de qué preocuparnos, son sólo cosas de una joven pareja. ¡Hay que darles su espacio! ¡Y comencemos a cenar de una vez! —dijo Leandro con cierto entusiasmo.


  Daniel, al escuchar las palabras 'cosas de una joven pareja' esbozó una sonrisa, y después se marchó.


  Sin embargo, justo cuando Daniel salió de la habitación, Sally sujetó la mano de Gerardo, se levantó de la mesa y se dirigió a los mayores: —Queridos señores, que disfruten la cena y tengan buen provecho. Saldré a caminar con Gerardo.


  Enseguida le guiñó un ojo a Gonzalo, quien al instante supo lo que tenía que hacer. Colocó sus cubiertos sobre la mesa y dijo: —Queridos señores, que disfruten la encantadora cena, yo saldré... a dar un paseo en compañía de Estrella.


  Estrella miró a Gonzalo muy desconcertada y él solamente le guiñó un ojo. No tenía la más mínima idea de lo que sucedía, así que sólo se levantó y siguió a Gonzalo.


  Mientras caminaban a la salida, pasaron a un lado del asiento de Curro y Gonzalo le dio un suave golpe en la espalda, Curro enderezó su postura y seguidamente dijo: —Queridos señores, que disfruten la encantadora cena, yo saldré... a dar un paseo en compañía de Selina.


  ...


  Curiosamente, todos los jóvenes se pusieron de acuerdo de manera implícita e incluso Ángela, Edgar y Shelly se retiraron.


  Las únicas personas que quedaron sentados en la habitación, fueron los adultos de cada familia, se miraron entre sí, buscando una respuesta a lo que acababa de suceder.


  Al ver que todos los jóvenes se había retirado, y sólo quedaba él, Joaquín de forma tímida preguntó: —Mamá, papá, ¿puedo acompañar a mis hermanos y hermanas?


  —¡No! —Samuel y Luna contestaron al unísono, y a Joaquín no le quedó más remedio que conformarse y sentarse a su lado.


  Los mayores se reunieron en la mesa, seguían sorprendidos por lo que había sucedido momentos antes, sin embargo, solo dieron un suspiro y empezaron a cenar.


  Daniel no tardó en enviarle un mensaje a Samuel preguntándole sí sabía dónde se encontraba Irene, poco después Sally le pidió su ubicación a la misma Irene. Al saber, Sally compartió con todos el lugar donde estaba.


  Pero, antes de ir al restaurante francés Férme, Daniel llamó por teléfono a alguien y le pidió que se vieran en el mismo lugar. ...


  En el restaurante francés Férme. ...


  Irene disfrutaba caviar del plato que tenía frente a ella. A su lado, se encontraba Martín, quien usaba un uniforme militar con camuflaje, cosa que llamaba la atención de más de una mujer.


  


  


  


  


  



  Capítulo 116


  Todo está inventado.


  —Irene, ¿te importa si vengo hoy, en lugar de Bill?


  Martín miró a Irene con seriedad.


  La mujer negó con la cabeza y dijo: —No, sé que Bill tiene una adicción con el juego. —Mientras Irene hablaba, sonó su teléfono, y era Bill, de quien justamente estaban hablando.


  —Ire, mi dulce Ire, ¡finalmente me has llamado! Acabo de revisar mi teléfono. ¿Que sucede? —La voz emocionada de Bill sonaba alegre en el teléfono.


  —Sí, lo hice. Estoy comiendo algo de comida francesa con Martín. ¿Vendrás? —Al oír lo que decía, Martín miró a la mujer que estaba al otro lado de la mesa, impotente.


  Era cruel y no había dejado espacio ni oportunidad para que estuvieran los dos solos.


  —¡Imagínate que ya he llegado! ¡Voy ahora mismo! Bill le preguntó la dirección e inmediatamente colgó el teléfono y fue rápidamente a la dirección que Irene le había dado.


  Pero justo cuando terminó su caviar, apareció una pareja delante de Irene.


  Levantó la cabeza y se quedó atónita al ver a quien tenía delante. —¡Guau!, eso es rápido —pensó Irene.


  Pero quien era la mujer que iba con él...


  —Hola, Daniel.


  Irene lo saludó con indiferencia y continuó comiendo su foie gras.


  Sólo cuando cortó el foie gras reveló sus verdaderas emociones.


  —¿Te importa si nos unimos a vosotros? ¿Mayor Han?


  Lo que Daniel acababa de decir sorprendió a la mujer que iba con él.


  —Sí, nos importa. —No fue Martín quien respondió, sino la mujer que cortaba el foie gras.


  —El comandante Han no ha respondido, así que lo consideraré como un sí. —Daniel le pidió a la mujer que estaba a su lado que se sentara junto a Martín, mientras él se sentaba junto a Irene.


  Irene no iba a moverse, pero Daniel se sentó cerca de ella y no le dejó espacio, lo que hizo que tuviera que moverse hacia adentro.


  Lo mismo hizo Martín con la mujer que estaba sentada junto a él.


  —¡Daniel, no tienes vergüenza! —Y luego vino el frío sarcasmo de Daniel.


  —Gracias... camarero, estoy listo para pedir platos. —Daniel llamó a un camarero para que les tomara nota.


  Poco después, escuchó una voz familiar. —¡Hola, Ire! —¡Era Sally!


  —¡Ire, Daniel! —Y esa era Estrella.


  Y después un grupo grande de personas apareció frente a Irene, y se sorprendió al ver que todos le hablaban. Ella dijo: —¿No debéis comer en el hotel?


  —No tenemos nada en común con ellos, ¡así que pensamos que era mejor divertirnos y salir con ustedes! —Gonzalo miró a Martín, y los dos conocidos se saludaron.


  —Vamos, buscar vuestros asientos. ¡Esta noche invita Daniel! —Lo que dijo Irene animó a todos los que la rodeaban, y antes de confirmar que lo que decía era verdad, todos encontraron su asiento en la mesa.


  El gran grupo de personas que apareció de repente hizo que el gerente del restaurante y los camareros fueran apresuradamente a servirlos.


  —¡Muy bien! ¡No estás casada conmigo pero tienes la libertad de controlar mis finanzas! ¡Muy bien, de verdad! —A pesar de las extrañas miradas de los dos delante de él, Daniel acarició el largo cabello de Irene con dulzura y pasión en sus ojos.


  Pero Irene le pegó en la mano con furia, y su rostro se puso rojo al instante. —¿De qué estás hablando allí? No quiero casarme contigo, ¿vale?


  Cuando Irene terminó de hablar, la mujer al otro lado dijo de repente: —Señor Si, ¿quién es esta mujer? ¡Es muy arrogante!


  Daniel miró fríamente a la joven modelo y pensó: 'Qué bien, otra mujer con pechos grandes y sin cerebro.'


  Irene entonces comenzó a hablar con la joven modelo. Si ella no hablaba, ¿quién lo haría?


  —¿Oh? ¿No sabes quién soy? —dijo—. ¿dónde has estado todo este tiempo? ¿En alguna montaña remota, o en alguna tribu africana? Incluso Daniel tiene que hablarme con respeto... querida hermana. En serio, ahora, ¿no me conoces? Pues vale, vete a casa y hazte cargo de tu granja, ¿vale?


  Cuando terminó de decir eso, partió el foie gras picado y lo llevó a la boca de Martín. —Martín, venga, te daré de comer.


  '¿Por qué presumes de repente? Solo di lo que tengas que decir, ¿vale?'


  Martín no lo vio venir, y mientras estaba asombrado por lo que acababa de escuchar, Daniel se comió el foie gras picado del tenedor de Irene.


  Miró a Martín con frialdad mientras masticaba el foie gras con gracia.


  La joven modelo que estaba al otro lado de la mesa no estaba satisfecha de que la ignoraran. Dijo: —No soy de África, mi padre es el hombre más rico de País Verde Frío. ¡Soy una modelo de primera línea! —Su tono era muy, muy arrogante.


  'Oh, entonces eres una pequeña modelo', pensó Ire. La mano izquierda de Irene pellizcó al hombre que estaba a su lado por debajo de la mesa. Luego, le sonrió a la modelo y le dijo: —Tu padre es el hombre más rico, y puedo decirlo con solo mirarte a la cara. ¿Sabes por qué? Veo lo buenas que son todas tus cirugías plásticas. ¡Solo mira tus ojos, nariz, barbilla, pechos, todo tu cuerpo!


  Los ojos de la joven modelo se pusieron rojos, e Irene aún no la dejó en paz. Suspiró fuertemente y dijo: —A diferencia de ti, mis párpados son de mi padre, así como mi nariz romana, y los labios los heredé de mi madre. Nunca he hecho ejercicio ni he estado a dieta en toda mi vida... No sé lo que es gastar dinero en cirugía plástica. ¡Martín, tengo ganas de probarlo!


  Martín, que trató de no reírse, de repente escuchó su nombre. Él asintió y dijo: —Irene, eres una belleza natural y no necesitas ningún tipo de cirugía plástica. ¡No pienses nunca más en eso!


  Irene era presumida y miró a la mujer con una mirada orgullosa en sus ojos. Ella no le dio a la modelo la oportunidad de decir nada en su defensa. —¿Sabes que la novia de Daniel es Adele Song? ¡Cuando te encuentres con el CEO agresivo y desvergonzado, te encontrarás con tu muerte!


  '¿Agresivo y desvergonzado? Eso es algo nuevo', pensó Daniel.


  La joven estaba a punto de llorar, pero Irene ahora era adicta a jugar con ella y le dijo: —Oh, nena, por favor, no llores. —No eches a perder tu cirugía plástica. Si lloras tus ojos se volverán triangulares.


  De hecho, Irene lo había inventado. Ella no sabía si sus ojos se volverían triangulares o no.


  Pero estaba claro que la joven modelo la creía, y miró hacia el techo e hizo que sus lágrimas cesaran.


  —Daniel, no eres un hombre. Intimidan a tu cita y simplemente te quedas ahí sentado mirando. ¡Maldito seas! —La joven modelo lanzó reproches a Daniel durante un rato más y luego se fue.


  Gonzalo, que estaba sentado en la mesa junto a ellos, le hizo un gesto de aprobación a Irene y le dijo: —Ire, es una pena que no seas abogada.


  —Ya es suficiente con que mi hermano sea abogado. ¡Estoy colaborando con Daniel en un negocio de cien millones!


  El hombre, que tomaba su vino tinto, sentado a su lado, casi se sobresalta al escuchar sus palabras. —Eh-hem...


  Sin embargo, Martín preguntó: —¿Qué negocios estáis haciendo? Ya tienes cientos de millones en acciones.


  Lo que dijo le parecía familiar a Gonzalo, pero no podía recordar dónde lo había escuchado antes.


  —No lo sé. ¡Debería ser la pastelería! Cuando firmé el contrato ese día, Daniel dijo que nuestro acuerdo estaba valorado en cientos de millones, y por eso lo firmé.


  Gonzalo, que estaba sentado al otro lado de la mesa, de repente se echó a reír y dijo: —Ire, Daniel te engañó. Jaja...


  En ese momento, Daniel tomó una servilleta y se limpió la boca con gracia. Luego miró fijamente a Gonzalo para advertirle y Gonzalo se calló de inmediato.


  Sólo Martín e Irene no sabían lo que pasaba.


   


   


   


   


   



  Capítulo 117


  Ambos eran sólo dos niños pequeños


  Bill era el tipo de persona que aparecía siempre en el momento oportuno.


  Justo cuando servían los platos de Daniel y la joven modelo, Bill entraba en el restaurante y después de ver a su prima y a Ire; se acercó rápidamente y se sentó junto a Martín.


  —¡Ire, hacía mucho tiempo que no nos veiamos! ¡Ven aquí! ¡Déjame abrazarte! —dijo Bill. Bill tenía unos días libres para el Festival de Primavera. Quería ir a visitar a Irene, pero lo retuvieron, fue vigilado estrictamente por su abuelo y ni siquiera pudo salir de su propia casa.


  ¡Todavía estaría encerrado en su casa, si no se hubiera escapado esa noche!


  Cuando Bill acababa de decirle eso a Irene, notó una mirada helada, lo que le hizo temblar de la cabeza a los pies.


  Miró a Daniel, que estaba sentado delante de él, y sus ojos se encontraron. Bill estaba asustado y encogió el cuello con cobardía. Dijo: —Irene, ¿tienes algún problema en tu cerebro? ¿Por qué te enamoraste de un hombre tan frío como una piedra? ¿Por qué no elegiste a mi primo, que es mucho mejor que él? —Continuó. —¿Y qué pasa conmigo? ¿No soy lo suficientemente bueno? ¿Por qué tuviste que torturarte a ti mismo?


  Dejó de murmurar mientras echaba una rápida mirada a Irene, que estaba sentada en diagonal al otro lado de la mesa. Entonces tomó los cubiertos y comenzó a comer sus platos franceses.


  —¡Eres un hombre, no comas caviar! —le gritó Martín. Luego pasó el plato de caviar de Bill a Irene.


  A Bill no le importó demasiado, y luego se volvió para comer el plato francés de ostras, pero Daniel también le quitó el plato y dijo: —Todavía eres joven, y no es bueno para tu salud que comas ostras.


  ...


  Había un aura extraña y misteriosa alrededor de la mesa donde se sentaban tres hombres y una mujer.


  '¡Bien! ¡Entonces me comeré el pescado!', pensó Bill.


  Pero Martín volvió a hablar y dijo: —A Irene le gusta más el pescado. ¡Dale la rodaja!


  ...


  Al final, solo quedaba un vaso de zumo, un plato de ensalada y un trozo de queso delante de Bill. Enojado dejó sus cubiertos y protestó. —¿Están bromeando?


  —Sí, niño flacucho. Dile a tu primo que te lleve de vuelta a casa y que te mantenga a salvo con tu abuelo —respondió Daniel.


  Siguió tomando la ostra sin ni siquiera levantar la cabeza para mirar a Bill.


  Finalmente, Irene dejó de reírse y le pidió al camarero que volviera a traer toda la comida para Bill.


  —¡Ire me trata mejor! ¡Te amo! —dijo Bill felizmente. Y mientras decía esto, también sonrió con una sonrisa malvada y le lanzó un beso.


  Martín ahora comenzó a rezar por Bill en su mente; ¡No debería haberse atrevido a actuar así delante de Daniel!


  Y como era de esperar, Daniel era del tipo de persona que tenía que vengarse.


  —Bill, ¿vas a volver a tu unidad en los próximos dos días? —le preguntó Daniel en un tono normal.


  Bill sintió curiosidad por el hecho de que Daniel repentinamente se preocupara por sus asuntos, pero sin pensarlo demasiado, respondió: —Sí, volveré pronto. —¡Pero esta vez tendré mucha más libertad! Y Ire, ¿sabes qué? ¡El abuelo incluso me ha permitido recuperar mi propio teléfono! ¡Ahora puedo contactar contigo siempre!


  Los temas de conversación de Bill solo giraban en torno a Irene, lo que hizo que Martín pateara su pierna debajo de la mesa para advertirle.


  —Hermano, ¿por qué me pateas? —gritó Bill. Miró a Martín con descontento con los ojos entrecerrados.


  ...


  Martín se quedó sin palabras y se preguntó por qué tenía un primo tan estúpido. —Lo siento, fue sin querer —dijo.


  Bill no trató de vengarse de él, y con la barbilla apoyada en su mano derecha, siguió mirando a Irene, que estaba bebiendo su vaso de zumo, y le preguntó: —Ire, ¿puedes venir alguna vez y verme cuando esté fuera de servicio?


  Irene estaba a punto de asentir, pero Daniel fríamente dijo: —No, no estarás libre.


  ¿Qué quería decir? Las otras tres personas en la mesa miraron a Daniel con una mirada dudosa.


  Después, Daniel sacó su teléfono y marcó el número de teléfono del tío de Gonzalo. — Hola señor Si. Tengo un amigo aquí llamado Bill...


  Bill tuvo un mal presentimiento al instante, y tenía razón...


  —Sí, es el nieto del señor Han. Me dijo que estaba dispuesto a apuntarse a la misión internacional de vigilar la frontera con África, para apoyar y garantizar la seguridad allí y, por supuesto, dedicarse a mantener la paz mundial...


  Los ojos de Bill se hicieron cada vez más grandes mientras lanzaba una mirada de incredulidad a Daniel.


  '¿La frontera africana? ¿Me dedico a la paz mundial? ¡Oh no! ¡Dios! ¡No tengo ambiciones tan grandes!


  ...


  ¡Oh! ¡No!', pensó Bill, sintiéndose cada vez más desesperado. —¡Daniel Si! No te hice nada malo, ¿por qué me haces una jugada como esta? —Bill gritó y protestó.


  Daniel lo miró fríamente y continuó hablando por teléfono. —Sí. Dijo que cualquier momento es bueno para él y que cumplirá con las obligaciones de un oficial militar. Que no le importa quedarse allí ocho o diez años. Es demasiado tímido para decírtelo el mismo, así que me pidió que te lo dijera yo personalmente.


  Apenas aguantando la risa, Irene arrastró a Daniel por la manga por debajo de la mesa y dijo: —¡Daniel, no! No le hagas una jugada tan mala a Bill...


  La protesta de la mujer hizo que Daniel corrigiera un poco sus palabras y dijo: —Deja que lo intente primero sólo durante tres meses al principio.


  —Sí, bueno, feliz año nuevo, señor Si —dijo Daniel cuando finalmente terminó de hablar.


  Después de que Daniel colgara el teléfono, Bill se sentía desconcertado y estaba sentado todavía en su asiento.


  Le costó un poco recuperar sus sentidos, y señaló a Daniel, pero Daniel frunció el ceño y solo lo miró.


  —¡Si eres un hombre de verdad, entonces ven y pelea conmigo! ¿Qué clase de hombre eres, poniéndome una trampa como esa? —dijo Bill en un ataque de rabia.


  Irene dejó su vaso de zumo y rápidamente evitó que Bill hablara. —No, Bill. No pelees con él... —dijo Irene.


  —¿Pelear contigo? Bueno, está bien, ¡vamos a hacerlo! —Daniel inmediatamente aceptó su desafío.


  Irene no pudo evitar que lucharan y los vio salir del restaurante juntos. Irene y Martín intercambiaron una breve mirada y los siguieron fuera del restaurante también.


  Antes de salir, Irene lanzó algunas palabras a los demás presentes en el restaurante. —¡Rápido, algo está pasando afuera! —Luego todos corrieron tras ellos.


  Antes de salir, Daniel pasó una tarjeta de crédito en la recepción y pagó la factura.


  Afuera, en la plaza, Daniel estaba de pie cara a cara con Bill, que ahora ardía de rabia en sus ojos. El contraste era grande: uno de ellos parecía imperioso y elegante, mientras que el otro parecía infantil y furioso.


  —Si puedes derrotarme, te dejaré permanecer en las tropas militares del País C, pero si pierdes... entonces tienes que renunciar a Ire. ¿Qué piensas al respecto? —preguntó Daniel. Se quitó la chaqueta y se la arrojó a Irene, que acababa de alcanzarlos afuera.


  Irene naturalmente atrapó su abrigo, que tenía el olor de él.


  Martín vio la escena, y la miró apesadumbrado.


  Bill pensó que Daniel era un hombre débil, estudioso, que siempre estaba sentado en su oficina, a diferencia de él, que era un soldado entrenado con experiencia en el ejército.


  Así que accedió a su apuesta sin ningún tipo de vacilación. —¡VALE!


  Daniel calentó haciendo algunos estiramientos y dijo: —Bueno, entonces, ¡empecemos!


  Pero Bill no estaba satisfecho con su orden y dijo: —¡Eso lo debería haber dicho yo!


  ¡Daniel pareció ver la sombra de Irene al lado de la de Bill, y pensó que eran solo dos niños pequeños!


  Entonces, con impaciencia, agitó las manos y dijo: —¡No seas tan pesado! ¡Vamos, rápido!


  —¡Comienza! —gritó Bill. Bill acababa de decir su última palabra, y en solo un segundo fue arrojado al suelo con una rápida llave de brazo.


  ...


  Ni siquiera tuvo la oportunidad de contraatacar. Era tan patético y vergonzoso que incluso hizo que Martín se tapara los ojos. Martín se preguntó por qué tenía un primo tan estúpido.


  Aparecieron cada vez más espectadores y los rodearon para ver qué estaba pasando. A Daniel no le gustó eso, así que le dio una patada a Bill, que estaba tirado en el suelo, y le instó: —¡Levántate! ¡Vamos a terminar esto ya!


  —Vamos, el perdedor tiene que invitarnos a todos a licor —gritó Curro. El resto estuvo de acuerdo con él. Hoy estaban todos juntos, y era realmente bueno para ellos reunirse por fin.


  Bill se sintió incómodamente desafiante, y se levantó del suelo. Luego, después de decir otra vez "Comienza —comenzaron a luchar de nuevo. Esta vez Bill esquivó el primer golpe de Daniel, pero el segundo...


  Bill recibió una patada tan fuerte por el segundo golpe de Daniel que tuvo que arrodillarse.


  ...


  Se sentía realmente desconsolado, al ser derrotado por un oficinista ... '¡Bueno, parece que soy incluso peor que una rata de biblioteca! Ire... ¡No! ¡Tengo que luchar por Ire!', pensó Bill.


  Aunque ya había perdido dos rondas, y el ganador estaba claramente decidido, Bill aún no reconocía su derrota, y en cambio se levantó e hizo todo lo posible por ganar al menos una ronda.


  


  


  


  


  


  Capítulo 118


  Encuentra a alguien y pasar la noche juntos


  En la tercera ronda, Bill logró rechazar los tres ataques seguidos de Daniel. Pero, con su cuarto movimiento, Daniel estiró rápidamente su mano y pellizcó la vena del cuello de Bill.


  En ese momento, Bill se puso a llorar a causa del dolor, y Daniel finalmente lo soltó. Bill entonces corrió hacia Irene.


  —Ire, acabo de perderte... Ire te amo... Ire, no me olvides... No, no, no —dijo Bill. La estaba abrazando y lloraba amargamente. Su cuerpo se elevó en el aire y después cayó en los brazos de Martín.


  —El perdedor paga las bebidas. ¡Vamos! —dijo Daniel. Luego recogió su traje de los brazos de Irene.


  Irene se sentía profundamente atraída por Daniel, que estaba muy guapo, y mantuvo sus ojos fijos en él sin parpadear.


  Algunos de los otros se habían subido a sus autos animados, pero Irene aún estaba totalmente encaprichada de Daniel y todavía miraba su espalda.


  —Irene, no iré al bar esta vez. ¡Que lo pases bien! —dijo Martín. Siguió la mirada de Irene y después miró a Daniel. En ese momento, Daniel, que estaba a punto de subirse a su auto, también comenzó a mirar a Irene.


  —¿Um? ¿No vienes con nosotros? ¿Por qué? ¡Martín, vamos juntos! —dijo Irene. Finalmente recuperó la compostura y miró a Martín confundida.


  Martín señaló su ropa de camuflaje y respondió: —No es apropiado que vaya contigo porque llevo mi uniforme militar. Ustedes vayan y diviértanse. ¡Podemos salir otro día y divertirnos!


  Irene lamentó mucho escucharle decir eso, pero asintió con la cabeza y le dijo: —Martín, ten cuidado en la carretera, ¿de acuerdo?


  —¡Hum, está bien! ¡Pasarlo bien! —dijo Martín. Tocó suavemente su largo cabello antes de irse, e inmediatamente se dio cuenta de que alguien le estaba lanzando una mirada asesina.


  —VALE. ¡Adiós, Martín!, dijo Irene. Saludó a Martín a regañadientes. Después de verle subir a su automóvil militar y alejarse, Irene caminó lentamente hacia el automóvil de Gerardo.


  Daniel, que acababa de encender un cigarrillo, la miró y gritó: —Lo creas o no, ¡te besaré aquí mismo!


  Cuando lo escuchó, Irene, con la cara enrojecida, lo miró fijamente y le preguntó: —¿Qué quieres decir?


  '¿Por qué dijo que de repente que me besaría?', pensó Irene.


  —¡Entra en mi coche! —dijo Daniel. Después de pronunciar esas palabras, se sentó en el asiento del conductor.


  ...


  '¡Oh, ahora veo lo que quería decir!', pensó Irene.


  En el bar SH


  Varios coches de lujo se detuvieron delante del bar y atrajeron mucha atención.


  Ignorando la atracción que causaban, un grupo de personas salió de sus autos y después entró en la sala VIP privada del bar.


  Cuando vieron que entraban tantos huéspedes especiales juntos, varios gerentes del bar parecieron ver que ganarían mucho dinero y les sirvieron personalmente.


  —¡Hola a todos! ¿Qué les gustaría beber esta noche a las damas y a los caballeros? preguntó una gerente.


  Miró a todos los jóvenes ricos con gran respeto, y varios camareros detrás de ella agudizaron sus oídos para asegurarse de que no se perdían nada de lo que pedían.


  Daniel, que era el que estaba más alejado, habló primero. —Brandy. —Y luego Gerardo dijo: —Yo también.


  Sally estaba al lado de Gerardo, y pensó por un momento lo que iba a pedir. Luego le preguntó a Irene, que estaba cerca de ella, qué quería beber. —Quiero el Ángel Encantador; ¿y tú, Sally? —preguntó Irene.


  —¡Vale, yo también quiero lo mismo que tú! —dijo Sally.


  Después de que todos pidieran, Bill también les pidió a los camareros que trajeran varias docenas de cervezas.


  Algunas chicas se reunieron y comenzaron a jugar a juegos. Sally, con malicia, miró a Irene y le dijo: —¡Vamos a jugar a 'piedra, papel y tijeras' y la perdedora tiene que besar a uno de los hombres aquí!


  '¿Ah?' Irene estaba un poco asombrada, pero respondió rápidamente al desafío. —No estoy asustada. ¡Hagámoslo! —Después de todo, Daniel estaba allí...


  Ángela, que también estaba emocionada, se acercó y preguntó: —¿Podemos elegir a un hombre afuera? —¡Acababa de conocer a un hombre guapo afuera!


  Gonzalo agarró a su hermana, frunció el ceño un poco y luego la miró fijamente. —Eres menor de edad y no puedes jugar a un juego tan aburrido —dijo.


  Ángela se soltó de Gonzalo, y mientras lo miraba con desdén, dijo: —¡Te reto a que juegues con nosotros! Si pierdes, tienes que encontrar y besar a una mujer afuera. ¿Juegas? —preguntó ella.


  —Por supuesto que juego. ¿A qué juego quieres jugar? Bill, Daniel, unámonos al juego —dijo Gonzalo. ¡Acababa de meter a todos los demás en el barro!


  Bill inmediatamente se acercó a Irene. —¡Tengo que jugar este juego! —dijo. ¡No solo quería jugar con ellos, sino que también quería ser el perdedor!


  Irene se movió un poco y le dejó algo de espacio. —Si pierdes, tienes que beberte estas tres botellas de cerveza. ¡Solo eres un niño pequeño, y no puedes seguir a los adultos! —dijo ella.


  —Me las beberé. ¡Y también besaré a alguien!, respondió. Era obvio que él estaba ansioso por besar a Irene. Hey, hey, hey...


  Irene no quería hablar con él más tiempo, y pensó que si perdía, tendría que sacarlo fuera para que encontrara una mujer a la que besar.


  —¡Juguemos un juego aún más emocionante! —Gonzalo de repente parpadeó y se le ocurrió otra idea.


  —¿Cómo, cómo? —Selina y Sally se acercaron a él de inmediato.


  —La persona que pierda tres veces seguidas tiene que beber de esta botella de brandy y también encontrar a alguien del sexo opuesto con quien pasar la noche. —¿Qué piensas sobre eso? —dijo Gonzalo Sosteniendo una botella de licor de alta gama en su mano, levantó una ceja y miró a todos los presentes en la habitación mientras movía la botella frente a ellos.


  Bien... ¡Ya sabían que una botella de brandy sin duda emborracharía a una persona! Además, el perdedor también tenía que encontrar a alguien con quien pasar la noche después de emborracharse. Se preguntaron si Gonzalo quería provocar algo entre ellos.


  Los más jóvenes comenzaron a vitorear y a gritar, y dijeron: —¡De acuerdo! ¡De acuerdo!


  Sally y Gerardo, por supuesto, estuvieron de acuerdo con su plan, e Irene también estuvo de acuerdo porque sabía que Daniel estaba allí. ¡Bill también estuvo de acuerdo con la idea porque Irene estaba allí!


  Casi todos ellos estuvieron de acuerdo por unanimidad con las reglas del juego, y solo Daniel y Estrella se sentaron en silencio.


  —El juego 'piedra, papel y tijeras' es muy infantil. ¿Todavía sois niños? —preguntó Curro. Estaba confundido y miró a todos, preguntándose a quién se le ocurría jugar a un juego tan infantil.


  Gonzalo llamó a un camarero a su mesa y dijo: —Por favor, tráenos... ¡Doce juegos de dados!


  —Ok señor Si. ¡Un momento, por favor! —respondió el camarero.


  Luego rápidamente les trajo los dados. Daniel no quería jugar con ellos al principio, pero Sally quería que jugara y pensó que si no se unía a ellos, Ire no estaría feliz.


  —Daniel, Estrella, no nos decepcionéis. ¡Vamos, uniros a nosotros!, les dijo.


  Cuando Estrella vio que Daniel agarraba un juego de dados, ella también lo hizo.


  La regla del juego era que doce personas tiraban los dados al mismo tiempo y sumaban su propio número de dados a la cantidad de personas presentes; quien obtuviera el número más bajo tenía que besar a alguien de sexo opuesto, el segundo que perdiera después de él, o ella, tenía que beber el licor fuerte, y quien quedara en tercer lugar tenía que beber la cerveza.


  Casi en un instante, todos tiraron los dados al mismo tiempo, y el sonido de los dados golpeando las paredes de sus cubiletes casi ahogó la música en la habitación.


  —¡Levantar!


  Todos los dados se detuvieron y todos levantaron sus cubiletes.


  Irene entonces repentinamente gritó, porque su total era el más grande. Sacó cinco 6 y un 3.


  Esta vez había ganado, por lo que no tenía que besar a nadie del sexo opuesto. Sin embargo, podía ser besada...


  Sólo Gonzalo y Daniel no habían levantado sus cubiletes, así que todos los demás les prestaron mucha atención.


  Los dos hombres traviesos se miraron y luego levantaron sus cubiletes.


  En ese momento, todos los demás estallaron en un repentino alboroto.


  Ambos tenían seis dados que estaban parados frente a ellos, y el número de puntos de cada dado era solo uno.


  Entonces, en la primera ronda, tanto Gonzalo como Daniel habían quedado en último lugar.


  Shelly fue la segunda, y Ángela había quedado en tercer lugar.


  Antes de que le pidieran a Daniel y a Gonzalo que besaran a alguien, todos los presentes le pidieron a Shelly que bebiera el licor. Shelly, cuando vio el vaso de brandy frente a ella y estaba tan asustada que podía sentir su propio dolor de estómago.


  


  


  


  


  


  Capítulo 119


  Mi primer beso fue con un hombre


  —Vale, olvídalo. ¡No tengas miedo! ¡Deja que te ayude! —dijo Curro. Vio que a su hermana le daba miedo bebérselo, así que tomó su vaso de brandy y lo bebió todo de un trago.


  —¡Guau! ¡Curro, eres genial! —Irene lo animó y pensó: —¡Era una copa llena de brandy!


  Su halago a Curro hizo que Daniel la mirara, pero sin pronunciar ni una sola palabra y siguió fumando su cigarrillo en silencio.


  Ángela también había terminado la mitad de su vaso de cerveza, pero Gonzalo agarró su vaso y lo terminó por ella.


  Entre los presentes había hermanos y hermanas, por lo que las reglas del juego eran en realidad bastante flexibles, y los hombres no querían que las chicas bebieran todo el licor cada vez que perdieran.


  Llegaron a un acuerdo de que los hermanos podían beber el licor de sus hermanas.


  Gerardo miró a su hermana, que fue la primera en exclamar y agitar la situación, y luego sintió que su estómago comenzaba a dolerle.


  Entonces movió sus ojos hacia Daniel, y estaba claro que no sería responsable de beber por Irene si alguna vez perdía.


  Él solo necesitaba ser responsable de Sally, y por eso tenía que cuidarla bien.


  Ahora era el turno de Gonzalo y Daniel de aceptar su castigo. Todos aplaudieron y gritaron: —¡Vamos, ustedes dos van juntos!


  Irene seguía mirando y gritando a Gonzalo. —Gonzalo, no metas a las chicas de aquí en tu castigo. Sal y busca a alguien... ¡Ah!


  Después de que ella gritara, su muñeca fue agarrada de repente por un hombre, y cayó un abrazo familiar y se sentó firmemente en las piernas de alguien.


  —¡Guau! ¡Oh! ¡Hermano Daniel! ¡Ire! ¡Queremos ver un beso! ¡Vamos, solo un beso! —Curro Li y Edgar Bo fueron los que gritaron más fuerte.


  La cara de Irene se sonrojó, y luego lanzó una mirada a Daniel. Estaba a punto de levantarse e irse, pero Daniel no le dejó.


  Puso su mano derecha en la parte de atrás de la cabeza de ella y la empujó hacia adelante, sus labios se juntaron firmemente.


  Al instante, la habitación se llenó de ruido con todos los vítores y risas; todos gritaban con entusiasmo, a excepción de Bill, que bramaba tristemente.


  Daniel siguió besando a Irene durante al menos un minuto antes de que finalmente la dejó ir. Se lamió los labios con satisfacción cuando vio a la mujer escapar rápidamente de su alcance.


  El siguiente era Gonzalo. Se aclaró la garganta, y luego se paró frente a una mujer; Su elección sorprendió a todos.


  Inesperadamente, Gonzalo eligió... su hermana mayor Estrella


  La música se detuvo y la habitación quedó repentinamente tranquila. Daniel siguió mirando a Gonzalo y le dijo: —Gonzalo, elige otra. —Su voz era severa y baja.


  Estrella no era el tipo de chica con la que se podía jugar; después de todo, era la mayor de todas ellas, y la hermana mayor a los ojos de todos.


  Gonzalo sonrió levemente, se inclinó y se agachó frente a Estrella, que también se sorprendió por su elección. —Estrella, únete al juego conmigo —dijo.


  Gonzalo pronunció el nombre de Estrella de una manera íntima, lo que dejó a Estrella desconcertada. Dijo: —¿Qué? ¡Pero ya estoy jugando el juego!


  Pero por qué Gonzalo me elige..., se preguntaba Estrella.


  Entonces, Gonzalo movió ligeramente su cuerpo hacia adelante y besó los labios rojos de Estrella.


  Ese fue el primer beso de Estrella.


  Aunque tenía casi treinta años, en realidad era una chica bastante tímida; solo había tenido un novio en toda su vida, pero en su corta relación sólo se habían agarrado de la mano y besado en la frente.


  El beso de Gonzalo la hizo perder su juicio de repente.


  La habitación estaba tan tranquila ahora, que nadie se atrevió a gritar ni a hablar, todos se preguntaron por qué Gonzalo eligió a Estrella para besarla, que era seis años mayor que él.


  Incluso las mujeres habladoras se quedaron atónitas, y no se atrevieron a soltar ni una palabra más.


  Daniel se levantó del sofá y apartó a Gonzalo de ella.


  Su beso acabó.


  Daniel sacó a Gonzalo de la habitación y lo empujó contra la pared del pasillo, mientras le advertía con severidad: —Gonzalo, mi hermana no es el tipo de chica con la que puedes jugar.


  Gonzalo siempre estaba cambiando de novia, por lo que Daniel no creía que lo que había hecho fuera demasiado serio.


  Gonzalo sonrió y luego miró a Daniel con una mirada seria en sus ojos, y dijo, —¡No estoy jugando!


  ...


  —Hay una diferencia de seis o siete años entre tú y ella; mi hermana es la mayor de nuestro grupo. ¿Seguro que no estás jugando? —Daniel lo miró y analizó su cara, tratando de encontrar algún tipo de indicio que pudiera traicionarle.


  Pero, no pudo encontrar ningún, y Gonzalo volvió a hablar: —Puedo hacerme responsable de Estrella. Incluso me casaré con ella, podemos ir y pedir el certificado de matrimonio mañana.


  En ese momento, se abrió la puerta de la habitación y salió Estrella. Mirando a Daniel, dijo: —Daniel, no importa mucho... Es solo un juego, no seas.. tan serio.


  Estrella tenía casi treinta años, pero se parecía a una niña de unos veinte años. Era pura, y nunca había tenido ninguna relación seria.


  Como CEO del Grupo SL en Estados Unidos, había visto muchas trampas y traiciones en los círculos de negocios en los que estaba, pero no se había visto afectada por los malos modales o la moral corrupta.


  Estrella era el tipo de chica respetable que solo podías admirar a distancia, con el que no se podía jugar.


  Daniel tuvo que dejar ir a Gonzalo cuando ella mostró su actitud sobre el asunto en cuestión. Añadió: —Cuida tus modales de ahora en adelante.


  Luego volvieron a la habitación. Irene vio el rostro sombrío de Daniel, y pensó que si alguien más la hubiera besado, ¿cuál habría sido la reacción de Daniel?


  Su pensamiento pronto sería probado.


  Poco a poco, el ambiente en la sala volvió a animarse y comenzó la segunda ronda. Gonzalo estaba distraído cuando lanzó sus dados, por lo esta vez que logró la mayor puntuación.


  La atención de Daniel todavía estaba en Gonzalo, así que lanzó sus dados y llegó a algún lugar alrededor del puntaje medio.


  Bill ocupó el último lugar en esta ronda, y estaba tan emocionado que saltó de alegría.


  La segunda perdedora fue Irene, y la tercera fue Sally.


  Mirando el licor frente a ella, Irene cerró los ojos y luego comenzó a tragar rápidamente el licor.


  Daniel recuperó sus sentidos cuando vio a Irene tragando el licor.


  Bill estaba sentado a su lado y estaba a punto de agarrar su vaso por ella, pero Irene se negó. No se consideraba a sí misma como débil, y lo que podría haber ocurrido peor fue que se emborracharía y se dormiría profundamente.


  Entonces, Daniel se levantó de su asiento, tomó su licor y la llevó a sentarse a su lado. Él le dijo, —¡Quédate aquí sentada a partir de ahora!


  Y, por supuesto, Daniel se bebió todo su licor.


  Irene apoyó la barbilla en su mano, y con una pequeña sonrisa dulce miró a Daniel con fascinación brillando en sus ojos, en cualquiera de sus movimientos elegantes, graciosos y hermosos.


  Entonces, Gerardo se acabó la cerveza de Sally.


  Era el turno de Bill de besar a alguien, e ignorando a Daniel, saltó con entusiasmo al lado de Irene.


  —¡Ire, te elijo! —dijo Bill. Había estado esperando ansiosamente ese momento durante mucho tiempo.


  'Um... Irene agitó las pestañas y no lo había considerado al principio, pero cuando recordó la reacción de Daniel ante lo que le acababa de ocurrir a su hermana, aceptó a Bill.


  Bill cerró los ojos y lentamente se acercó a Irene.


  Las otras personas a su alrededor fijaron sus miradas en Daniel, y como era de esperar, Daniel actuó de inmediato. Se levantó del sofá y, con la mano derecha, apartó a Irene, mientras que con la izquierda arrastró a Curro a su lado. Luego los labios de los dos hombres se unieron.


  —Ja, ja, ja... —Todos en la sala estallaron en una risa salvaje.


  —¡Guau, eres genial! ¡Bill!


  La habitación estaba llena de risas, y cuando Bill abrió los ojos y vio la cara del pobre Curro frente a él, al instante se sintió mareado.


  Los dos hombres fueron a buscar un cubo de basura y comenzaron a vomitar.


  —Hermano Daniel, ¿cómo me haces un truco tan malvado? Ese fue mi primer beso... —protestó Cole con tristeza.


  Bill comenzó a enjuagarse la boca con un trago de cerveza, y luego se levantó y caminó hacia Daniel. —¡Mi primer beso fue con un hombre! ¡Recupera mi primer beso! —gritó furiosamente.


  


  


  


  


  


  Capítulo 120


  Gracias por su amabilidad


  Lo que dijo era verdad; Bill estaba realmente enamorado de Irene, pero ella no tenía el menor interés en él. Bill era solo un niño inocente...


  —¿Recuperar tu primer beso? —Mientras decía esto, Daniel sacó de su bolsillo su encendedor dorado y encendió casualmente su tercer cigarrillo.


  Dio una calada y luego echó el humo en la cara de Bill, diciendo: —¡Aquí tienes!


  Bill no fumaba, y cuando inhaló el humo, tosió muy fuerte.


  —Dan... ¡Daniel, eres un hombre malo! Eh-hem...


  Primero quería darle un puñetazo en la cara a Daniel, pero cuando recordó su derrota anterior, inmediatamente se sentó de nuevo junto a Irene y dejó que le hirviera su sangre de frustración.


  Apoyó la cara sobre su hombro y comenzó a quejarse de Daniel. —¡Ire, es un matón desagradable!


  Su reputación había quedado arruinada por Daniel; había besado a un hombre... Woo, woo, woo


  Irene dio unas palmaditas en el hombro de Bill y dijo: —Ahí, ahí. Vamos, vamos a beber.


  Se había dado cuenta de lo odioso y vengativo que era realmente Daniel, pero, aún así, no sabía cómo volverlo bueno.


  Después, los dos tomaron una cerveza de la mesa, brindaron y bebieron un sorbo.


  —Bill, ¿qué te dije? —Daniel arrojó las cenizas en un cenicero y luego se sentó junto a Bill. Era tan poderoso y abrumador que Bill se vio obligado a pegarse a Ire.


  '¡Oh! Debe estar hablando de la pelea y la apuesta —pensó Bill.


  —Bueno... —Bill tuvo que ceder el asiento al lado de Irene; luego se recostó en el asiento donde estaba antes. Pensó: 'Soy un hombre, y cumpliré mi palabra'.


  Hablaron un rato más y luego comenzaron el tercer juego.


  El último fue... Daniel, de nuevo.


  Irene lo miró y descubrió que estaba tratando de contener su risa. '¡Parece que lo hizo a propósito!', pensó Irene.


  Otros seis 'uno' a la vez.


  La segunda perdedora fue Estrella, y su rostro casi se volvió más pálido de repente cuando vio el vaso de licor frente a ella, pero aún así no mostró mucho miedo.


  El tercer perdedor fue Edgar. Pensó que no importaba demasiado, ya que solo había tres botellas de cerveza.


  Gonzalo bebió voluntariamente el vaso de licor de Estrella. Estrella había bebido mucho antes, pero nunca había bebido tanto alcohol de un solo trago, por lo que tenía miedo de emborracharse demasiado rápido.


  Cuando quería acabárselo, su licor ya no estaba.


  Gonzalo había estado a su lado y se había bebido hasta la última gota que quedaba en el vaso.


  La cara de Estrella enrojeció y dijo: —Gonzalo, no es necesario que bebas por mí, puedo manejarlo todo muy bien.


  Gonzalo dejó el vaso y pensó que había hecho demasiado por Estrella. Solo quería que Estrella conociera sus verdaderos sentimientos hacia ella.


  Luego, Edgar bebió dos vasos de cerveza y quiso beber otro, pero Irene rápidamente se lo quitó y dijo: —¡Solo eres un niño, no bebas tanto!


  —Tranquila, hermana. ¡Es solo cerveza!


  Gerardo entonces agarró el vaso y se lo bebió en silencio; Después de eso, Edgar no habló más.


  Daniel sopló un último anillo de humo y apagó su cigarrillo. Luego agarró la cara de Irene y la besó.


  Fue un beso muy profundo, y Daniel no la dejó ir hasta que casi la asfixió. ¡Por fin podía respirar un poco de aire fresco!


  —Daniel, Ire, si nos invitáis a tu boda, os regalaremos un sobre rojo muy lleno. —Shelly se tapó la boca y sonrió en secreto.


  Irene solo estaba jadeando buscando aire y no tuvo tiempo de hablar mientras Daniel decía. —Claro.


  El ambiente en la habitación privada del bar ahora estaba de nuevo tenso.


  Pero al final del cuarto juego, todos se quedaron atónitos. Daniel bebió directamente de la botella de brandy, tomó la mano de Irene y le dijo a todos: —Gracias por vuestra amabilidad, pero ahora nos vamos. Diviértanse, y no se preocupen, yo pagaré las bebidas.


  Todos miraron la puerta que se cerraba detrás de ellos, y luego miraron a los seis "unos" dispuestos en fila frente al asiento de Daniel. —¿Daniel hizo trampa? —Se preguntó Bill.


  —Tengo la sensación de que mi hermano está engañando a la pobre Irene. —Sally también miró a los seis "unos" en fila y por un momento se sintió triste por Ire.


  Entonces Ángela gritó: —Vamos, ¡debemos continuar el juego!


  Curro la miró y dijo: —Tranqui, tranqui, ahora, niña.


  Ángela luego vaciló y habló con cara de enrojecimiento: —Estaba hablando por mi hermano y Estrella.


  Estrella tiró de la manga de Ángela y dijo: —Ángela, ¿qué diablos estás diciendo?


  Gonzalo miró a Estrella para asegurarse de que no estaba enojada, y luego comenzó a agitar los dados en su cubilete.


  Cinco segundos después


  —Está bien, deja de moverlos. Perdí de nuevo.


  ...


  Todos se miraron y pensaron si Gonzalo y Daniel habían hablado las cosas con antelación.


  Otros cinco segundos después, Gonzalo abrió la taza de dados y todos en la sala se sorprendieron.


  —¡Gonzalo, tú y Daniel deben haber hecho trampa!


  —¡Sí! Deben haber hecho trampa. Daniel y Gonzalo son clientes habituales del bar SOHO.


  Varias de las chicas asintieron.


  Gonzalo abrió el brandy y los miró con desdén. Luego dijo: —La gente hace trampa para ganar. ¿Alguna vez has visto a alguien engañar a perder?


  Él y Daniel habían sido educados por un maestro.


  Al escuchar lo que dijo, todas las personas presentes dejaron de hablar.


  Gonzalo bebió la botella de brandy, lo que hizo que todos tragaran con fuerza y se aferraran a sus estómagos.


  ¿Cómo podrían Daniel y Gonzalo... soportar su licor tan bueno? Incluso podrían beber toda la botella sin ningún tipo de problema.


  Sacó la llave de su auto del bolsillo y la sacudió frente a los ojos de Estrella. —Estrella, bebí demasiado, y tú casi no has bebido. Por favor, llévame a casa.


  —VALE. —La cara de Gonzalo estaba enrojecida después de beber todo ese brandy. Estrella tomó la bolsa detrás de ella, agarró la llave del auto de la mano de Gonzalo y luego salió de la habitación privada con él.


  —Gerardo, ¿también crees que mi hermano y Gonzalo tenían la intención de conquistar mujeres aquí esta noche? —Sally dudó seriamente de los dos hombres.


  Pero Gerardo se reclinó en el respaldo del sofá, sólo sonrió y guardó silencio.


  Su propósito había sido obvio desde el principio. Todos en la sala lo podía haberlo visto.


  —¡Esto es indignante! ¡Déjame echar un vistazo a sus dados y ver si realmente estaban haciendo trampa! —Selina recogió los sets de dados de Gonzalo y Daniel. Los sacudió y los miró con atención, pero los dados eran los mismos que los de ellos.


  Bill ahora se sentía aburrido desde que Irene ya se había ido. Pensó que podía rogarle a su abuelo que no lo enviara a África.


  —Adiós a todos. ¡Me voy!


  Gerardo y Sally también salieron cuando Bill se fue.


  La fiesta había terminado.


  Ángela ahora estaba sola, ya que su hermano solo quería recoger a una mujer sexy, y Curro la envió a casa.


  Cuando llegó a su casa, inmediatamente fue a tocar la puerta de la habitación de sus padres. Chuck abrió la puerta y dijo: —¿Qué pasa, Ángela?


  —¡Papá! ¡Estoy regañando a mi hermano!


  Daisy, que llevaba una máscara facial, preguntó: —¿Qué hizo tu hermano?


  —¡Papá! ¡Mamá! ¡Mi hermano estaba en la ciudad recogiendo mujeres!


  ¡Daisy negó con la cabeza y pensó que ya sabía lo que realmente era un playboy para su hijo!


  Para romper con su última novia, ¡había arrojado a Ire debajo de un autobús! ¡Qué playboy era! "Esto no es su primera vez. No te sorprendas tanto.


  


  


  


  


  


  Capítulo 121


  ¿Sabes acaso a quién está persiguiendo tu hijo?


  Chuck le sonrió a su hija y estaba a punto de cerrar la puerta.


  Pero Ángela estaba ansiosa, e inmediatamente se puso en medio de la puerta para evitar que se cerrara. —Madre, ¿sabes acaso a quién está persiguiendo tu hijo? —preguntó.


  A Chuck le preocupaba que Ángela se hubiera hecho daño, así que abrió la puerta de nuevo y dijo: —¡Ten cuidado! No te lastimes.


  —Padre, ¿sabes? ¡Mi hermano está persiguiendo a Estrella!, dijo Ángela.


  Daisy, que se frotaba la cara, dijo con calma: —Estrella... ¿Qué Estrella? —Inmediatamente después de que ella le preguntara, se alejó un par de centímetros de Ángela.


  Ángela se sorprendió y respondió: —Madre, es Estrella, ¡La hija de madrina* Lola!


  Esta vez, Daisy se dio cuenta de la gravedad del asunto, y Chuck también pareció bastante pensativo. Daisy se quitó rápidamente la máscara que se estaba aplicando en la cara e inmediatamente tomó su teléfono para llamar a su hijo.


  —¿Qué diablos está haciendo ahora? ¿Incluso quiere salir con Estrella? —dijo Chuck. Se preguntó desde cuándo su hijo se había vuelto tan poco fiable.


  Daisy no tardó en comunicarse con Gonzalo por teléfono, pero en ese momento Gonzalo estaba subiendo las escaleras con Estrella.


  Cuando vio que su madre lo estaba llamando, Gonzalo supo que Ángela lo había delatado. —Madre, me voy a la cama ahora, tengo mucho sueño. ¡Si pasa algo, ya hablaremos mañana!, dijo Gonzalo.


  —¿Te vas a la cama? ¿Con quien? —Daisy estaba un poco nerviosa cuando le hizo esta pregunta a su hijo.


  Gonzalo miró a Estrella, que ya estaba en el apartamento de él ahora, y respondió: —Eso es asunto mío, así que, no seas tan indiscreta.


  —¡Gonzalo Si! ¿Por qué eres tan caprichoso? ¡No puedes juntarte con Estrella! ¡No es del tipo de chica juguetona con la que normalmente sales, no puedes coquetear con ella y no puedes tener tantas ganas de estar con ella! —dijo Daisy. No quería que su hijo fastidiara las cosas.


  Gonzalo se masajeó el punto doloroso entre las cejas y dijo: —¿Por qué soy caprichoso? Sé lo que estoy haciendo, por favor, no interfieras en mis asuntos, ¿de acuerdo?


  Daisy guardó silencio durante un rato y luego preguntó con suavidad: —Gonzalo, ¿hablas en serio?


  —Um —respondió Gonzalo. Luego se levantó y fue a buscarle a Estrella un vaso de agua.


  Daisy pensó por un momento y dijo: —Gonzalo, Estrella es unos seis años mayor que tú... Oh no, en realidad son siete. No puedo aceptar esto. Eres más joven que ella y no sois buenos el uno para el otro.


  También pensó que tenían poco en común y que no tendrían nada en común.


  Después de que Gonzalo llenara el vaso con agua, lo puso frente a Estrella. Estrella le sonrió y lo escuchó decir Daisy: —La edad no es importante aquí, y lo que realmente cuenta es que Estrella es una mujer y yo, un hombre. —¡Eso es suficiente!


  Pensó que no importaba lo mayor que fuera una mujer, aún necesitaba un hombre que la cuidara y la protegiera.


  Estrella se llevó el vaso de agua a los labios. Pero no bebió nada de agua Se preguntaba qué quería decir Gonzalo con eso...


  —¿Estás con Estrella ahora? —preguntó Daisy. Estaba confundida, y pensó que tal vez Estrella no estaba en el apartamento de Gonzalo, porque Gonzalo era un obseso de la limpieza, igual que Chuck, y nunca llevaba a sus novias a su apartamento...


  —Madre, ya no soy un niño. Solo cuida de Ángela y no te preocupes por mí. ¡Tengo que colgar el teléfono ahora! ¡Adiós! —dijo Gonzalo.


  Se sentó frente a Estrella y comenzaron a mirarse.


  —¡Gonzalo Si, te lo advierto! ¡Pórtate bien! ¡De lo contrario, te enterará! —Daisy siguió advirtiendo y amenazando a Gonzalo, pero Gonzalo ya había colgado.


  Cuando Daisy le llamó de nuevo, descubrió que su teléfono también estaba apagado.


  —Gonzalo, ¿qué querías decir? —preguntó Estrella. Quizás entendió a qué se refería, pero todavía quería pedirle a Gonzalo que lo confirmara.


  Gonzalo se reclinó en el sofá y la miró, sonriendo. —¡Estrella, sé mi novia! —dijo.


  ...


  Muchos hombres la habían perseguido.


  Y también había innumerables hombres que habían expresado su amor por ella, pero ella simplemente los había ignorado.


  Tal vez se debía a su rica familia y a haber crecido como una dama de gran gusto, no le importaban las cosas ordinarias y normales.


  Lo mismo le pasó al hombre.


  Gonzalo...


  Ella sólo respiró y reflexionó un rato, y luego dijo: —Gonzalo, madre* Daisy acaba de decir que nuestra edad...


  —Sí, lo mencionó antes, pero no creo que la edad realmente importe —dijo Gonzalo. De repente se puso de pie y se sentó junto a Estrella.


  La miró a los ojos con severidad y le dijo: —Eres una mujer, y más que eso, también eres una mujer capaz, pero no importa lo capaz que seas, todavía necesitas un hombre que te cuide de vez en cuando.


  Pensó que podía atenderla y cuidarla.


  En ese momento, el apartamento se volvió muy tranquilo. Estrella, que estaba sonrojándose, se hizo a un lado para dejarle más espacio. —Yo... Lo siento, Gonzalo. Eres demasiado joven y tal vez no estemos hechos el uno para el otro —dijo.


  Aunque se habían besado, sabía que eso era solo un juego, y no quería arruinar el ambiente.


  Gonzalo se acercó más a ella, estiró su mano para agarrar sus hombros y la hizo volverse hacia él para tenerla de cara.


  —Estrella, ignoraste las objeciones de tu padre y viviste y trabajaste en los Estados Unidos todos estos años. ¿Realmente disfrutas de la vida allí?, preguntó Gonzalo.


  Estrella parpadeó y mantuvo sus ojos alejados de él. —Estoy muy bien allí. —Todos temen el poder del Grupo SL y nadie se atreve a intimidarme —dijo.


  —Te centraste en tu trabajo todos los días y te has convertido en una adicta al trabajo como tu padre. Ni siquiera estás casada aún, ¿y sabes que tu padre y tu madre están muy preocupados por ti y por tu futuro? —dijo Gonzalo.


  Al escucharlo, Estrella lo miró fijamente y se sintió un poco confundida, porque no tenía idea de eso. ¡Su padre y su madre nunca le habían insistido en que se casara!


  Gonzalo sonrió y luego se acercó lentamente a ella; Estrella incluso podía oler su aliento a alcohol.


  Era guapo, pero ahora actuaba como un camorrista.


  —Gonzalo, no... —dijo Estrella. Quería apartar el brazo de Gonzalo por la extraña sensación que le provocaba, pero Gonzalo no soltó a Estrella, e incluso la presionó contra el sofá, besándola...


  Tal vez estaba encantada por el fuerte sabor a alcohol en su boca, y Estrella no lo rechazó de nuevo.


  —Estrella, no quiero que seas mi hermana; solo quiero que seas mi... mujer —dijo Gonzalo.


  Estrella se quedó sin aliento y miró a Gonzalo, que cada vez presionaba su cuerpo más. —Yo... Déjame que lo piense y te diré mi decisión —dijo.


  Gonzalo había demostrado su amor por ella de repente, y Estrella estaba un poco sorprendida.


  —¡Dame tu respuesta ahora mismo! —dijo Gonzalo. Sabía que Estrella volaba de regreso a los Estados Unidos mañana por la tarde.


  Estrella pensó un momento y después negó con la cabeza y dijo: —Vivo en los Estados Unidos todo el año, y tú estás aquí. Una relación a larga distancia... No puedo aceptarla.


  —Estrella, volverás tarde o temprano. ¿De verdad quieres casarte con un extranjero? —dijo Gonzalo. Cuando pronunció la última frase, la agarró de la muñeca aún más fuerte.


  Por supuesto que no se casaría con un extranjero, porque aun viviendo en los Estados Unidos durante todo el año, realmente no le gustaban los extranjeros y tampoco se casaría con ninguno.


  —Yo sólo... No puedo volver tan a menudo como querría —dijo Estrella.


  Gonzalo miró sus hermosos labios y no pudo evitar besarlos de nuevo. —Estrella, es hora de que te cases. Por favor vuelve a País C y cásate conmigo... —dijo él.


  Además, Gonzalo sacó un anillo y lo puso en el dedo anular de Estrella.


  Asi que... Lo que había sucedido esa noche había sido planeado por él y por Irene.


  Esa noche era la oportunidad perfecta de Gonzalo para expresar su amor; ayer y mañana no sería posible.


  En ese momento, cuando Estrella miró el anillo de diamantes en su dedo, se quedó completamente pasmada. Gonzalo no solo le había confesado su amor, sino que también le había propuesto matrimonio.


  Sabía que Estrella tenía una edad que la llevaba a creer que casarse era mucho más importante que las citas casuales. Había planeado casarse con Estrella primero y luego cuidarla bien.


  


  


  


  


  


  Capítulo 122


  Regañado por su propio hijo


  —Gonzalo... —dijo Estrella.


  —Me encanta escucharte llamarme por mi nombre. Te daré algo de tiempo para considerar mi propuesta, pero tienes que ponerte el anillo en tu dedo. ¡Nunca te lo quites! —dijo Gonzalo.


  —...


  El teléfono de Estrella sonó dentro de su bolso, quiso levantarse del sofá para responder, pero Gonzalo lo sacó y luego se lo pasó. —Dile a tu madre que no vas a volver a casa esta noche —exigió Gonzalo.


  —No... —dijo Estrella.


  —Escúchame, Estrella. Quiero que te conviertas en mi mujer —dijo Gonzalo. Gonzalo estaba realmente muy ansioso, porque ya había enviado a alguien para investigar a todas las personas que la rodeaban en Estados Unidos, y descubrió que había un gran número de hombres que estaban tras ella. No podía permitir que otro chico tuviera la oportunidad de robársela después de que él ya le había confesado su amor.


  Ahora, tenía que hacer a Estrella su mujer para siempre; Definitivamente sería su primer y único hombre, de acuerdo a la personalidad de ella.


  El teléfono de Estrella seguía sonando, y su rostro se puso de un rojo brillante al rechazar la oferta de Gonzalo. —No, si no regreso a casa, mi padre...


  —¡Entonces dile a tu padre que estás en la casa de una amiga y que no volverás esta noche! —insistió Gonzalo Si Estrella no regresaba a su casa ésta noche, él iría a ver a la familia Si junto con sus propios padres al día siguiente y pediría bendiciones para su matrimonio.


  Estrella se sintió incómoda y le exigió: —Por favor, suéltame.


  Nunca antes había estado tan cercana a un hombre, y ahora estaba bastante asustada e intimidada.


  Gonzalo se quitó de encima ella y Estrella se sintió un poco más relajada. Luego se levantó del sofá para contestar su teléfono, que ya había sonado dos veces. —¡Mamá! —ella dijo.


  —Estrella, ¿dónde estás ahora? ¿Por qué no has vuelto a casa todavía? —preguntó Lola.


  Estrella echó un vistazo al hombre que la estaba mirando, bajó la voz y dijo: —Mamá, estoy en la casa de mi amiga, voy... en camino... —Inicialmente no quería mentirle a su madre como Gonzalo le había dicho, pero el hombre de repente la tomó por la cintura...


  —Mamá, no voy a volver a casa esta noche. Tú y papá duerman bien, por favor. —Estrella finalmente corrigió sus palabras.


  Lola, al otro lado del teléfono, pensó en la llamada de Daisy y pensó que algo no andaba bien. Daisy había llamado antes y le había pedido que se asegurara de que Estrella llegara temprano a casa.


  —¿Por qué no vas a llegar a casa esta noche? —preguntó Lola.


  Estrella se mordió el labio inferior y meditó lo que diría a continuación; ella nunca le había mentido a sus padres.


  Gonzalo quería quitarle el teléfono de sus manos y hablar él mismo con Lola. Pero Estrella estaba asustada y rápidamente le quitó el teléfono y respondió: —Mamá, no me he reunido con mi amiga por mucho tiempo, y sólo queremos ponernos al día con lo que ha sido de nuestras vidas.


  —¿Cuál amiga tuya? —preguntó Lola de nuevo. Lola vio el rostro ensombrecido de su marido y decidió seguir preguntando.


  Estrella se sintió tan incapaz de inventar una historia creíble y con fundamentos, porque era la primera vez que le mentía a sus padres.


  Gonzalo vio su mirada desorientada, y mientras intentaba agarrar de nuevo su teléfono, Estrella lo agarró con más fuerza y respondió: —Mamá, sólo es una nueva amiga que hice en Estados Unidos; no la conoces. Por favor, ya no preguntes más, voy a colgar.


  Después de finalizar la llamada, Jorge frunció el ceño. Claramente había escuchado todo lo que su hija dijo por teléfono porque Lola había activado el altavoz.


  Luego sacó su propio teléfono y llamó a Chuck Si. —Chuck, ¿cuándo viste a Estrella por última vez? —preguntó Jorge. '¡Mi hija no estaba actuando normal! estaba tartamudeando; ¡Nunca había hablado así antes!' pensó Jorge.


  —En realidad yo no vi a Estrella, Fue Ángela quien me dijo que... Estrella y Gonzalo estaban juntos —respondió Chuck. Chuck estaba consciente de que esto era un problema serio, por lo que no trató de ocultar nada.


  Jorge frunció aún más el ceño cuando escuchó esto y se preguntó: '¿Está bien que ella esté con Gonzalo tan noche? aunque se trate de Gonzalo, ya es muy tarde...' pensó él. —¿Gonzalo sigue viviendo en el mismo apartamento? —preguntó Jorge.


  Chuck trató de persuadirlo. —Sí, Pero es mejor que nosotros, los mayores, no intervengamos en los asuntos de los más jóvenes. —Chuck pensó que si Gonzalo y Estrella se disponían a estar juntos, no habría que preocuparse mucho.


  Pero Jorge, como su padre, no estaba de acuerdo en dejar que Gonzalo tocara a su propia hija sin asegurar su estatus legal todavía.


  —¿Pero Gonzalo ya no tenía novia? —preguntó Jorge. En ése momento, Gonzalo y Estrella eran los únicos nombres que sonaban en la mente de Jorge.


  Chuck dijo de inmediato: —No, ¡Él ya termino con su novia desde hace mucho tiempo!


  —Vale, entiendo. voy a hablar con Lola de esto. —Jorge colgó el teléfono y su rostro se ensombreció por completo.


  '¡Gonzalo, pequeño malnacido, te atreviste a meterte con mi hija mayor! Pero, si de verdad quieres algo serio con ella, podría considerarlo. Pero, si solo estás jugando, entonces...' Después de que Jorge reflexionó sobre el asunto por un minuto, llamó a Daniel.


  En ese momento, Daniel e Irene se estaban desquitando el uno con el otro en la ancha cama rosada. —Daniel, mi padre me matará si no regreso a casa, ¡al menos para el Festival de Primavera! —dijo Irene.


  —Si quieres irte a casa, te llevaré de vuelta más tarde —respondió Daniel. '¿Qué sentido tiene beber una botella entera de licor si te dejo ir tan fácilmente?' pensó Daniel.


  También tenía la intención de enseñarle una lección a la mujer, que se había vuelto tan atrevida que incluso le oculto que tuvo una cita con Martín.


  Irene apoyó las manos en el pecho del hombre y dijo: —¡Tengo que volver a casa ahora! Si quieres una mujer, por favor ve y busca a Adele, y no a mí... ¡Ah!


  Ella no le obedeció, y eso hizo que Daniel la encarara.


  Sin embargo, el teléfono de Daniel sonó repentinamente. Él se enfureció por la interrupción y respondió con rabia. —¿No podrías elegir un mejor momento para llamar?


  Jorge estaba siendo regañado por su propio hijo sin razón aparente. Él preguntó: —¿Dónde estás ahora?


  —¡En la cama de una mujer! —Respondió impacientemente a su padre.


  Al escuchar sus palabras, Irene, quien yacía debajo de él, cubrió al instante su cara roja, y se preguntó por qué Daniel no tenía la vergüenza.


  —... ¿Cual mujer? —preguntó Jorge con curiosidad. Esta también era otra de sus preocupaciones.


  —¡Irene Shao! —Daniel pronunció su nombre, lo que hizo que Jorge se sintiera bastante contento con él. Irene se cubrió la cara con una almohada, sintiéndose avergonzada, y pensó: '¡Oh, no! ¡Esto es tan vergonzoso, ahora incluso padre* y madre* lo saben todo! '


  (*TN: padre jurado, madre jurada. )


  —¿Ya empezaste? Si no, ¡levántate ahora mismo! ¡Ve al apartamento de Gonzalo y trae a tu hermana a casa! —exigió Jorge.


  La extraña conversación entre padre e hijo realmente sorprendió a Lola, quien se encontraba cerca del teléfono.


  —¿Mi hermana mayor está en el apartamento de Gonzalo? —preguntó Daniel, confirmando sus palabras. Al mismo tiempo, retiró la almohada que cubría la cara de Irene y pensó: —¿Quiere morir asfixiada?


  —Sí. No podemos comunicarnos al teléfono de Gonzalo, y tu hermana nos dijo que está en la casa de su amiga —le explicó Jorge.


  —Escucha, mi hermana te mintió, pero ¿qué quieres que yo haga al respecto? Ella no quiere volver a casa, así que, ¿por qué tienes que entrometerme en sus asuntos? —dijo Daniel. 'Gonzalo jugó muy bien sus cartas. ¡Seguro que tiene sus tácticas para acercarse a Estrella! ¡Pero si solo está jugando con ella, no lo voy a dejar ir tan fácilmente!' pensó Daniel.


  Jorge se quedó sin palabras ante la respuesta de Daniel


  Luego, Daniel continuó: —Sólo ve a tu cama a dormir con tu esposa. Llamaré a mi hermana y veré qué está pasando, y si algo no va bien, iré por ella, ¿de acuerdo? —Daniel finalmente había dicho algo para aliviar la tensión de Jorge. Después de todo, Estrella era su hermana, y por supuesto que él se preocupaba por ella.


  —¿No te remuerde la conciencia?, ¡pequeño malcriado! Olvídate de Gonzalo y Estrella por ahora, ¿cuándo vas a casarte con Ire? —preguntó Jorge.


  —No tengo tiempo para hablar sobre ese asunto en este momento. Pero no te preocupes, no dejaré ir a Ire tan fácilmente; y por favor, ¿puede usted y su esposa tomárselo con más calma? —dijo Daniel. En cuanto a su matrimonio, Daniel se sentía un poco consternado y molesto; ya que Irene había rechazado de manera rotunda su propuesta de matrimonio.


  Al recordar ésto, Daniel quiso castigar a Irene aún más fuerte.


  '¡Cómo pudiste rechazar mi propuesta! ¿Existe alguna otra mujer en este mundo que pueda rechazarme? ¡Sólo eres una mujer que no sabe distinguir lo que es bueno!' pensó Daniel.


  Cuando Daniel terminó la llamada con Jorge, llamó a Estrella.


  —Oye, quítate de encima, ve a resolver tu asunto tan importante —dijo Irene. Mientras esperaba que la llamada se conectara, ella Intentó empujar al hombre hacía un lado, pero él no se movió ni un centímetro.


  


  


  


  


  


  Capítulo 123


  Antes de hacerlo, piénsalo dos veces


  Daniel agachó la cabeza y presionó sus labios contra los de ella mientras sostenía su teléfono cerca de su oreja.


  No fue hasta que contestó Estrella que liberó a Irene de su beso. —Estrella, voy a ir a buscarte —dijo.


  Pero Estrella respondió en voz baja: —No, gracias. Volveré a casa más tarde.


  —Estrella, ten cuidado con lo que haces, y antes de hacerlo, ¡piénsalo dos veces! —dijo Daniel. Estaba acostado en la cama junto a Irene, sosteniéndola con su brazo libre.


  También pensó que Gonzalo y Estrella sólo se quedarían en el apartamento esa noche, al igual que Ire y él. ¡No era tan sencillo!


  —... Um, está bien, ya veo. Duérmete temprano —dijo Estrella. y después de pronunciar estas palabras, colgó el teléfono.


  En ese momento, ella se encontraba en estado pasivo, mientras que Gonzalo, que parecía estar un poco borracho por todo el alcohol que había bebido, la besó de forma incontrolada.


  —Gonzalo, estás borracho. ¡Déjame ir! —dijo Estrella. Alejó a Gonzalo, que estaba presionando su cuerpo.


  Gonzalo inmediatamente la miró y dijo: —Estoy más sobrio que un cura en domingo. Estrella, escucha, te dejaré volver a Estados Unidos mañana y te daré ... un mes como máximo para tomar tu decisión, como máximo. Luego cambiarás tu lugar de trabajo y volverás aquí, si no deseas trabajar en País C, también puede elegir trabajar en País A. Después de todo, Chuck tiene un hospital allí, donde yo puedo trabajar.


  En la actualidad, Gonzalo no tenía planes de continuar su carrera en el extranjero, pero si a Estrella le gustaba tanto Estados Unidos, consideraría mudarse y trabajar allí por ella.


  —Um... Entiendo —dijo Estrella. Ella intentó alejarlo de nuevo.


  Gonzalo se bajó de ella, se dio la vuelta y la abrazó con fuerza. —Ahora, quiero que te conviertas en mi mujer —dijo. Sin embargo, todavía tenía que preguntarle si ella también lo quería, porque no era un asunto insignificante después de todo...


  Estrella miró a Gonzalo, quien ahora tenía los ojos cerrados. De hecho, si Gonzalo la hubiera obligado a hacerlo esta noche, lo habría rechazado de inmediato.


  Pero ahora, soportando el dolor, él le preguntó su opinión al respecto...


  —No confío en ti —susurró suavemente Estrella. Él la tenía abrazada fuertemente entre sus brazos.


  Se habían visto muchas veces, pero rara vez se habían hablado, y Estrella nunca le había prestado mucha atención a Gonzalo.


  Pero esta vez, todo pasó de repente. Era extraño, Estrella parecía no sentir disgusto cuando Gonzalo se le acercaba...


  Mantuvo una relación de cuatro años con su ex novio, pero con el tiempo él la engañó porque ya no podía soportar más sus ideas anticuadas ...


  —Estrella, tanto padre como madre* están atentos a ti, y si yo quisiera coquetear o dormir con una mujer, no haría eso contigo. —Si Gonzalo quería salir con una mujer de manera informal, había muchas de ellas que estaban más que dispuestas a complacerlo; y él no habría tenido que enfrentar todos los problemas que tuvo que pasar para convencer a la hija de Jorge a salir con él.


  Las palabras de Gonzalo tranquilizaron un poco a Estrella, después de todo, sus familiares se reunían a menudo, por lo que Gonzalo nunca se atrevería a engañarla.


  Estrella, sostuvo la gran palma de Gonzalo, hundió la cara en su pecho y luego con voz apagada, dijo: —Pero, tengo miedo...


  Gonzalo entendía su miedo, porque hasta ese día ella nunca había sido besada por un hombre.


  Rápidamente se dio la vuelta y la besó de nuevo en la boca, llevándola a otro mundo con su dulce y cariñoso amor.


  Alrededor de la medianoche


  Daniel e Irene estaban parados frente a la casa vieja, empujándose el uno al otro. Daniel había querido enviar a Irene a su propia casa, pero ella no lo dejó entrar.


  Estaban en un callejón sin salida.


  —Si no me dejas entrar a tu casa, tendrás que irte conmigo —le advirtió Daniel. Estaba muy decepcionado, porque quería que lo hicieran responsable de Irene y ella seguía rechazándolo una y otra vez.


  Si Irene continuaba rechazándolo de esa manera, él tendría que tomar cartas en el asunto e ir directamente a su casa para proponerle matrimonio, sin su consentimiento.


  —¡No quiero que entres a mi casa, ni me quiero ir contigo tampoco! —dijo Irene.


  Daniel ya no quería discutir con ella, así que la arrastró a su auto nuevamente. Después de que la ayudó a abrocharse el cinturón de seguridad, decidió llamar a Samuel y contarle lo sucedido.


  Cuando vio que la pantalla del teléfono de Daniel se encendió, Irene supo que estaba a punto de llamar a su padre.


  Inmediatamente ella le quitó el teléfono de su mano y canceló la llamada. —Llamaré a Samuel y se lo diré personalmente —dijo.


  ¡Sabía que si su padre se enteraba que ella estaba saliendo con Daniel, no saldría bien librada!


  Irene llamó a su madre y le dijo: —Madre, no volveré a casa esta noche.


  —¿Dónde estás? Tu padre te esta esperando —dijo Luna. Estaba de pie frente a la ventana junto a Samuel, mirando el auto que estaba estacionado frente a la casa vieja.


  Samuel ya había visto lo que hacían Irene y Daniel frente a la casa vieja.


  —Bueno, estoy en... el apartamento Waterside, y ya me voy a dormir —respondió Irene. Luna ya había estado allí una vez, y antes de que fuera, Irene logró ocultar todas las pertenencias de Daniel.


  Pero aún así Luna había descubierto su secreto, porque encontró una afeitadora automática y dos cepillos de dientes en el baño ...


  Samuel suspiró, y no entendía por qué hoy en día los jóvenes no se atrevían a confesar abiertamente sus relaciones amorosas.


  —Irene, ¿Daniel no está dispuesto a tener una relación contigo? —preguntó Luna. Cambió su tono de voz y se preguntó por qué su hija había empezado a mentirles.


  —No, no, madre. Eso es asunto mío. ¡No te entrometas en ésto, por favor! —respondió Irene. ¿Cómo podría explicarles a sus padres cuando ella misma todavía estaba confundida sobre su relación? Lo único que ella podía hacer al respecto era ocultárselo a ellos en ese momento, y poder decirles la verdad una vez que tuviera suficientemente claros sus sentimientos para sí misma.


  Luna se enojó con ella y dijo: —¡Deberíamos invitar a Daniel a cenar un día y hablar de todo ésto! —Con estas palabras, colgó de inmediato el teléfono.


  Luna quería averiguar quién era el culpable, si Irene o Daniel.


  —Um, Daniel está viviendo con Ire, pero a menudo asiste a todo tipo de fiestas junto con Adele. ¿Será que Daniel no lleva a Ire a ningún evento sólo porque no es tan sobresaliente como ella? " preguntó Luna. Samuel también se puso muy furioso cuando pensó en ello.


  Daniel ya le había dicho a Samuel que le gustaba Ire, pero ahora estaba saliendo con ella en secreto. ¿Realmente le gusta ella después de todo?


  Reflexionaron sobre el tema durante toda la noche.


  Debido al desenfreno de la noche anterior, Gonzalo se despertó una hora tarde de lo habitual y descubrió que ya eran pasadas las ocho de la mañana.


  También descubrió que Estrella, que había dormido a su lado toda la noche, había despertado y ya se había ido.


  Gonzalo se envolvió en una toalla de baño y la buscó por todo el apartamento, pero fue en vano.


  Pensó por un momento si Estrella había vuelto a casa, sólo porque debido a su timidez se sentía avergonzada de verlo a la mañana siguiente.


  Creyó que eso era lo que había sucedido.


  Luego llamó a sus padres. —Madre, por favor prepárense. Voy a ir a casa de Estrella a proponerle matrimonio.


  Encontró un traje más formal en su guardarropa y lo colocó en su cama. Cuando vio por casualidad las salpicaduras de gotas rojas en su sábana, se dibujó una sonrisa en sus labios de satisfacción.


  —¿Ah? —Daisy, quien estaba bebiendo un vaso de leche de soya, escupió repentinamente, haciéndola lucir menos elegante en la mesa del desayuno.


  Chuck inmediatamente le pasó un pañuelo y la ayudó a limpiar las manchas de leche de soya; luego le pidió a un sirviente que trajera otro desayuno en la mesa.


  —Está bien. No tienen que preparar nada, yo me encargaré de todo —dijo Gonzalo. Primero planeaba escribir un cheque de dote para la novia, y el precio que escribió fue... ¡Noventa y nueve millones novecientos noventa mil! Después de eso, pensó en llevar a Estrella a buscar una nueva casa donde vivir...


  ¡Eso sonaba genial!


  —¡De acuerdo! —dijo Daisy. Cuando ella le dio la noticia a Chuck, él también casi se ahoga con el pan tostado que estaba comiendo.


  '¿Por qué Gonzalo quiere casarse tan de repente? ¿Realmente quiere casarse? ¿Qué pasó anoche entre ellos ...?' pensó Chuck.


  En la mansión de la Familia Li


  Lola, quien había recibido la llamada telefónica, se acercó a la puerta para saludar a Gonzalo y a sus padres.


  Daisy, que estaba muy feliz por tan afortunado acontecimiento, sonrió y tomó la mano de Lola. ¡Nunca imaginó que su hijo se enamoraría de Estrella!


  Jorge, sabía que Estrella había pasado la noche anterior con Gonzalo y no se veía muy bien, pero aún así le dio unas palmadas al hombro de Gonzalo.


  Se sentaron en la sala y el sirviente les llevó té y pasteles de la mejor calidad.


  


  


  


  


  


  Capítulo 124


  Bill se fue a África


  Gonzalo miró hacia la escalera y se preguntó: '¿Por qué no bajó Irene?'


  —Chuck, ¿por qué viniste? —Mientras Jorge le preguntaba, lo miró a Gonzalo.


  El joven recobró el conocimiento, sacó un sobre que tenía dentro del bolsillo superior de la camisa y se lo entregó a Jorge. Luego le dijo: —Padrino, estoy aquí para pedirte tu bendición, ¡espero que tú y la madrina, estén de acuerdo y me permitan casarme con Estrella!


  —¿Bendición? —Jorge y Lola estaban muy sorprendidos. Ya sabían que Estrella y Gonzalo estaban juntos, pero no esperaban que se lo propusiera tan pronto.


  Jorge se sintió muy feliz y, después de que tomó el sobre y lo colocó a un costado, le dijo de una manera más firme: —Sí, estamos de acuerdo y guardaré tu regalo de compromiso aquí por ahora. —Estaba también bastante molesto. Cuando vio la expresión en el rostro de su hija esta mañana, no tuvo otra opción que aceptar esa solicitud de matrimonio repentino.


  Gonzalo sonrió, luego se recostó en su silla, pero, sin embargo, las próximas palabras de Jorge le quitarían toda su alegría. —Estrella iba a tomar el vuelo de esta tarde, pero, de repente, cambió de opinión y se fue con el de la mañana.


  —No te preocupes, padrino. Podré ocuparme de eso mientras que ustedes estén de acuerdo con el matrimonio. —Decidió darle una semana de tiempo a Estrella para que pudiera pensarlo con más tranquilidad. Más tarde, viajaría a Estados Unidos para preguntarle nuevamente.


  En el momento que salió de la mansión de la Familia Si, Gonzalo le dijo a los medios de comunicación que Estrella, ahora, era su prometida. Quería que todos supieran que estaban a punto de casarse.


  Si todos se enteraban de la noticia y cotilleaban, entonces, con seguridad, se convertiría en su prometida.


  Luego, de repente, el teléfono de Gonzalo desbordó por tanta cantidad de mensajes que recibía.


  También el de Estrella, que se había escapado... Su teléfono casi no funcionaba por tantos mensajes y llamadas que tenía antes de bajar del avión. Todos preguntaban por su matrimonio con Gonzalo.


  Después de atender algunas llamadas, ahora, ya sabía que se había anunciado el compromiso.


  ...


  La tienda de Irene volvería a estar oficialmente en funcionamiento después del Festival de los Faroles.


  Mientras tanto, Estela vino desde su ciudad natal y sería la gerente principal.


  Irene le alquiló una casa y también, pagó su renta como un premio por su empleo.


  No estaba tan lejos del Complejo de Apartamentos Waterside. Al principio, quería que Estela viviera con ella, pero como Daniel se quedaba en su casa todos los días, renunció a esa idea.


  Sabía que Adele se había recuperado de su herida de bala y ya podía volver al trabajo.


  Después del primer mes del año lunar, Daniel se concentraría más en su trabajo en Estados Unidos.


  Ya se lo había dicho a Irene y quería llevarla, pero ella se negó.


  Estaba muy enojado y viajó directamente a los Estados Unidos sin decirle nada.


  Pero antes de que la joven descubriera lo que había sucedido, Daniel ya llevaba tres días trabajando allá.


  Irene revisaba su teléfono todos los días y se quejaba porque no entendía cómo Daniel era tan desconsiderado y todavía no se había comunicado con ella.


  Todos los días, cuando leía las noticias sobre América, descubría que todo se trataba básicamente de Daniel y, en ocasiones, de Estrella.


  Ahora que Adele ya no estaba en escena, la mujer que más lo perseguía era la hija de un magnate de una compañía estadounidense.


  Ya habían pasado siete días, Daniel estaba fuera del país e Irene estaba furiosa porque todavía no la había llamado ni enviado mensajes de texto.


  ¡Eso la estaba volviendo loca! ¡Lo extrañaba mucho!


  Contrató a dos cerrajeros que cambiaron la cerradura de la puerta en el apartamento Waterside.


  Luego, bloqueó su teléfono, no lo aceptó como amigo en WhatsApp y borró cada uno de sus antiguos mensajes para siempre.


  Pero fue inútil.


  Los medios de comunicación constantemente daban noticias sobre Daniel todos los días y no importaba si eran sobre finanzas o de la industria del entretenimiento en todas partes, todavía podía verlo.


  Estaba muy molesta y pensó en su interior: 'Es el presidente de una empresa multinacional, pero ¿por qué también aparece en los titulares de las noticias de entretenimiento?'


  Más tarde, comprendió que era porque los paparazi lo espiaban y lo seguían cada vez con más frecuencia.


  Por ejemplo, algunos medios tomaron fotografías de Adele en la mansión de Daniel, en los Estados Unidos y también, escribieron que la mujer no se fue hasta el día siguiente.


  Otra noticia informó que una estrella de cine internacional, de primera línea, se mostró en público con él en una celebración de una empresa. Después de esa fiesta, fueron directamente al hotel...


  Aunque todas estas informaciones eran solo especulaciones, porque Daniel nunca las admitió, los medios todavía le tomaban fotografías.


  El hombre tampoco solucionó este problema y, en cambio, dejó que los periódicos lo mostraran en la primera página de sus publicaciones.


  En ese momento, cuando Irene estaba a punto de cortar definitivamente su relación con Daniel, leyó otra noticia muy interesante.


  Los medios de comunicación estadounidenses informaron que, el modelo de primera línea que compartía una habitación con Daniel fue secuestrado y resultó gravemente herida.


  Fue como lo que le sucedió a Adele y su herida de bala.


  Cuando llegó la primavera, Irene viajó con Estela a África solo para divertirse un poco.


  También sabía que Bill, precisamente, estaba allá para asegurar la paz mundial...


  Irene se sorprendió cuando vio a ese hombre que le sonreía, con sus dientes blancos, y se preguntó cómo se había bronceado tanto en tan poco tiempo...


  Solo podía ver su dentadura que brillaba a la distancia.


  Sin embargo, no solo su apariencia había cambiado. Se volvió más precavido.


  Más tarde, descubrió la razón. Bill enfrentó situaciones de vida o muerte cuando salvó a la gente debido a los frecuentes disturbios que se producían en la frontera.


  Todo eso, le hizo comprender lo hermosa que era realmente la vida y lo mucho que amaba a sus seres queridos.


  Llegó el atardecer y Bill, con su arma de infantería, se sentó debajo de una palmera con Irene y juntos miraron el sol que caía lentamente sobre el horizonte, a orillas del Nilo Blanco.


  —Ire, después de que regreses a casa, deberías pensar y apreciar más a las personas que te rodean, porque la existencia humana es realmente muy frágil y tal vez, algún día, no tengas la oportunidad de verlos nunca más. ¡No puedes imaginar el dolor que se siente estar separado de tus seres queridos para siempre!


  Ire, cuídate y sé que si eres feliz, yo también lo seré.


  Y agradécele a Daniel por mi parte. Me envió aquí y me dio la oportunidad de aprender sobre el dolor y el sufrimiento. Quizá no lo creas, pero, aún, hay muchas personas en el mundo que no tienen acceso a comida y agua todos los días...


  Ire, no desperdicies nada de eso cuando vuelvas a casa, ¡o te odiaré si lo haces!


  ...


  La joven miró a ese inquietante hombre bronceado, que estaba frente a ella...


  En ese momento, se quedó sin palabras, pero, no sabía que pronto experimentaría el sufrimiento que Bill le había relatado.


  —¡Bill, ven a casa conmigo! Le preguntaré a Da... ...al abuelo Han para llevarte de nuevo a casa. —Bill cambió mucho en muy poco tiempo. Si permanecía por mucho tiempo más en ese lugar, posiblemente, Irene ya no podría reconocerlo.


  Bill negó con la cabeza y le dijo: —Díle a Daniel que haga más obras de caridad y ayude a quienes realmente lo necesitan, sin importar si están en el País C o en el extranjero.


  Irene discutió con él y le dijo: —Daniel siempre ayuda a las personas. A menudo, participa en subastas benéficas y los medios de comunicación, lo han fotografiado muchas veces cuando fue a centros de asistencia social y hogares de ancianos.


  '¿De qué otra manera el Grupo SL se volvió tan poderoso?'.


  Si una compañía solo piensa en ganar dinero, entonces, su líder, debe ser muy despiadado.


  Pero Daniel no lo era e Irene sabía que, a pesar de esa frialdad que mostraba por fuera, era cálido y amable por dentro.


  Bill la miró y se dio cuenta de que ahora protegía a su hombre y le dijo: —Ire, si lo amas, aprovecha esta oportunidad y cuídalo mientras puedas; no esperes a valorar lo que tienes cuando lo pierdas.


  


  


  


  


  


  Capítulo 125


  Estrella estaba embarazada


  'Amarlo... 'Irene se sintió un poco angustiada y pensó que, desde luego, quería amarlo con todo su corazón.


  Pero Daniel, como un importante director ejecutivo que era, estaba constantemente rodeado de diferentes mujeres todos los días e Irene pensó que la había olvidado totalmente hace mucho tiempo.


  —Si Daniel Si no puede brindarte toda la felicidad que anhelas, entonces considera a mi primo Martín. ¡Definitivamente es un hombre muy confiable! —Bill le dijo esto mientras se palmeaba en el pecho para demostrar que respondía por él.


  Irene, por supuesto, sabía que Martín era realmente un hombre responsable, pero luego dijo: —Simplemente lo considero como si fuese mi hermano, al igual que Gerardo y no tengo ningún tipo de sentimiento de amor por él.


  Podía sentir fácilmente esas dulces emociones cuando Daniel la convencía o la engañaba.


  —¡Qué pena! Entonces, por favor, cuida siempre tus relaciones amorosas. —Ya no puedo brindarte ningún tipo de felicidad, porque decidí quedarme aquí por un largo período de tiempo y ayudar a quienes más lo necesitan —le dijo Bill. Su decisión la sorprendió tanto que ahora solo lo miraba boquiabierta.


  '¿Qué tipo de cosas experimentó Bill aquí?'. '¡En solo un mes, un playboy, a quien ni siquiera los duros cursos de entrenamiento en la unidad de tropas militares pudieron cambiarlo, decidió quedarse en África y ayudar a los más necesitados!' pensó Irene.


  —Ire, estoy muy feliz porque viniste a visitarme aquí. De ahora en adelante, dejaré de lado la idea de amarte, pero quiero que sepas que no amaré a ninguna otra mujer y en cambio, me concentraré solo en mi carrera en este lugar —dijo Bill.


  ...


  Irene se quedó sin palabras después de escucharlo. Observó el río Nilo y disfrutó de la hermosa y anaranjada puesta de sol que se reflejaba sobre el agua.


  —Bill, no estoy segura de poder apoyarte en esto por completo, pero si realmente quieres quedarte aquí, hazlo y sigue tu corazón sin importar nada —le dijo Irene. Luego de escuchar sus palabras, la joven pensó que era peligroso allí y, difícilmente, podría estar de acuerdo con su decisión de quedarse en este lugar por un período de tiempo más largo.


  Pero si esa era su verdadera elección, entonces tenía que apoyarlo y dejarlo solo.


  —De acuerdo. Ire, cuídate bien cuando vuelvas a casa. ¡Cásate lo antes posible y entonces, seguramente regresaré para asistir a la ceremonia de boda! —Dijo Bill.


  —Sí. Está bien. Nos mantendremos en contacto. Recuerda y llámame cuando tengas señal aquí para contarme sobre todos tus actos heroicos. —dijo Irene. Luego le dio unas pequeñas palmadas en el hombro de manera fraternal. ¡Estaba realmente muy orgullosa de Bill!


  El sol casi se había puesto en el horizonte y el hombre la acompañó de regreso al único hotel que había en la ciudad.


  Por la noche, Bill y algunos de sus compañeros se turnaron para vigilar la puerta de la habitación y así garantizar la seguridad de las dos mujeres.


  A la mañana siguiente, cuando Irene abrió la puerta, descubrió que las cuidaron, las protegieron y se quedaron allí durante toda la noche.


  Se conmovió profundamente por esto y, al instante, sus ojos se llenaron de lágrimas. —Bill, por favor, ve y descansa, porque de lo contrario, no tendrás energía para trabajar hoy —le exigió Irene.


  —No, no es necesario. ¿A qué hora sale tu vuelo? Te llevaré hasta el aeropuerto —le dijo Bill. El hombre y sus compañeros estaban acostumbrados a quedarse despiertos toda la noche.


  Irene miró su reloj de pulsera y dijo: —A las diez en punto.


  Bill logró pedir prestado un viejo automóvil militar y junto con otros dos camaradas, escoltó a las jóvenes hasta el aeropuerto.


  Después les ayudó a registrar su equipaje e Irene lo agarró del brazo y le dijo: —Bill, cuídate mucho aquí. Vendré a visitarte de nuevo cada vez que pueda.


  Los ojos de Bill se enrojecieron y dijo: —Irene, por favor, no vengas aquí nunca más si tus cosas van bien. Como ya te habrás enterado, aquí no es un lugar muy seguro.


  Luego, Irene dio un paso atrás y negó con la cabeza. —No. Vendré otra vez. Cuídate y siempre recuerda que lo más importante es estar vivo, ¡no importa lo que suceda después! —Le dijo Irene.


  Bill besó suavemente en la frente a quien fue su primer y último amor.


  Luego, se despidió de ellas y no se fue hasta que vio que Irene y Estela entraban en la sala de embarque.


  Cuando Irene regresó a casa y pensó en todas las acciones de Bill, le pidió a los trabajadores de la tienda que prepararan más postres. Luego visitó y los entregó a la casa de bienestar Infantil y al hogar de ancianos por su cuenta.


  Simplemente quería darles sus postres a la gente de ese lugar, pero algunos reporteros que estaban ocultos afuera, le tomaron fotografías y luego, una vez más, las publicaron en las noticias.


  Irene no lo sabía hasta que vio entrar a algunos periodistas en su pastelería para entrevistarla.


  Frente a la cámara, tenía una sonrisa rígida y luego, se estrechó las manos a los reporteros. —Por favor, no me hagan preguntas —les dijo y agregó: —No es gran cosa.


  En definitiva, no pudieron entrevistarla. Pero a partir de ese día, Irene tuvo que enviar a sus empleados para que entreguen todas sus donaciones.


  Pronto, el invierno se convirtió en primavera.


  Irene era famosa y aparecía en los temas más candentes de Internet, porque los medios de comunicación hablaban con frecuencia sobre su pastelería y las donaciones que realizaba.


  Luego, cada vez más proyectos y fundaciones benéficas le enviaron sus invitaciones.


  Analizó con cautela los proyectos reales y más funcionales y rechazó aquellos que estaban más presentes en los medios de comunicación.


  Esto fue porque no quería exponer sus asuntos y sus actividades.


  Daniel ya llevaba casi dos meses en los Estados Unidos y Gonzalo, que tenía planeado casarse con Estrella, la llamaba a Irene con mucha frecuencia para salir a tomar una cerveza por las noches, sin ninguna razón en particular.


  Cada vez que el joven se emborrachaba, pronunciaba el nombre de Estrella y seguía murmurando cosas tales como: —Ella no toma concien... —o —Sus palabras no significaban nada —y frases de ese estilo.


  Pero un día, le pidieron que fuera a la Mansión Oriental.


  Porque Estrella estaba embarazada.


  No hace falta decir que todos sabían muy bien quién era el padre de ese bebé.


  Finalmente, Gonzalo se casaría con Estrella.


  Cuando el joven volvió a visitar a Irene, en esta ocasión, lucía una gran sonrisa en su rostro. Incluso hizo un pedido de algunos postres especiales en su pastelería, porque planeaba enviarlos junto con las tarjetas de invitación y los dulces de boda.


  Un mes después, se realizó la ceremonia, tres días antes del cumpleaños de Irene.


  La mujer se ocupó personalmente de los postres para Gonzalo ese día y luego, se vistió rápidamente con su atuendo de gala porque tuvo que asistir a una ceremonia de premios de una organización benéfica que celebraba el gobierno de ese país.


  Como tenía poco tiempo, simplemente se ató el cabello, se puso un poco de maquillaje ligero y se pintó los labios de color rosado antes de salir hacia el evento.


  Su ubicación en el salón era la primera fila y eso fue muy conveniente, porque simplemente tenía que subir al escenario y aceptar el premio.


  Había muchos reporteros de diferentes revistas y programas de televisión, lo que hizo que Irene se sintiera bastante nerviosa y que respirara hondamente más a menudo; repitió las palabras de su madre en su mente: —Ire, solo actúa como de costumbre y olvídate de los periodistas y reporteros que están allí. ¡Siempre recuerda mantener tu brillante sonrisa!


  Desgraciadamente, la persona que estaba sentada a su lado era Adele Song.


  La mujer llevaba un vestido de noche color azul, que la hacía lucir muy atractiva y madura. Debido a que se la conocía como la novia de Daniel, inmediatamente, la rodearon un grupo de reporteros, que siempre estaban dispuestos a preguntarle sobre su relación o cualquier otra cosa relacionada con él.


  Cuando un reportero le preguntó sobre las actividades recientes del hombre y si estaba en una relación estable con él, sonrió con una expresión dulce y feliz y le respondió: —Está muy ocupado con su trabajo en los Estados Unidos en estos días y todo va muy bien entre nosotros. Gracias por preocuparse.


  Irene escuchó atentamente la respuesta de Adele cuando otro periodista se le acercó y también la entrevistó. —Señorita Shao, ¿eres la hermana política del señor Si?


  La reportera era una mujer de cara redonda y gorda y parecía una persona amable. Irene asintió con la cabeza y le dijo: —Sí, lo soy.


  La reportera le mostró una sonrisa para señalar su comprensión y luego, continuó preguntándole: —Escuché que tienes novio y que es un oficial militar. ¿Cómo está todo últimamente entre ustedes dos?


  —Bueno, él... —Después de pensarlo un segundo, Irene corrigió sus palabras y dijo: —En realidad, no es mi novio. Esos fueron solo algunos rumores infundados y, por favor, no manchen su excelente reputación con todo eso.


  La periodista pareció muy sorprendida cuando escuchó sus palabras y le volvió a preguntar: —¿Y qué tipo de relación tienes con el hijo menor de la familia Han, Bill Han? Escuché que te perseguía apasionadamente durante tus días de universidad.


  


  


  


  


  


  Capítulo 126


  Eso pertenece a la privacidad de Daniel


  —Solo somos buenos amigos. Está en África y se ha dedicado a mantener la paz mundial. ¡Lo está haciendo muy bien ahora! —Irene estaba orgullosa de tener un amigo como Bill.


  —Bueno, entonces, señorita Shao, ¿está soltera en este momento?


  —Sí, algo así; pero hay alguien que aprecio y tengo en mi corazón. —Irene le respondió a la periodista muy sinceramente.


  Luego, la reportera trató de continuar con la entrevista y le dijo: —Señorita Shao, ¿le importaría si le hago más preguntas sobre este tema?


  Irene le mostró una dulce sonrisa y asintió con la cabeza.


  —Señorita Shao, ¿a qué se dedica su enamorado? ¿También apoya a sociedades y organizaciones de forma desinteresada como tú?


  Irene sonrió alegremente cuando pensó en el hombre a quien realmente amaba. —Es solo una persona común que está en mi corazón y sí, apoya mucho a varias entidades y organizaciones. —A menudo, dona dinero a instituciones de beneficencia, hogares y otros refugios.


  —¿De Verdad? La última parte suena como si hablaras de tu hermano político, el señor Si. Es... ¿Realmente es él?


  Solo una reportera le había preguntado sobre eso y entonces, no mostró ninguna resistencia hacia la pregunta. También podría haber pensado en algo, pero dijo: —Daniel ya tiene novia, pero él es realmente una persona excelente. Creo que me refería a él como un modelo a seguir.


  Irene escondió sus emociones con su dulce sonrisa.


  Adele, que también estaba con un reportero, siempre se mantuvo atenta a las preguntas que le hacían a Irene.


  La periodista observó cuidadosamente la expresión que se dibujó en la cara de la mujer, pero en realidad, no pudo descifrar nada que podría involucrarla con él. Era exactamente lo que diría una hermana para elogiar a su hermano.


  —Bueno, ¿te importaría si Adele fuese tu cuñada política en un futuro cercano?


  Adele le sonrió a Irene cuando escuchó su nombre.


  Todas las cámaras se movieron y enfocaban ahora a las dos mujeres; Irene todavía estaba inmersa en sus propios y profundos pensamientos y le respondió a la periodista con una inercia progresiva. —No me gusta. Si van a casarse o no, eso pertenece a la intimidad de Daniel. Yo... Les daré mi bendición.


  Todos los reporteros presentes se sorprendieron por la respuesta de Irene.


  La cara de Adele se puso pálida casi al instante; hizo esas declaraciones frente a los periodistas y las personas de todo el mundo.


  '¿Cómo pudo responder esa pregunta sin siquiera pensarlo un poco antes?' pensó Adele.


  En ese caso, ella ya no tenía que fingir ser buena con Irene.


  —Puedo decirte por qué no le gusto; porque la persona a quien ama es mi novio. Le gusta Daniel, ¿entiendes ahora? —Adele habló en un tono normal y casual, pero lo que acababa de decir fue realmente sorprendente para todos.


  Todos los reporteros se acercaron a Irene, quien todavía no estaba al tanto de lo que había sucedido hasta que todos los flashes de las cámaras parpadearon en su rostro.


  —Señorita Shao, ¿eso es cierto? ¿Realmente amas al señor Si?


  —Señorita, ¿es usted 'la tercera en discordia' entre la señorita Song y el señor Si?


  La cara de Irene se puso pálida instantáneamente cuando escuchó las palabras: —la tercera...


  Pero tenían razón, porque ella lo parecía.


  Respiró hondamente y miró al periodista que llevaba gafas. —Mi padre es Samuel Shao. Mi madre es Luna Shao. Mi hermano es Gerardo Shao. ¿Por qué debería ser esa persona? Señor, le aconsejo que tenga cuidado, porque puedo demandarlo fácilmente por difamación si no tiene pruebas para demostrar eso.


  —Entonces, ¿cuál es tu relación con el señor Si en este momento?


  Irene trató de calmarse. —No tengo nada que ver con él ahora. ¿No tiene novia en este momento? ¿Deseas dañar nuestra reputación al difundir este tipo de rumores?


  Los reporteros no la dejarían ir tan fácilmente, pero el anfitrión acababa de anunciar el inicio del evento de caridad.


  Así, simplemente se dispersaron de mala gana e Irene se sintió un poco más aliviada.


  Ahora, todos estaban sentados. Irene apretó los puños con fuerza mientras intentaba resistir el impulso de abofetear a Adele directamente en la cara.


  —Es un gran honor que estén aquí. Soy el anfitrión de hoy, Fausto... —Después del discurso de agradecimiento del presentador y de los líderes del gobierno, el evento de la entrega de premios comenzó.


  Se seleccionó a la tienda de Irene como una de las diez principales empresas benéficas en el País C, luego subió al escenario con una sonrisa en su rostro y luchó para contenerse a toda costa.


  Estuvo expuesta frente al público durante toda la noche de premios y también lo estaban sus emociones más profundas. Dejó una huella imborrable.


  Después de que terminó el evento, los reporteros nuevamente rodearon a Irene y Adele.


  La seguían de cerca, le hacían una pregunta detrás de otra, pero Irene solo se limitó a mirar hacia las cámaras y no pronunció ni una sola palabra.


  Los reporteros finalmente se sintieron avergonzados por su silencio y no sabían si debían continuar con las entrevistas o no.


  En ese preciso momento, un periodista bastante insensible le acercó el micrófono a su boca y le preguntó: —Señorita Shao, ¿ya aceptó que es esa 'tercera'?


  —¿Para qué agencia de noticias trabajas? ¿Cuál es tu nombre? ¡Recibirás la demanda de mi abogado si continúas difamándome y exponiendo mi privacidad de esta manera! —Irene miró muy fríamente a ese reportero.


  —Señorita Shao, solo estamos entrevistándola. ¿No te parece que está no es realmente la actitud que deberías tener? —El hombre tampoco estaba satisfecho con la reacción de Irene.


  Entonces la señorita Shao comenzó a enojarse. —¿Mi actitud? ¿Crees que soy una figura pública? Solo soy una chica normal. ¿Por qué tienen que perseguirme así e interrogarme sobre mi vida personal cada vez que me ven?


  —Señorita Shao, se convirtió en una figura pública desde el momento en que recibió el premio en el escenario. Me temo que no es apropiado decir que no lo eres. —El reportero, que era de una agencia desconocida, comenzó a pelearse con Irene.


  —¡Muy bien! Entonces en ese caso, renuncio a serlo. Si todavía tienes más preguntas, ve y habla con Daniel. Solo pregúntale si soy esa 'tercera'. Te demandaré en la corte si dice que no.


  Irene comenzó a enloquecerse y ya no le importaba pelearse con el periodista ni que la graben todos los demás.


  —Sé que tanto tu padre como tu hermano son abogados. ¿Por qué deberíamos preguntarle al señor Si? Quizá sea solo uno de tus amores no correspondidos. —El reportero la miró con desprecio. Tenía que comunicar todo lo que esta mujer arrogante tenía para decir.


  Irene se sintió herida por esas palabras: —amor no correspondido. —No podía dejar que todos los demás la insultaran así, sin piedad.


  Le entregó el premio a un periodista que estaba a su lado y le dijo: —Por favor, sostén esto. Gracias.


  Después de que el hombre agarró su premio, vio que abría una botella de agua mineral y en ese momento, la vertió sobre la cabeza del reportero.


  Todo el salón quedó en silencio por unos instantes y el periodista parecía muy avergonzado. Le entregó su cámara a otro de sus colegas y luego, estiró el puño hacia Irene.


  


  


  


  


  


  Capítulo 127


  Deja el negocio aquí, abandonado


  Irene esquivó de manera inteligente el puño del reportero.


  Luego, levantó los brazos y estaba a punto de pelear con él, pero la periodista, que la había entrevistado primero, de repente, la arrastró hacia atrás y le aconsejó en voz baja: —¡No te contengas! Solo esquiva sus ataques...


  Luego, otro puño voló hacia ella. Irene ya estaba enfurecida, pero todo lo que podía hacer era 'escupir' palabras groseras.


  No entendía por qué esa mujer le pidió y la alentó para que no se defendiera: ¡Realmente quería darle a ese hombre un fuerte puñetazo en la cara!


  Después de que Irene esquivó su tercer ataque, la periodista todavía seguía furiosa con ella. Luego, cuando Irene casi perdió los estribos y estaba a punto de defenderse, algunos de los guardaespaldas llegaron a la escena e impidieron que el hombre intentara golpearla.


  La escena también se transmitió en vivo y se emitió por todos los medios presentes en el lugar. También se publicó en Internet y con diferentes títulos.


  Desde el comienzo de la ceremonia de los premios de caridad y, hasta este momento, todo lo relacionado con Irene Shao se publicó en todas partes. Instantáneamente, se convirtió en el tema más candente del momento y la popularidad de Irene aumentaba minuto a minuto.


  Todo lo que aparecía en los titulares de las noticias agitaba aún más las cosas. —La hermana política del Director Ejecutivo del grupo SL reveló que es su amante.


  —Irene Shao, la hija del prestigioso abogado Nivel Dorado, Samuel Shao, echó agua sobre un periodista en la ceremonia de los premios de la caridad.


  —Un reportero atacó a la hermana menor de Gerardo Shao, el abogado de Nivel Plata.


  —En la ceremonia de los premios de la caridad, Irene Shao se irritó cuando confesó que era una amante, ¡y echó agua sobre un periodista! ¡Dijo que lo demandará!


  ...


  De repente, todos los internautas que disfrutaban de la caza de chismes de las celebridades, ahora, conocían un nombre: Irene Shao.


  Los comentarios positivos y negativos comenzaron a llegar.


  Pero la mayoría eran buenos. Casi dos tercios de las personas la apoyaron y estaban de acuerdo con el premio de la caridad que recibió y también, porque el periodista la atacó primero.


  Algunos usuarios de la red, incluso descubrieron que Irene practicó Taekwondo durante varios años, pero aún así, no se defendió del periodista y todos sintieron pena por ella.


  En la sala de reuniones del Grupo SL, en los Estados Unidos


  Daniel miró con frialdad a los gerentes principales y les dijo: —Si no hacen algo que sea bueno y viable para manejar el asunto de hoy, ¡todo el departamento de diseño creativo será despedido!


  Todos los altos directivos sentados allí estaban muy asustados y nadie se atrevió a dejar escapar ni un solo sonido.


  En ese momento, Rafael abrió ligeramente la puerta de la sala de reuniones y le susurró algo al oído a Daniel. El hombre frunció el ceño, se levantó furiosamente de la silla y dijo: —Lázaro, te daré dos días y si no puedes resolverlo, tú y todo el equipo del departamento de diseño están despedidos. ¡La reunión terminó!


  Cuando terminó de decir estas palabras, Daniel desapareció de la sala de reuniones y dejó a los gerentes de alto nivel mirándose con cara de asombro.


  Rafael lo siguió a su oficina; Estrella entregó su trabajo a uno de los gerentes en ese momento.


  Luego, Daniel se sentó en el sofá junto a ellos y le dijo a Rafael: —¡Cuéntame todos los detalles! —Sacó su teléfono móvil para buscar las noticias en Twitter.


  —Ya es de noche en el País C; la ceremonia de entrega de premios de caridad terminó hace un par de horas. Los reporteros escribieron muchas noticias negativas —dijo Rafael.


  Luego continuó: —Escriben que la señorita Shao es tu amante y también, que le echó agua a un reportero...


  Daniel interrumpió instantáneamente su reporte y ordenó: —¡Retira todas las inversiones de nuestra compañía del Grupo Changsheng!


  Continuó con más instrucciones. —Ahora, contacta al gerente de relaciones públicas en el País C. ¡Pídele que elimine todos los temas importantes y las publicaciones de Twitter donde aparece el nombre de Irene Shao! ¡Tan pronto como sea posible! Y envía a alguien para que investigue los antecedentes de ese reportero. ¡Acaba con él!


  Rafael se sorprendió por las órdenes de Daniel y luego, rápidamente sacó su teléfono para llevarlas a cabo. —Por supuesto, señor Si. ¿Tienes más instrucciones?


  '¿Le pasó algo malo a Ire?' se preguntó Estrella. Dejó su bolígrafo y también sacó su teléfono para ver las noticias en Twitter.


  Daniel se relajó un poco y frunció el ceño, luego rápidamente, se desplazó por las noticias en la pantalla de su teléfono. Le ordenó a Rafael otra vez: —Reserva el primer vuelo para el País C; necesito regresar.


  —Pero señor Si, el caso de DC en América aún no se resolvió... —le dijo Rafael. Habían invertido mucho dinero en este caso y no era muy sensato que Daniel volviera a casa en este momento.


  —Hay que postergarlo y si el señor Sencio no está de acuerdo con eso, entonces ya no importa mucho —dijo Daniel. Después de la llamada, se levantó del sofá y caminó hacia Estrella.


  La joven todavía miraba las noticias de Twitter en su teléfono. Levantó la cabeza y miró a su hermano, que era mucho más alto que ella. —¿Qué está pasando? —preguntó.


  —¿Cómo va tu trabajo? —Le preguntó Daniel.


  Estrella echó un vistazo al gerente que estaba a su lado, quien subrayaba los puntos importantes en el papel. —Ya casi terminé —le dijo ella.


  —Te llevaré de regreso a casa conmigo, ahora. Me preocuparé mucho si te dejo aquí sola —le dijo Daniel. Estrella estaba embarazada, y en realidad, él tenía que preocuparse por dos personas.


  La joven sacudió levemente la cabeza y dijo: —No, Gonzalo... Sabe que volveré pasado mañana.


  Estrella suspiró en su interior y pensó que no podía evitar reunirse con el hombre aunque quisiera.


  —Bien, entonces, tengo que irme primero. ¡Cuídate mucho! —Le dijo Daniel. Luego de estas palabras, se dio vuelta y se fue.


  Incluso sus pasos eran como si estuviera perdido o preocupado por algo o por alguien por largo tiempo.


  —¡Daniel! —gritó Estrella. Luego, lo detuvo.


  Daniel se dio vuelta y la miró.


  —¿Vas a dejar la compañía abandonada? —preguntó Estrella. Miró a su hermano con una expresión increíble en sus ojos. Daniel trabajaba en un par de proyectos y no podía creer que simplemente se fuera y lo abandonara todo. '¿Cuándo comenzó mi hermano a hacer las cosas de manera tan impulsiva?' pensó la joven.


  Daniel lo pensó mejor por un momento y dijo: —Regresaré muy pronto, antes de que te vayas.


  —¡Adiós! —dijo Estrella mientras se despedía de él.


  La puerta de la oficina se cerró y Estrella continuó con su trabajo.


  En el País C


  Después de la escena en el evento de caridad, Irene se preguntó adónde ir.


  '¿Al apartamento de Waterside? ¿Quizá a la antigua casa? ¿O al barrio de la Mansión Leroy?' Dudó un poco.


  Finalmente, Irene decidió regresar al vecindario de la Mansión Leroy porque su padre, su madre y su hermanito estaban allí. En ese lugar, al menos, podía sentir el calor de su familia y escapar de su soledad por un rato.


  Cuando Irene llegó a la mansión, Samuel estaba ocupado y hablaba por teléfono. —Sí, Irene Shao es mi hija, pero ¿cómo podría ser posible que fuera la amante de alguien...? Estos reportajes son poco creíbles. Exageraron todo solo por un malentendido a su máxima...


  —¡Papá, estoy de regreso! —saludó Irene. La joven respiró hondamente y se quedó a su lado con una mirada culpable que se dibujaba en todo su rostro.


  'Papá, no confíes en mí, estoy de hecho... En realidad... una amante... 'pensó Irene y se sentía cada vez más angustiada minuto a minuto.


  Cuando Samuel la vio, respondió rápidamente unas cuantas palabras más e inmediatamente, terminó la llamada.


  —¡Irene! —gritó Samuel. Su voz era firme y la miró con rabia y mucho descontento que ardía en sus ojos.


  —Papá... —Irene habló con un tono bastante culpable en su voz.


  Luego, Samuel se le acercó y cuando la miró, le preguntó: —¡Saca tu teléfono y llama a Daniel! ¡Ahora!


  '¿Llamar a Daniel?'. pensó Irene. Ella se negó. —¡No!


  '¿Por qué debo ser la primera en llamarlo? ¡Hace dos meses que no sé nada de él!', pensó. Irene decidió que no lo llamaría.


  —Tú... Tú... ¡Realmente me estás enfureciendo! ¿No sabes lo que la gente está hablando de ti en este momento? —Le dijo Samuel. Luego continuó: —¡Daniel Si, ese atrevido! ¿Por qué no se hace responsable por ti? —Samuel estaba tan molesto con ella que realmente quería golpearle la cabeza con sus puños.


  —Porque no me quiere. ¿No entiendes una razón tan simple como esa? —dijo Irene. No tuvo miedo cuando le respondió a su padre.


  Sus palabras lo dejaron sin habla y lo enfurecieron aún más a Samuel, que se sintió casi asfixiado por la ira. Luego, después de un rato, le preguntó con una mirada increíble en sus ojos: —Ustedes dos tenían una relación y estaban unidos el uno con el otro; pero ¿ahora me dices que no te ama?


  —No, ¡nunca me amó! ¿Qué más podría decirte? Tu hija se enamoró de un hombre malo y ahora, se dio por vencida. ¡Por favor, que se rinda él también! —Le respondió Irene. A diferencia de Samuel, que estaba lleno de rabia, Irene tenía una mirada tranquila y pacífica y lo dijo como si contara la historia de otra persona.


  


  


  


  


  


  Capítulo 128


  Abre la puerta


  En verdad, no sabía realmente cuánto dolor le había causado... De hecho, no lo sabía. Ni siquiera se atrevió a cuestionarse lo que sentía en este momento.


  —¿Rendirse? De ninguna manera, ¡lo llamaré! —Dijo Samuel. Daniel se atrevió a molestar a su hija de una manera muy horrible. ¡Lo mataría a golpes!


  Irene no pudo persuadir a Samuel y lo llamó a Daniel.


  —Lo siento, el número que marcó no está disponible...


  Tanto el padre como la hija se miraban ahora.


  Cuando tal evento sucedió, el teléfono móvil de Daniel siempre estuvo apagado y claramente esto mostraba su actitud...


  Irene aflojó su mano del brazo de Samuel y le dijo: —Te dije que no lo llamaras. ¿Por qué lo hiciste? ¡Ahora desapareció! —Luego, subió furiosamente las escaleras hacia su habitación.


  Samuel se quedó sin palabras y mientras estaba en la planta baja, miró su teléfono móvil.


  El teléfono de Daniel estaba apagado. ¿Se había ido así? No se dio por vencido y llamó a Jorge. —Hola, ¿dónde está tu hijo? —Le preguntó: —Dile que conteste su teléfono, ¡necesito hablar con él!


  Jorge también acababa de descubrir en Twitter lo que pasó, pero el mensaje desapareció cuando quiso mirarlo de nuevo.


  —No consigo comunicarme con él, pero toda la información sobre Ire en Twitter ya no está. —En el balcón, Lola intentó llamarlo, pero fue en vano.


  —¿Por qué se borró toda la información? ¿No prueba esto que Ire es la amante de tu hijo y la que rompió la relación que tenía con Adele? Cuando tu hijo regrese a casa, pídele que se ponga en contacto conmigo. Se escapó después de burlarse y de engañar a mi hija. ¡Cómo puede ser tan irresponsable! ¡Déjame darle una lección! —Cuando estaba enojado, a Samuel ya no le importaban los lazos fuertes de hermandad, y en cambio, decía todo lo que pensaba.


  Su hijo se equivocó y Jorge no podía negar las acusaciones de Samuel. Le dijo: —Samuel, por favor, cálmate. Seré duro con Daniel y luego, le pediré que se ponga en contacto contigo.


  Después de escuchar la actitud de seguridad de Jorge, Samuel se calmó un poco y dijo: —No tengas lástima cuando le des una lección. —Daniel se atrevió a burlarse de su hija. No importa quién era él, le dejaría conocer el fruto amargo por sus acciones.


  Jorge asintió con la cabeza y dijo: —Si es su culpa, dale la lección que quieras. —Podía enfatizar eso con Samuel. Cuando Gonzalo molestó a Estrella, tuvo la misma sensación: golpearlo muy fuerte...


  Luego, hablaron sobre otras cosas antes de colgar el teléfono.


  Arriba, Irene rompía cosas para desahogarse. Volvió a llamar a Daniel, pero su teléfono todavía estaba apagado...


  —¡Ay! —¡Irene llegó a su límite! Nunca pensó que Daniel sería tan cobarde y que se iría cuando más lo necesitaba.


  Ni siquiera se atrevió a revisar su Twitter...


  Pero... todavía quería echar un vistazo para ver cómo la gente se aprovechaba de ella. Luego, abrió con cuidado la aplicación de Twitter. '¿Qué?'. '¿Dónde está mi nombre?'. Era la tendencia principal de búsqueda hace un momento. ¿Cómo desapareció?


  Todas las publicaciones sobre ella ya no estaban...


  Samuel llamó a su puerta y dijo: —Irene, por favor, ábreme. —Necesitaba hablar con su hija. Si Daniel se negaba a casarse con ella, ¿qué haría?


  —No. ¡Vete a la cama, Samuel! —Irene le gritó furiosa a su padre.


  —¡Abre la puerta! ¡Ahora! —¡Qué niña tan tonta! pensó Samuel.


  —No me molestes más, ¡o huiré! —Estaba muy enojada. ¡No quería escuchar el nombre de Daniel nunca más!


  Luna arrullaba a su hijo para dormir y escuchó toda su pelea. Se cubrió con un abrigo, salió de la habitación de los niños y lo apartó a Samuel, que golpeaba con desesperación a la puerta. Luna le dijo: —¿Qué estás haciendo? Te dije que te calmaras. ¿Por qué vuelves a perder el control?


  Se preguntó si el mal genio de Ire, lo había heredado de Samuel o de ella. Ahora, definitivamente, lo sabía. Era de Samuel.


  —¿Sabes que el teléfono de Daniel está apagado? Nadie puede comunicarse con él y escuché que Jorge dijo que el teléfono móvil de su asistente también lo está. —Samuel se quedó con las manos en la cadera y sus codos hacia afuera mientras hablaba con su esposa.


  —¿Apagado? ¿No pensaste que podría estar en un avión? —Luna trató de calmar a su marido que tenía un temperamento bastante fuerte. Todo era incierto hasta que se reunieran con Daniel para arreglar las cosas.


  Samuel respondió con una burla. —¿Cómo es posible? Pasó más de una hora y ni siquiera nos llamó. —Las mujeres siempre fueron más simples.


  Si él realmente amara a Ire, ya se habría casado con ella. ¿Qué estaba esperando?


  ¡Parecía que Daniel no la amaba!


  —La prioridad es reducir el impacto de este terrible evento. No podemos dejar que las cosas queden libradas al azar. —Luego, Luna regresó a su habitación de la mano de su esposo.


  —No te preocupes. Esos comentarios de Twitter ya no están. —Samuel ya había oído hablar de eso.


  Luna se sorprendió y murmuró: —Tal vez fue Daniel quien lo hizo.


  Samuel respondió con una burla otra vez, pero de todos modos, ¡ya no le creía nada a Daniel!


  ¡Le diría a Ire que se mantuviera lo más lejos posible de él y que dejara de contactarlo!


  Irene, quien estaba encerrada en la habitación contigua, pronto salió de su casa a altas horas de la noche y fue en secreto al complejo de apartamentos Waterside.


  Luego, se fue a dormir con el aroma de Daniel y apretaba su almohada entre sus brazos.


  Muy temprano a la mañana siguiente


  Irene recibió una llamada de Gerardo. —Ven a verme. Te ayudaré a demandar a ese periodista que es un bastardo.


  Gerardo había averiguado dónde vivía y trabajaba ese periodista y, ahora, podían demandarlo por difamación.


  —Gerardo, solo olvídalo. Tú sabes la verdad. ¡Soy yo la que rompió esa relación! —Irene tenía tanto sueño que apenas podía abrir los ojos.


  Gerardo suspiró y dijo: —Ire, no es tu culpa. Puedo decirte que Daniel no ama a Adele; nunca lo hizo, en realidad. —Quería hablar sobre todo esto con su hermana la última vez que se vieron, pero no tuvo la oportunidad.


  —Gerardo, no tienes que compadecerte de mí. Ahora entiendo. Si no ama a Adele, ¿por qué sigue diciendo que es su novia? —Aunque no era tan inteligente, tampoco era tan estúpida.


  —Ire, no te preocupes, solo habla con Daniel y pídele que rompa con Adele lo antes posible. Estará de acuerdo, ya verás.


  —Gerardo, no hables por él. Lo sé... —Bostezó e intentó abrir los ojos y mientras miraba al otro lado de la cama, se dio cuenta de que ya no estaba acostumbrada a verla vacía.


  Gerardo le preguntó una y otra vez si quería demandar a ese abogado, pero Irene lo rechazó siempre.


  Debido al premio de caridad, ahora su tienda era aún más popular. Temprano en la mañana, mucha gente hacía una fila en la puerta, a pesar de que la tienda aún no estaba abierta.


  Realmente, algunos de ellos querían comprar postres, mientras que otros se sentían atraídos solo por la fama de Irene.


  Actuó discretamente y entró por la puerta trasera. Estela revisaba las condiciones sanitarias de la tienda, la vio y dijo: —¿Por qué entraste por la puerta de atrás?


  —Escuché que mucha gente hablaba de mí cuando me acerqué a la tienda y temí que todos fueran seguidores de Daniel. Me habrían matado. —Esta no era la vida que ella quería. Su vida ideal era aquella en la que podía hacer postres cada vez que era feliz.


  


  


  


  


  


  Capítulo 129


  Será mejor que salgas por la puerta de atrás.


  Irene solo quería caminar libremente cuando estaba de mal humor; no quería que la gente la reconociera en todos los lugares dónde iba.


  Cuando escuchó el nombre de Daniel, Estela con un destello que brillaba en sus ojos, le preguntó a Irene: —¿Son Daniel y tú... ...de verdad...


  Estaba bastante claro lo que había querido decir. Irene estaba un poco deprimida y respondió: —No. No tengo nada que ver con él.


  ¡Pensó que a lo sumo era solo un amigo que se había acostado con ella!


  Cuando la escuchó, Estela parecía sentirse más aliviada. —Claro, ya veo. Bueno, necesitas ponerte a trabajar ahora y también tengo que verificar que esté todo limpio primero.


  Irene la saludó con la mano y entró en la habitación que estaba atrás.


  Toda la mañana, siguió haciendo tiramisú, uno tras otro y se quedó en silencio porque se veía bastante malhumorada.


  Por supuesto, ninguno de los vendedores se atrevió a preguntarle qué le había pasado. Estela quería preguntarle, pero cuando vio que Irene estaba tan concentrada en su trabajo, finalmente abandonó la idea.


  Luego, les dijo a los vendedores que recomendaran el tiramisú a los clientes.


  Al mediodía


  Estela le dijo a Irene que seguía preparando ese postre esta mañana: —Ya es hora de almorzar. ¿Te gustaría que comamos juntas?


  —Lo haré más tarde, ¡tú puedes ir primero! —Le respondió Irene. Ni siquiera levantó la vista cuando le habló y siguió trabajando.


  Era obvio que estaba muy triste; ni siquiera hablaba tanto como siempre lo hacía por la mañana. Estela quería animarla, pero no tenía idea de cómo hacerlo.


  —¿Quieres que te traiga una taza de té con leche? —Le preguntó. El Grand Slam era el té favorito de Irene.


  —Sí, me gustaría. ¡Gracias! —Le contestó Irene. ¡Sí! Esta vez, no la rechazó.


  Estela le sonrió levemente y le dijo: —Por favor, espera un momento.


  Cuando salió de la tienda, vio un automóvil Cayenne rojo que estaba estacionado en la acera cercana. Era de lujo y siguió mirándolo por un momento.


  Un hombre salió del lugar del conductor y rápidamente se le acercó y le dijo: —Hola, señorita Zheng. ¿Está la señorita Shao en la tienda?


  Después de que miró al hombre frente a ella, observó las ventanas de la parte trasera del Cayenne, pero no pudo ver nada.


  —¿Señorita Zheng? —dijo Rafael. Estaba confundido y la miró a Estela, que estaba perdida en sus pensamientos.


  Escuchó que Rafael dijo su nombre, se dio cuenta de que alguien le hablaba y asintió con la cabeza. —Sí. Está en la tienda —le respondió.


  —¿Podrías ayudarme y pedirle que venga hasta aquí? —Le preguntó el hombre. En su camino, Daniel llamó varias veces a Irene, pero su teléfono estaba apagado.


  No sabía dónde estaba y tuvo que venir hasta su tienda para buscarla. De hecho, estaba ahí.


  Después de que se dio cuenta que el hombre buscaba a Irene, Estela se sintió un poco frustrada y respondió: —Está bien. Un momento, por favor.


  Regresó a la tienda y entró en la habitación de atrás. —Irene, alguien te está esperando afuera —le dijo.


  'Me contó antes que Daniel no tenía nada que ver con ella. Pero él está afuera ahora mismo... ¿Por qué me mintió Irene?' pensó Estela.


  —¿Quién? —preguntó. La miró de nuevo a Estela.


  —Me parece que es... el asistente del señor Si —respondió Estela. Cuando la escuchó, Irene que estaba ocupada haciendo formas de tiramisú, de repente, se quedó paralizada.


  Entonces, simplemente se sentó allí, inmóvil.


  Luego de un rato, Irene le dijo a Estela: —Dile que no estoy.


  —Pero... Ya le dije que estás —le respondió.


  —... Bueno, ¡dile que estoy ocupada en este momento y que no puedo verlo! —dijo Irene. Se sintió un poco triste y siguió preparando sus postres con la cabeza gacha.


  Después de mirarla de espaldas y guardar silencio por un rato, Estela se dio vuelta y salió de la habitación.


  Rafael seguía esperando fuera de la tienda y el Cayenne atrajo mucho la atención.


  Cuando Estela le contó a Rafael lo que Irene había dicho, el asistente, cuya sonrisa se congeló ligeramente en su rostro, dijo: —Está bien. Gracias, señorita Zheng.


  Luego, volvió a subir en el coche.


  Más tarde, estaba todo tranquilo de nuevo. Irene miró el reloj que estaba en la habitación y permaneció inmóvil.


  Después de cuarenta minutos más o menos, se dio por vencida.


  Una hora más tarde, Estela ya había almorzado y regresó a la tienda con el té con leche Grand Slam en la mano. Cuando vio que el Cayenne estaba estacionado frente a la tienda, caminó más despacio.


  Después de que volvió a entrar, se dio cuenta de que las personas que estaban en el Cayenne parecían bastante tranquilas.


  Irene tomó un gran sorbo del Grand Slam y casi de inmediato, se sintió mejor.


  —Gracias, mi querida Estela —dijo ella. Irene cambió un poco su humor y ahora tenía ganas de almorzar. Después de que tocó su abdomen y escuchó los sonidos que salían de su estómago, decidió salir a comer algo.


  —Ni lo menciones. No es nada. ¡Sé que es tu favorito y fue un placer conseguirlo para ti! —dijo Estela. Sonrió y luego miró a Irene, que rara vez estaba triste en sus épocas de escuela.


  El té con leche era su antidepresivo. En la escuela, cuando Irene estaba de mal humor siempre corría hacia el callejón que estaba alejado del patio y se compraba una gran taza de Grand Slam. Después de beber solo media taza, se sentiría muy feliz de nuevo.


  Lo mismo sucedió ahora en la tienda.


  —¿Qué comiste como almuerzo? También tengo hambre y quiero encontrar algo de comida —le dijo Irene. Dejó a un lado sus herramientas y sus guantes y comenzó a caminar hacia la sala delantera.


  —¡Irene! —Estela la llamó inmediatamente para que se detuviera.


  —¿Qué? —pronunció un poco confundida.


  —Bien... Todavía hay mucha gente fuera de la tienda... ¡Será mejor que salgas por la puerta de atrás! —le dijo Estela mientras espiaba y asomaba la cabeza. Luego, fijó sus ojos en la puerta de vidrio detrás de Irene y vio el reflejo del Cayenne en ella.


  Cuando escuchó a Estela, se dio vuelta de inmediato y caminó hacia la puerta de atrás. —Gracias, querida amiga, siempre me cuidas tan bien. Debería irme ahora. Espérame y cenaremos juntas esta noche —le dijo.


  Cuando supo que Irene confiaba tanto en ella, Estela se sintió un poco culpable.


  Se preguntó si hizo lo correcto o no. —Pero... También puedes intentar y salir por la puerta principal. ¡Quizá no te vean! —le dijo.


  —No, gracias. Quiero salir por la puerta de atrás. ¡Es lo mismo! —Irene le dijo. Mientras pronunciaba estas palabras, salió por la puerta trasera con su bolso en una mano y el Grand Slam en la otra.


  Cuando la vio que caminaba, se alejó lentamente de ella y Estela se quedó aturdida durante un momento, pero luego volvió a trabajar.


  Irene caminó por la calle de atrás de su tienda, pero no encontró nada para comer. Cambió su recorrido y caminó por la vereda que estaba frente a su tienda.


  Rafael tenía un poco de sueño y, en ese momento, vio a una chica con un vestido blanco informal debajo de una chaqueta vaquera y calzado de lona blanco que apareció muy cerca.


  —Señor Si, ¿esa es la señorita Shao? —Le preguntó de inmediato a Daniel, que estaba ocupado y trabajaba en el asiento trasero del Cayenne.


  Un momento después, fríamente ordenó: —¡Vamos a seguirla!


  Irene seguía con su té con leche en la mano y lo bebía lentamente. Vio varios restaurantes en la carretera, pero no quería comer en ninguno de ellos.


  'Bueno, ¿qué puedo comer?' reflexionó por un momento.


  De repente, un automóvil se detuvo en la carretera y se oyó un chillido. Cuando escuchó el sonido del freno, Irene instantáneamente miró hacia la calle.


  La puerta trasera del Cayenne se abrió, un hombre alto salió del automóvil y el corazón de Irene se aceleró en ese momento.


  Después de sus rápidos latidos, se sintió muy triste.


  Fingió no verlo, aceleró el paso y caminó en línea recta.


  Daniel se puso sus gafas de sol que sostenía en la mano y la siguió.


  Cuando estaba a punto de cruzar, el semáforo se puso en rojo.


  —Sube al auto —le dijo Daniel.


  Agarró el codo de Irene con su gran mano. La joven tenía su mano izquierda metida en uno de los bolsillos del vestido mientras llevaba el té con leche en la derecha.


  —¡Suéltame! —gritó Irene.


  Reaccionó violentamente, se liberó de su mano y lo miró intensamente con una expresión en sus ojos que podría haber derretido hasta las piedras.


  '¿Cree que es más carismático cuando lleva gafas de sol? ¡Solo quiere lucir guapo y agradable!' pensó Irene con furia.


  La mano de Daniel soltó su codo y finalmente lo puso en uno de los bolsillos de su abrigo. Los dos eran tan atractivos que atrajeron cada vez más la atención de los peatones.


  —Detente, quiero hablar contigo —dijo Daniel con su tono de voz tan particular y frío.


  


  


  


  


  


  Capítulo 130


  No Lo He Manejado Apropiadamente


  Cuando el semáforo se puso verde, Irene cruzó la calle sin mirar atrás.


  Daniel se mordió el labio inferior y la siguió.


  Al otro lado de la calle había un pequeño jardín y Daniel llevó a Irene dentro.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Irene. No había nadie en el sendero del jardín, excepto ellos dos, e Irene finalmente logró librarse de su dominio.


  —¿Porque estás tan enojada? Antes de irme a Estados Unidos, te pregunté si querías ir conmigo ¿o no?


  Daniel realmente no pudo entender qué pudo haber hecho para que Irene estuviera tan enojada. Si realmente ese era el caso, entonces él era el quien debería haber estado enojado.


  Ella miró aquel hombre quitándose sus lentes de sol y dijo: —Simplemente no quería ir a los Estados Unidos. ¿Qué habría hecho yo ahí? ¿Ser tu amante?


  La forma en que ella infló sus mejillas y lo miró fijamente era tan linda que Daniel no pudo evitar reírse. Él dijo: —No me malinterpretes, Ire, pero nunca me dijiste lo que pensabas antes. Si realmente te preocupa Adele, voy a terminar con ella de inmediato. Ella sólo existía para protegerte.


  —¿Terminar con ella? Adele recibió una bala por ti y te salvó. Ustedes dos muestran su amor a los periodistas todos los días también. ¿Acaso es eso también falso? ¡No puedes terminar con ella sólo por mí, una simple amante! —Irene nunca pensó que Daniel pudiera ser tan idiota. Hizo lo que quiso, y nunca le importó lo que pensara ella. Ella recordó que al principio, fue Daniel quien le pidió a Adele que fuera su novia.


  Daniel se quedó sin palabras, y aún así se frotó la frente con sus manos y dijo: —Ire, no es lo que piensas. Antes de que yo estuviera con ella, le dije que ella sólo era una tapadera en esta relación. Incluso cuando le dije que sólo la estaba utilizando, ella estaba de acuerdo.


  Le había dejado eso muy en claro, pero Adele se le seguía insinuando esperando que las cosas cambiaran. ¡Entonces no fue él quien tuvo la culpa!


  Sin embargo, Irene se burló y dijo: —¡Daniel, eres de lo peor!


  '¿Una tapadera? ¿Sólo la usó? ¿Cómo pudo Daniel decir tal mentira?', pensó Irene.


  'Me dijo que sólo quería protegerme, pero míralo ahora, me castiga haciéndome quedar como la amante. ¿Es esta la protección de la que había estado hablando?'


  —¡Mentiroso! Daniel eres un mentiroso asqueroso! —Irene impidió que Daniel dijera lo que sea que fuera a decir.


  El hombre la miró cariñosamente durante medio minuto, luego dio un paso adelante, levantó su barbilla y la besó.


  Sabía a té con leche dulce, lo que hizo que Daniel frunciera el ceño de satisfacción.


  Irene intentó no dejar que él hiciera eso, pero cuanto más luchaba, más quedaba su barbilla pegada a la de él. Fue doloroso, ¡y ella no se atrevió a mover un músculo más!


  Los alargados brazos del hombre rodearon su delgada cintura mientras probaba cuidadosamente esos labios que había extrañado tanto durante los últimos dos meses.


  De repente, se escucharon voces provenientes del final del camino en el que se encontraban, pero Irene aún no podía liberarse de su abrumador control. Ella comenzó a preocuparse, y entonces le mordió los labios.


  El sabor de la sangre se extendió sobre sus bocas, pero Daniel no la dejó ir.


  Irene podía escuchar la voz de la gente que pasaba junto a ellos: —¡Los jóvenes de hoy son tan descarados! Hacen estas escenitas tan cursis afuera a plena luz del día. ¡Por Dios!


  —¡Sólo camina, no es asunto tuyo!. Sólo son una joven pareja enamorada.


  ...


  La voz del anciano dejó a Irene sin palabras.


  Su respiración se hacía cada vez más profunda. Apenas unos segundos antes de que ella estuviera a punto de asfixiarse, el hombre finalmente la soltó.


  Irene se aferró débilmente a él, y a Daniel no le importó sostenerla así.


  Después de que su respiración se estabilizó paulatinamente, Irene retrocedió un poco y su mirada de repente se volvió agresiva. Ella levantó su mano derecha y le abofeteó la cara con fuerza.


  Esta vez Daniel no estaba preparado y no pudo evitar ser abofeteado por ella.


  El tiempo pareció detenerse, y el aire a su alrededor parecía condensarse.


  Irene se frotó su mano adolorida en su ropa y no se atrevió a levantar la cara y ver a Daniel. Finalmente, ella dio un paso y comenzó a irse.


  Sin embargo, el hombre no le dio la oportunidad de escapar. y la obligó a sentarse en el asiento trasero del Cayenne que estaba estacionado al costado de la calle.


  El Cayenne se alejó e Irene fue llevada al Apartamento Waterside.


  En el camino, el rostro del hombre era tan sombrío que realmente sentía pena por su comportamiento errático e impulsivo.


  Ella se negó a salir del auto.


  Daniel la sacó del auto, la llevó al apartamento y la aventó sobre la cama grande del dormitorio.


  —Daniel, si te atreves a ponerme un dedo encima en este momento, ¡lucharé contigo hasta morir! —Irene se levantó de la cama, se arregló su largo cabello y advirtió al hombre con tanta crueldad en su voz.


  Daniel sólo se burló y pensó que ella siempre había sido realmente ingenua. Ella no sabía que cuanto más salvaje era una mujer, más atractiva era para un hombre.


  —En primer lugar, cuando me golpeaste, no tenía la intención de tocarte. Pero ahora, al oírte decir eso, ¡definitivamente voy a poner mis manos sobre ti! —Comenzó a desabrocharse el cinturón, y el sonido de la hebilla del cinturón al abrirse hizo que el corazón de Irene comenzara a latir más rápido.


  Irene trepó apresuradamente la cama para poder llegar al otro lado de la habitación y estaba lista para escapar.


  Pero el hombre simplemente llegó hacia la puerta de la habitación en un par de rápidos pasos y le bloqueó el paso.


  —Irene... —Él cambió su actitud y plan de ataque, y sostuvo a Irene en sus brazos y le susurró al oído.


  Irene se quedó anonada y se preguntó: '¿Qué quiere decir con ...? '


  —Lo siento, no he manejado la situación con cautela y te he hecho sufrir. —Él se haría cargo de Adele y el reportero.


  Irene no habría sido entrevistada si Adele no hubiera dicho lo que dijo.


  Sin embargo, Irene se sintió ofendida por haberse encontrado con esta escoria.


  —Voy a terminar con Adele en cuanto esto termine. —No era el mejor momento para terminar con ella, ya que Irene estaba involucrada. Podía ignorar los pensamientos de los demás, pero no podía ignorar los de Irene. Si él terminara con Irene ahorita, habría mucha gente que pensaría que Ire realmente había sido su amante, y que terminaron por culpa de ella. Eso no sería apropiado.


  '¿Cuándo terminará esto?'


  Los pensamientos de Irene eran totalmente diferentes a los de Daniel. Ella pensó que Daniel era un desgraciado. Él acababa de decir eso porque quería estar con ella y con Adele al mismo tiempo.


  —¡Estoy muy halagada de que le guste al señor Si! ¡Muy, muy halagada!, ¡Pero ya no quiero ser más parte de sus juegos! ¡Adiós!


  —Ire, no seas tan necia. Es en serio lo que te digo.


  —También lo digo en serio. No estoy bromeando contigo, ¿no lo puedes ver? No solo eso, no viviré ni vendré aquí en un futuro. ¡Vivamos nuestras propias vidas por caminos separados! —El corazón de Irene se llenó de dolor cuando dijo eso, y sus ojos también se pusieron llorosos.


  Estaba furioso con ella, y gritó: —Irene, te he estado hablando durante todo este tiempo, ¡pero no has oído nada!


  —¡Sí, sí como no!... ¡Ajá! Suéltame... —La mujer fue nuevamente arrojada a la cama, el hombre la presionó con fuerza debajo de él.


  —¡Irene, no seas tan tonta! Si realmente quieres, ¡te haré mi amante!


  —Daniel, ¡eres un monstruo! ¡Suéltame! ¡Suéltame, ahora!


  —¿Dejarte ir? ¡Te elegí, y nunca te dejaré ir!


  Si el tono de Daniel no hubiera sido tan frío, Irene habría pensado que en realidad le estaba diciendo algo dulce.


  


  


  


  


  


  Capítulo 131


  Nunca Voy a Ceder ante un Bastardo


  —¡Aléjate de mí o nunca te lo perdonaré! —Ella dijo esto en un tono bastante serio y grave.


  Luego Daniel aventó su chaqueta y dijo: —¿Me perdonarás si te dejo ir?


  —¡No! —ahora ella estaba susurrando.


  Él tocó suavemente la cara de Irene con sus dedos. —Tu piel es mucho más suave que antes.


  —Sólo han sido dos meses. Tal vez hubiera seguido siendo tan suave como la de un bebé si me hubieras tocado incluso después de dos años.


  Sus palabras hicieron que ambos pensaran en una sola pregunta. ¿No se han visto desde hace dos meses? Se había sentido como si hubieran sido más de dos años...


  —Has estado pensando demasiado. Irene, eres mía en esta y en la vida que sigue... —Daniel mostró una sonrisa perversa, pero fascinante.


  E Irene también le sonrió. Ella rodeó a Daniel con sus manos y dijo: —Señor Si, eres tú quien ha estado pensado demasiado. Nunca cederé ante un bastardo como tú, nunca. Me casaré con otro hombre en el futuro, lo prometo.


  Daniel se sintió irritado por sus palabras.


  Ella era la única culpable de su ira, y tenía que pagar el precio. —¿Quieres casarte con otro hombre? Huh, ni lo sueñes.


  Él la besó con fuerza y sostuvo sus manos sobre su cabeza.


  Irene le dio una patada en las piernas, pero él sólo resopló un poco y la apretó aún más fuerte.


  —¡Silencio!


  —¿Por qué?


  —¡Porque eres mi mujer!


  —No estés tan seguro de eso. —Su actitud lo hizo desesperarse aún más.


  Le mordió las orejas con delicadeza y dijo: —¿Sabes cómo terminara esto si te empeñas en seguir resistiéndote?


  —No me importa... ¡Déjame ir! Maldita sea...


  —Ruégame primero.


  —¡De ninguna manera! ¡Vete al infierno!


  —Te ayudaré a encontrar el camino. —Daniel dijo eso en un tono coqueto y pervertido.


  Y acariciaba todo su cuerpo mientras le hablaba. Irene estaba harta de él que intentó alejarlo de ella.


  Pero sus esfuerzos fueron en vano, y él volvió a abrazarla antes de que ella tuviera la oportunidad de levantarse.


  —¿De verdad te resistes a mi?. ¿Estás haciendo caso omiso a mis advertencias? ¿No es así, mi vida? —Mientras decía esto, Daniel se quitó el abrigo y lo tiró al suelo.


  Cuanto más desobediente era ella, más quería conquistarla y dominarla. ¡Él debía hacerla obediente!


  —Prrrt! —Su vestido se había roto.


  Irene dio un grito desconcertante. La vista en la habitación era hermosa.


  Una hora después, Daniel se levantó y miró a la apenada mujer en la cama. —¡Este es el final! Irene, obtendrás un renombre cuando me obedezcas.


  Después de terminar de hablar, Daniel entró al baño.


  Irene seguía muy molesta mientras rechinaba sus dientes del coraje acostada en la cama.


  ¡Daniel, ese maldito bastardo! ¿Cómo se atrevió a insultarla de esa manera?. Ella debería vengarse de él de una u otra forma.


  Después de que se dio un baño, Daniel buscó su ropa en la esquina del armario.


  Encontró que toda su ropa había sido guardada en un maleta.


  En ese mismo momento, Irene se apresuró en ir al armario y sacó la maleta. —Daniel, ¡vete ahora mismo! —ella dijo—, esta es mi casa de ahora en adelante.


  Ella no permitiría que la tratarla así sin antes pagar un precio por sus acciones. Ella quería la casa.


  Daniel simplemente ignoró a la alterada mujer y marcó un número desde su teléfono móvil. —Cómprame un traje en el zona de apartamentos de Waterside.


  Su maleta ya llevaba mucho tiempo de haber sido empacada, y parecía que ella había pensado en correrlo de la casa por un largo tiempo.


  Irene seguía siendo desobediente. —A partir de ahora, solo quédate aquí y no vayas a ningún lado.


  Ella lo miró y le dijo: —¿Quién te crees que eres?.


  El hombre con una toalla envuelta alrededor de su cintura, se acercó a ella y le dijo: —¿Quién crees que soy? ¿Es realmente necesario decirte la respuesta de nuevo?.


  —No, señor Si. —Irene también fue al baño, se secó sus lágrimas de enojo y regresó a la habitación con una sonrisa en su rostro. Comenzó a sentirse soñolienta.


  Una idea vino de pronto a su mente cuando estaba acostada en la cama.


  Daniel sabía que ella no se quedaría encerrada ahí como él había ordenado. Tampoco quería hacerla infeliz por obligarla a hacer algo que ella no quería.


  Lo que Irene hizo a continuación no lo hizo muy feliz que digamos.


  Daniel regresó a la compañía mientras Irene estaba durmiendo.


  Irene había llamado a su madre inmediatamente después de despertarse. —Mamá, búscame una cita, ahora mismo


  ...


  —¿Estás loca? —La pregunta de Luna desanimo a Irene de alguna manera.


  —Sí, tal vez lo estoy. Voy a tener una cita a ciegas, en este momento. —Irene se había olvidado por completo del dolor que Daniel le había hecho sufrir, así que se levantó de la cama tan rápido como pudo que hasta se cayó al suelo.


  —¡Auch...! —Sintió un gran dolor e hizo una mueca. Si no hubiera sido por la alfombra, podría haberse lastimado las rodillas.


  —¿Qué hay de Daniel si llegas a salir con alguien más?.


  —Mamá, por favor no vuelvas a mencionar a ese idiota. Lo golpearé cada vez que lo vea ... No nos conocemos, y así será para siempre. —¿No había dicho él que ella era su mujer? Así que ahora ella lo engañaría con alguien más.


  Intentó de todas las maneras posibles y finalmente convenció a Luna para que por fin le presentara a alguien.


  Irene se arregló el cabello y se maquilló en la boutique de su tío.


  Pensó en algo y le envió un mensaje a su madre. —Dile a Lola que estoy teniendo una cita a ciegas en este momento.


  No tenía sentido si Daniel no lo sabía.


  Luna leyó su mensaje en silencio. ¿Debería ella dejarla hacer lo que quiera?


  En el restaurante Garfield por la noche.


  Un Mercedes rojo se detuvo frente al restaurante, del cual salió una mujer, que inmediatamente atrajo la atención de todos.


  Su largo cabello rojizo era ondulado y se esparcía casualmente sobre sus hombros. Su ropa y su sombrero eran de color verde oscuro. Llevaba un maquillaje cargado; algo que nunca había hecho antes, para ser más exactos, eran cejas muy marcadas y mucho rímel en las pestañas, una sombra de ojos azul y labios de color rojo brillante.


  Ella vestía un abrigo doble vista color verde oscuro y botas largas negras, sostenía un bolso negro de edición limitada que Daniel le había traído hace un tiempo.


  Se veía muy a la moda y toda una mujer madura.


  Un hombre maduro la había estado esperando en la mesa No. 8 dentro del restaurante Garfield. Irene caminó hacia él con elegancia.


  En la presidencia del Grupo SL.


  El teléfono móvil de Daniel sonó una y otra vez hasta que finalmente lo contestó desde la pila de documentos en el que estaba. —¡Daniel!, ¡Hijo! ¡Ve al restaurante Garfield ahora mismo!


  La voz angustiada de Lola se escuchó desde el otro lado del teléfono. Daniel dejó la pluma y se frotó las cejas. —Mamá, ¿por qué estás tan agitada?


  —Tengo razones suficientes para estarlo. Ire está teniendo una cita a ciegas en este momento. ¿Acaso eso no te inquieta? ¡Te ordeno que la lleves de regreso, ahora! —Lola fue la primera en regañarlo si es que alguna vez él había evitado su responsabilidad por Ire.


  


  


  


  


  


  Capítulo 132


  Ella es Irene Shao, mi novia


  '¡Esa mujer debió haberlo pensado mejor antes de tener una cita a ciegas con otro hombre!' pensó Daniel. Sus ojos ardían con una rabia inimaginable.


  'Sabía que no se quedaría quieta en el apartamento, ¡pero nunca esperé que actuaría de forma tan descabellada y se iría a una cita a ciegas! ¡Si no hago algo para castigarla, no va a ser consciente de quién es en realidad su hombre!' pensó Daniel.


  —¡De acuerdo! Lo sé, ¡eso es todo! —dijo Daniel por teléfono. Colgó el teléfono y, tras quedarse pensando un momento, le pidió a Rafael que lo ayudara.


  Agarró su abrigo de la percha y le dijo a Rafael: —Ve a buscar a una modelo joven y envíala al restaurante Garfield en veinte minutos.


  Iván se quedó perplejo y dijo: —Sí, Sr. Si, por supuesto.


  En el restaurante Garfield


  En la mesa N.° 8, un hombre vestido con una camisa blanca estaba sentado en silencio, enviando mensajes de texto desde su teléfono; Parecía que estaba bastante ocupado.


  De repente se escucho un saludo. —¡Hola! ¿Eres el señor Xiao? —Era Irene, ella muy cortés se paró a un lado con una sonrisa.


  Cuando el hombre apartó los ojos de su teléfono y los dirigió la cara de la chica, quedó sorprendido al instante.


  —Hola, ¿eres el señor Xiao, Ferni Xiao? —Preguntó Irene una vez más, con paciencia.


  Ferni Xiao inmediatamente dejó su teléfono y se levantó de su silla. Extendiendo su mano derecha y dijo: —¡Hola! Sí, yo soy Ferni Xiao. ¿Tú eres... Irene Shao?


  —Sí, yo soy. ¡Encantada de conocerla! —dijo Irene. Saludó sinceramente a Ferni y le estrechó la mano.


  Luego, cuando sus manos se soltaron, Ferni Xiao acercó una silla hacia ella de manera caballerosa y dijo: —Señorita Shao, por favor, siéntese.


  —¡Gracias! —dijo Irene muy educada.


  Ferni Xiao llamó al camarero y puso el menú delante de Irene. —No sé qué platillos te gustan, ya que ésta es la primera vez que nos reunimos. Por favor, ordena lo que quieras —dijo.


  Irene tomó el menú y se ordenó unos platillos familiares.


  Ferni también decidió lo que iba a comer, luego el camarero tomó sus órdenes y se fue.


  —Señorita Shao, discúlpeme si soy muy sincero. Eres una chica muy bonita y joven, con un origen acaudalado y famoso, apuesto a que debe de haber un gran grupo de hombres persiguiéndote. Entonces, ¿por qué has venido a una cita concertada por tus propios padres? —preguntó Ferni. En realidad, cuando descubrió que estaba a punto de salir con la hija de Samuel Shao, apenas podía creer lo que estaba oyendo.


  Se preguntó por qué la hija de Samuel tendría que tener una cita a ciegas con otro hombre.


  Al principio pensó que tal vez su hija era una mujer fea o tenía algún defecto. Pero luego recordó las fotos que había visto de Irene en Twitter, en las que ella se veía increíblemente hermosa.


  Ahora el verdadero retrato se revelaba frente a él, y ella era incluso más hermosa de lo que parecía en cualquier foto o vídeo.


  Pero, la persona que le había arreglado la cita también le recordó que Irene Shao era solo una chica infantil y que actuaba de manera precipitada; se dijo que ella había molestando a sus padres para que le arreglaran la cita de forma repentina, por lo que él fue a intentarlo, pero trató de no tomárselo demasiado en serio.


  Después de que irene ordenó su comida, ella sólo guardó silencio y no parecía querer hablar de nada, lo que hizo que Ferni se diera cuenta de la situación.


  —Uh, de hecho, sólo unos cuantos hombres están interesados en mí, ya que no siempre trato de hablar con otras personas, y tengo muy pocos amigos —dijo Irene. Irene se sintió avergonzada y no sabía cómo explicar su comportamiento compulsivo.


  Ferni sonrió, sacó su tarjeta de presentación y se la entregó a Irene. —Señorita Shao, aquí está mi tarjeta. Es un placer reunirme contigo.


  Irene tomó la tarjeta de presentación, en la que decía. —Ferni Xiao, Director Ejecutivo del Grupo Fengcheng.


  —Es genial, ya has sido nombrado CEO siendo tan joven —dijo Irene. Ella fue bastante sincera con sus elogios. Irene realmente admiraba a este tipo de personas, que eran capaces de convertirse en el CEO de una empresa a una edad tan temprana, como Daniel.


  —¡Gracias, señorita Shao! En realidad no soy tan joven. Tengo 29 años y pronto llegaré a los treinta. Por eso me presenté para esta cita. Planeo asentarme en matrimonio —dijo Ferni. Ferni expresó sus intenciones a Irene de inmediato; pensó que la apariencia de ella realmente cumplía con sus expectativas para convertirse en su esposa.


  —Uh... Pero yo sólo tengo 23 años, tenemos una diferencia de seis años... —respondió Irene. Tomó un sorbo de su vaso de jugo, tratando de ocultar lo apenada que estaba.


  Ferni sintió que el factor edad no era tan importante: —La edad no es un problema. ¿Has oído la noticia de que Gonzalo Si, el sucesor del Hospital Chuck, se comprometió con la hija mayor de la familia Si?


  '¡Por supuesto que sé todo sobre eso!' pensó Irene. Irene asintió con la cabeza.


  —¡La mujer es unos seis años mayor que él! Entonces, si ellos si pueden estar juntos, ¿por qué nosotros no podemos? —preguntó Ferni—. Señorita Shao, aún eres joven. Necesitas a alguien adecuado para ti, alguien que pueda cuidarte. —Ferni no intentó ocultar su felicidad con Irene.


  Irene se alisó el pelo cerca de la oreja, sintiéndose aún más culpable y avergonzada. No se atrevió a mirar a Ferni y tartamudeó: —Tienes razón, pero...


  —No estás siendo sincera para ésta cita. —Ferni cortó sus palabras en tono afirmativo.


  Irene se sintió bastante apenada, y se preguntó si había sido demasiado obvia. Él ya sabía que no se estaba tomando en serio la cita.


  —Podemos empezar con ser amigos —dijo Irene. Ella le echó un vistazo rápido y luego apartó los ojos al instante.


  —¡Bien! Estoy bien con eso.


  Luego, Ferni sacó su teléfono para agregar a Irene a su WhatsApp y también registrar su número de teléfono.


  El camarero se acercó y colocó sus platos sobre la mesa. Irene había pedido un plato de bistec, bien cocido.


  Ella pensó que sería una buena combinación tomar un poco de vino tinto junto con el bistec, por lo que llamó al mesero nuevamente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ferni. Él la miró con curiosidad.


  —¡Bueno, quiero una botella de vino tinto! —Respondió Irene, casualmente.


  Pero una luz significativa brillaba en los ojos de Ferni, y él habló en voz baja: —He probado el vino tinto de éste restaurante, y no es tan bueno. —Si te gusta el vino tinto, yo lo tengo y te puedo dar dos botellas más tarde, si quieres.


  Los ojos de Irene se agrandaron, lo miraron y ella dijo: —Bueno, entonces olvídalo.


  Se disculpó con el camarero y comenzó a cortar el bistec.


  La atmósfera entre ellos era un poco extraña, pero ésta vez Irene era la que le hacía preguntas, como por ejemplo. —Sr. Xiao, ¿alguna vez has tenido novia?


  —Sí, dos o tres veces, pero terminamos. ¿y qué hay de tí?


  A Irene no le interesaba el hombre frente a ella, por lo que decidió decirle la verdad y dijo: —Vine aquí para... —Pero antes de que pudiera terminar la voz de un hombre la interrumpió.


  —¡Señor. Xiao, tengo la extraña suerte de encontrarte aquí! —La voz le era familiar a Ferni; Sorprendido, se dio la vuelta y vio que el hombre era ¡Daniel Si!


  Una chica muy bonita sostenía el brazo del hombre guapo, y se pararon justo al lado de su mesa. El hombre emanaba un aura fuerte, que atrajo la atención de muchas personas.


  Ferni se apresuró a dejar sus cubiertos y se levantó para saludarlo. —¡Señor Si, cuánto tiempo sin verte! ¡Me siento honrado de verlo nuevamente!


  —Sí, ¿viniste a cenar aquí? —preguntó Daniel. Le lanzó una mirada fugaz a la mujer, que ahora se estaba enfocando en su comida.


  Y la rabia en sus ojos comenzó a elevarse, también. 'Te vestiste bastante bien para una cita, Irene, ¡tú... nuevamente hiciste un buen trabajo de verdad! ' pensó Daniel.


  Ferni estimaba mucho a Daniel. Echó un vistazo a Irene, que estaba guardando silencio, y luego la presentó de manera directa. —¡Señor Si, ella es Irene Shao, mi novia! ¡Venimos de cita aquí! Irene, ven, déjame presentarte...


  Irene casi se ahoga con un trozo de carne en la boca. '¿Cuándo me convertí en su novia?' pensó Irene.


  El hombre que estaba a su lado le lanzó una mirada penetrante, lo que asustó a Irene.


  Pero su reacción fue exactamente la que ella esperaba tras su propósito de estar allí, así que, pensando en ésto, Irene bebió un trago de su jugo y calmó la respiración.


  Luego, lentamente se limpió los labios rojos y, mientras aún estaba sentada en su silla sonriendo, dijo: —Sr. Si, he escuchado tu nombre mucho antes. Es un gran honor conocerle aquí.


  '¿Un honor? ¡Mierda! ¡Hombre malvado, te atreviste a venir aquí con otra mujer!' pensó Irene.


  —Irene, ¿realmente disfrutas gastarme bromas? —Él la miró con una cara fría y severa, y luego pronunció las palabras que dejaron estupefactas a todos los demás a su alrededor.


  


  


  


  


  


  Capítulo 133


  Siéntate y observa cómo nos demostramos cariño


  Ferni pareció recordar algo. Recordó qué salió un reporte en Twitter donde había leído que Irene era la hermana jurada de Daniel...


  Entonces Ferni se dio cuenta de que tal vez se había metido en un problema.


  Se sintió muy avergonzado y estaba a punto de explicarle a Daniel lo que estaba sucediendo, pero Irene dijó con calma: —Vete si no me quieres oír hablar. ¡No me molestes más, que ahora estoy cenando con mi novio!


  Daniel se burló de sus palabras y pensó que era demasiado pronto para que ella se buscara un nuevo novio. Miró al hombre que estaba a su lado y le dijo: —Sr. Ferni, creo que hay una oportunidad de desarrollo para el proyecto que discutimos hace algún tiempo; podremos hablar de ello en cuanto se encuentre libre.


  Ferni se sorprendió al escuchar éstas palabras y miró a Daniel. —Ahora mismo estoy libre, Sr. Si. Podemos hablar de eso ahora mismo —dijo.


  Se trataba de un proyecto bastante grande, y si el Grupo SL lo aceptaba, definitivamente el Grupo Fengcheng obtendría una ganancia considerable, ¡pero solo sí las dos compañías lograban asociarse!


  —No, pero puede ir a su empresa y preparar todos los documentos necesarios. ven al Grupo SL mañana y preguntar por mi secretaria, la señorita Ren. Dile que yo te pedí que preguntaras por ella. —Daniel observó a Ferni poner el teléfono y su computadora portátil de vuelta en el maletín, y estaba a punto de irse sin comer nada de lo que acababa de pedir.


  —Gracias, señor Si. ¡Ahora mismo me voy! —dijo él. Miró a Irene, quien ahora estaba pasmada, y dijo: —Señorita Shao, me disculpo, pero debo irme ahora. Te invitaré a cenar otro día.


  Después de disculparse con Irene, le estrecho la mano a Daniel para despedirse y salió del restaurante a toda prisa.


  Daniel le pidió a uno de los camareros que retirara la cena de Ferni, y luego se sentó en la mesa junto a Irene y comenzó a ordenar comida para él y para la bella mujer que lo acompañaba.


  —Ordena lo que sea que quieras comer —le dijo al modelo. Se sentó cerca de Irene y empujó el menú hacia el lado opuesto de la mesa. La modelo, que estaba sentada frente a él, se sintió muy halagada, tomó el menú y leyó cuidadosamente lo que tenía para ofrecer.


  La modelo fingió que no ver a Irene en la mesa, porque Rafael ya le había pedido que lo hiciera con anticipación.


  Más tarde, Daniel le pidió a un camarero que le trajera el vino tinto más caro que tuvieran en el restaurante.


  Cuando Irene vio lo que hizo, comenzó a sentirse un poco afligida. Ella había querido beber un poco de vino tinto, pero Ferni no dejó que lo ordenara.


  Cuando vio lo generoso que era Daniel con la modelo, Irene se sintió muy molesta y decepcionada...


  Ella estaba segura de que en el futuro, no se casaría con un hombre como Ferni, ¡que era tan tacaño y pusilánime!


  Mientras Irene, quien ahora estaba inmersa en sus pensamientos, cortaba el bistec en su plato y bebía su vaso de jugo de fruta, escuchó a la mujer sentada frente a ella decir: —Sr. Si, ya he decidido qué ordenar. ¿Qué hay de tí?


  —Lo mismo que tú —respondió Daniel. Se sentó en la silla y agitó el vino tinto en su copa, perdido en sus pensamientos.


  Más tarde, la joven modelo comenzó a coquetearle y a expresar su amor por él, diciéndole: —¡Sr. Si, he estado pensando en ti desde la última vez que nos reunimos!


  —¿Oh? ¿De verdad? —Le preguntó Daniel con calma.


  —Por supuesto, Sr. Si. ¡Eres el hombre más guapo y talentoso que he conocido en toda mi vida! —Respondió la modelo. Ella jugaba con su pelo largo rubio y se inclinó hacia adelante.


  Por el rabillo del ojo, Irene vio que la modelo mostraba deliberadamente su generoso escote ...


  irene lo comparó con su propio escote y se dio cuenta de que el escote de la modelo parecía ser más pronunciado y mejor que el de ella. ¡Pensó que Daniel estaba más interesado por las mujeres curvilíneas!


  Irene pensó en Adele, quien parecía tan encantadora como la modelo que tenía delante, ¡y creía que lo que acababa de concluir era correcto!


  Daniel ya había escuchado muchos cumplidos de éste tipo, y él simplemente le preguntó rotundamente: —En éste momento, ¿cuánto cobras por tu imagen?


  —Por lo menos un millón —respondió la modelo. La joven modelo, que había comenzado su carrera hace sólo medio año, debía ser bastante extraordinaria si ella valía un precio tan bueno.


  —Puedo darte diez millones, pero ¿te gustaría hacerme compañía esta noche? —preguntó Daniel.


  —Uh... —Irene comenzó a emitir sonidos extraños. Ella inmediatamente tomó el vaso de agua que había en la mesa porque se atragantó con su comida, otra vez...


  Pero en su lugar ella tomó el vaso de vino tinto, y tragó inconscientemente el contenido en segundos.


  Después de que Irene lo bebió todo, tomó un respiro y se sintió mucho mejor.


  —Señor. Si, eres muy amable, y es un placer saber que le gusto. ¡Me alegra poder prestarte mis servicios si quieres! —habló la modelo. Ella simplemente ignoró a todos los demás y sonrió, sus grandes ojos brillantes se estrecharon en este momento.


  '¡Maldición! ¡Cómo se atreven a invitarse mutuamente a una noche candente delante de mí! ¿Cómo pueden ignorarme así?' pensó Irene, con rabia acumulándose lentamente en ella.


  —¡Oye, mujer! ¿No tienes miedo de que él te contagie alguna enfermedad venérea? —preguntó Irene. Dejó a un lado sus cubiertos y miró seriamente a la modelo que estaba sentada frente a ella.


  Bien... La joven modelo se quedó estupefacta y miró a Daniel un poco confundido. '¿Realmente él tiene ...? ' Ella se preguntó.


  Daniel, quien parecía aún más severo y pesimista, miró a Irene y le preguntó: —¿Acaso tú me infectaste con algo?


  Cuando ella lo escuchó, Irene le pellizco el brazo y gritó: —¿De qué estás hablando? —¡Pensó que no podría haber desarrollado una enfermedad así por sí sola, y si realmente tenía alguna, debió haberla contraído de Daniel!


  —Oh... No. Tengo que ir al hospital a hacerme un chequeo rápido. ¿Qué tal si tienes alguna enfermedad? —dijo Irene. Parecía estar en pánico, lo que hizo sentir a Daniel muy desanimado e indignado.


  —¡Siéntate! —dijo Daniel fríamente.


  La modelo ahora dudaba si ella debería aceptar su oferta o no.


  Era muy joven y no quería infectarse con nada de eso...


  —¿Por qué tengo que sentarme? ¡Tengo que ir al hospital! —dijo Irene con severidad.


  Daniel la agarró de la muñeca y la obligó a sentarse de nuevo.


  De repente se acercó a ella y le dijo: —¿Por qué quiero que te sientes? ¡Siéntate y observa cómo nos demostramos nuestro cariño! ¡Irene Shao, todas las demás mujeres son mucho más obedientes que tú!


  Cuando lo escuchó decir éstas palabras, el primer instinto de Irene fue abofetearlo en la cara. —¡Dios te maldiga! ¡Puedes buscar a otras mujeres, y nunca te impediré que lo hagas! —ella gritó.


  'Si quiere otras mujeres, puede hacerlo cuando quiera. Pero ¿por qué no puede dejarme ir? ¿Quiere que vea cómo se muestran su cariño? ¡No, no tengo tal afición!' pensó Irene.


  Cuando escuchó a Irene maldecir, Daniel frunció el ceño. Él quería responderle, pero luego sintió que no era una buena idea discutir con ella. —¡Sólo espera aquí! —dijo él.


  Después Daniel comenzó a cenar.


  La modelo frente a ellos seguía mirándolos de una manera extraña.


  Finalmente, Daniel le lanzó una mirada aguda a la modelo y dijo: —¡Si has terminado tu cena, vete ahora!


  La modelo le tenía tanto miedo que ella se fue de inmediato, sin siquiera terminar su comida. —Tengo que hacer algo urgente, así que tengo que irme ahora mismo. ¡Adiós, señor Si! —dijo ella.


  Cuando vio a la modelo huir asustada, Irene sonrió con desdeño, y pensó que la modelo era simplemente ¡otra mujer estúpida con grandes tetas! Irene sólo la había asustado un poco, pero ahora ella realmente creía lo que había dicho antes.


  Si Daniel no se levantaba para dejarla salir, Irene no podría levantarse de su asiento. Después de que terminó su cena, tuvo que matar el tiempo mirando su teléfono, con la barbilla apoyada en la palma de su mano.


  La cena ya había terminado.


  Luego salieron del restaurante, uno detrás del otro. Irene rápidamente se acercó a su auto y se subió.


  Sin pronunciar una sola palabra, encendió el auto, pero en ese momento, Daniel se subió al asiento del pasajero y cerró la puerta.


  Apagó el motor del auto y le preguntó: —¿Qué estás haciendo?


  '¿Piensa que puede comportase como un bastardo sólo porque es rico? ¿Por qué me sigue involucrando en sus amoríos cuando está saliendo con dos chicas al mismo tiempo? No quiero ser la amante. ¿No puede dejarme en paz?' pensó Irene.


  Daniel se ajustó lentamente el cinturón de seguridad y dijo: —Conduce hasta el vecindario de la Mansion Leroy y vayamos a mi casa. Necesito hablar contigo.


  —¡No! —respondió Irene.


  De hecho, ella quería decirle que ellos no tenían nada de qué hablar; Él era tan sólo un bastardo que pensaba con el pene. Si ella accedía a ir a su casa, él podría dormir con ella y no hacerse responsable después, sin hacer nada significativo. Cada vez que Irene pensaba en ello, se enojaba mucho.


  Estaba furiosa, porque no podía derrotar a Daniel cuando discutían entre ellos, y tampoco lograba resistirse a él. Y lo que era peor, su corazón se ablandaba cada vez que lo veía.


  Cuando vio que ella estaba repentinamente enojada, Daniel la miró y dijo: —¡Intercambiemos asientos!


  


  


  


  


  


  Capítulo 134


  No tienes nada de inteligencia


  Daniel se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del auto.


  Tan pronto como se bajó, Irene inmediatamente pisó el acelerador y dio la vuelta.


  Pero de repente, Daniel apareció frente a ella. Sorprendida, Irene pisó los frenos apresuradamente y, debido a eso, pegó su frente con el volante.


  —¡Duele! —gritó Irene. Apretó los dientes y puso la palma de la mano en su frente.


  Antes de darse cuenta, Daniel abrió la puerta del auto, le desabrochó el cinturón de seguridad y la sacó con cuidado.


  Con su brazo izquierdo apoyando su delgada cintura, sus dos cuerpos se apretaron firmemente. Entonces, Daniel levantó la mano y la puso sobre la frente de Irene, masajeándola con ternura.


  —¡Mierda! Si termino con una contusión cerebral, ¿cómo vas a reemplazar mi cerebro inteligente? —Protestó Irene.


  ¿Cerebro inteligente? Daniel se echó a reír y bromeó: —No tienes nada de inteligencia. —Si Irene fuera realmente inteligente, ¿por qué no podía entender que Daniel hizo todo esto para protegerla?


  Aunque, no importaba lo tonta que pareciera, Daniel todavía pensaba que era linda.


  —¿Estás seguro? Si no soy suficientemente inteligente, ¿cómo pude conquistarte? —dijo Irene. Mientras tanto, estaba pensando en una manera de deshacerse de él.


  Daniel no negó sus palabras. En cambio, estuvo de acuerdo. —Está bien, ahora que me tienes, ¿por qué quieres echarme de esta manera? —preguntó. ¡Parecía más irresponsable!


  ¡Humph! Ella lo apartó y volvió a entrar en su auto, pero Daniel la arrastró por la cintura.


  Le quitó el sombrero y lo arrojó al asiento trasero. —¡Odio verlo! —él dijo.


  De todos los colores que existen, ¿por qué tenía que elegir ese? ¡Realmente quería torturarlo con un sombrero verde!


  (TN: En China, usar un sombrero verde, significa ser desleal al marido).


  Irene comentó fríamente: —Tú me compraste este vestido.


  —¡Por supuesto, lo sé! —dijo Daniel.


  —Entonces deberías saber que el vestido y el sombrero vinieron en conjunto. —dijo Irene.


  Daniel se sintió avergonzado.


  Llevó a Irene al asiento del pasajero, donde se sentó a regañadientes. Daniel condujo su Mercedes Benz hacia el vecindario de la Mansión Leroy.


  En la mansión Número 9


  Irene no pudo hacer nada, mientras pasaban delante de su propia mansión y entraron en el garaje de la Mansión No. 9.


  Entonces no tuvo más remedio que seguir a Daniel a su mansión. Se cambió los zapatos y subió las escaleras.


  Irene dejó de lado sus frustraciones y decidió dejarse llevar por la situación. Si Daniel quería hablar, bien. Hablarían.


  En el estudio


  Daniel se sentó detrás de su escritorio y le ordenó: —¡Ven aquí! —Palmeó su regazo cuando se dio cuenta que Irene estaba a punto de sentarse al otro lado del escritorio.


  Irene lo miró pero aún así se sentó delante de él.


  Puso su bolso sobre su escritorio y miró a Daniel, quien también la estaba mirando. Por un momento, se miraron fijamente a los ojos.


  —Mañana, le pediré a Adele que le haga saber a todos que ella y yo terminamos. Solo quédate a mi lado. También les pediré a tus padres la aprobación de nuestro compromiso. Si estás dispuesta a hacerlo, espero que podamos casarnos lo antes posible —dijo Daniel. Sacó un paquete de cigarros de su bolsillo, tomó uno y se lo puso entre los labios.


  Cuando levantó el encendedor cerca del cigarro, vio a Irene con el ceño fruncido.


  Con un suspiro, volvió a poner el cigarro en la caja y la empujó a un lado. Aliviada, Irene respondió.


  —Sí, sí, no y no.


  Daniel entendió el significado de sus respuestas, pero confundido, preguntó: —¿Por qué no quieres comprometerte y luego casarte conmigo lo antes posible? —Sus dos últimas palabras lo hicieron enojar.


  —¡No confío en ti! —dijo Irene. Irene no ocultó lo que verdaderamente pensaba, ya que quería dejar todo claro.


  Daniel golpeó ligeramente su escritorio. Ambos continuaban mirándose a los ojos. Ninguno de los dos quería apartar la mirada.


  —¡Ven aca! —Daniel le ordenó una vez más. Con su mano, le hizo un gesto para que se acercara.


  Irene se sintió insultada porque pensó que la estaba tratando como a un perrito.


  —¡De ninguna manera, a menos que me llames educadamente! —gritó Irene.


  Daniel se sintió avergonzado. Se levantó de la silla, le ofreció la mano, que ella tomó, y la acompañó hasta el sofá. Se sentó primero y luego, suavemente, tiró de Irene hacia su regazo.


  Sus manos se movieron hasta su cintura. Irene trató de librarse, pero no la soltó. Se rindió, y dejó que él hiciera lo que quisiera.


  —Dime, ¿por qué no confías en mí? —preguntó Daniel.


  Los brazos de Irene envolvieron el cuello de Daniel, acercándolo a ella para que pudiera descansar su cabeza sobre su hombro.


  Su iniciativa de acercarse hizo que Daniel se sintiera muy feliz y bajó la cabeza para besarla en la frente.


  —Porque... —Irene razonó: —Eres un hombre malo y perverso. Tienes una relación con dos chicas al mismo tiempo. ¡Oh, no solo dos, sino unas cuantas!


  El hombre se echó a reír y dijo: —Te he dicho que mi relación con Adele es para protegerte. En cuanto a las otras mujeres, fueron... no vale la pena mencionarlo. —¿Por qué admitiría Daniel que la única razón por la que tenía a esas otras mujeres era para hacer enojar a Irene?


  —Durante tu estancia de dos meses en Estados Unidos, no recibí una sola llamada telefónica. ¡No puedo confiar en ti! —Irene continuó protestando porque se sentía ofendida.


  —¿Wow, en serio? Tienes el descaro de mencionar eso. ¡Te pedí que fueras conmigo y no lo hiciste! ¿Por qué no lo hiciste de todos modos? —Daniel respondió bruscamente. También se sintió ofendido.


  Irene levantó la cabeza y lo miró con incredulidad. —Ya te dije que no tenía nada que hacer allí. No ibas a vivir allí y fuiste solo a un viaje de negocios. Tengo un negocio que dirigir aquí. ¿Has pensado en eso? ¿Consideraste mis intereses? —dijo Irene.


  Sus palabras sonaban razonables, por lo que Daniel respondió: —Bien. Me equivoqué. Es mi culpa, ¿de acuerdo? —Levantó las cejas y se disculpó con ella.


  —¡No, no está bien! ¿Puedes garantizar que mantendrías una relación monógama? ¿Apegándote a una sola mujer? —Preguntó Irene.


  —¡Sí, sí puedo! —Daniel le prometió honestamente. Con una mirada seria, la miró intensamente a los ojos.


  Mientras Irene se comportara bien, él definitivamente también se portaría bien.


  —¡Bueno! —Así, después de una breve conversación, Irene perdonó fácilmente a Daniel, a quien había odiado durante dos meses.


  —Tomaré un vuelo de regreso a los EE.UU. mañana. Ven conmigo —dijo Daniel. Todavía tenía que trabajar en Estados Unidos y tenía que quedarse allí aproximadamente durante dos semanas.


  Al escuchar esto, Irene frunció los labios y preguntó: —¿Por qué irás a Estados Unidos de nuevo?


  La abrazó con fuerza y le explicó: —Mi hermana volverá a casa y he transferido al director interino del País A para que trabaje en los EE.UU. Además, todavía hay muchas cosas con las que tengo que lidiar personalmente.


  No le dijo más sobre estos asuntos triviales.


  Ella apoyó silenciosamente la cabeza en su hombro y pensó si debía ir con él.


  —Si quieres ir, pero te preocupa tu pastelería, haré que dos empleados más te ayuden a administrarla —sugirió Daniel. La única preocupación de Irene aquí era su pastelería.


  Irene asintió levemente con la cabeza y dijo: —¿Puedo ofrecerte algo de ayuda cuando estés ocupado, y cuando estés libre, podemos salir a divertirnos?


  Irene sabía que Daniel estaba muy ocupado con su trabajo.


  Cada vez que iba a su compañía, él siempre estaba ocupado trabajando. En todos sus autos tenían montones de documentos para que siempre pudiera tener acceso a ellos.


  Y si no tuviera a Rafael para manejar su teléfono del trabajo, tendría interminables llamadas para responder a cada minuto del día.


  —No necesitas ayudarme allí. Puedes salir y divertirte, pero recuerda volver conmigo por la noche —dijo Daniel. Tomó su mano pálida y blanca, que era delicada y suave, como si nunca hubiera hecho ningún trabajo duro.


  Esperaba que las manos de Irene se quedaran así para siempre, incluso cuando envejeciera, cuando su cabello estuviera completamente blanco y ya no tuviera dientes.


  —¡Ah, sí! La especialidad de Estela en la universidad era administración de empresas, ¡y ella fue una de las estudiantes más sobresalientes de la universidad! ¿Y si le damos un puesto en tu empresa para que pueda ayudarte con tu trabajo? ¿Qué opinas? —Sugirió Irene. Irene pensaba que era un desperdicio de talento que Estela trabajara en su pastelería. Estaría mejor usando su título universitario en Grupo SL.


  Cuando mencionó a Estela, Daniel frunció el ceño, pero lo consideró: —Si realmente quieres que trabaje en mi compañía, haré los arreglos.


  Daniel entendía las preocupaciones de Irene. Estela Zheng era su mejor amiga, y si pudiera tener un buen trabajo y estable, Irene se sentiría más aliviada.


  —Sí, debe ser una persona talentosa, ya que sus calificaciones en la universidad eran bastante buenas. —Déjala trabajar como pasante. Solo inténtalo —dijo Irene.


  Irene confiaba en el talento de Estela, y creía que sería de gran ayuda para Daniel con su trabajo.


  


  


  


  


  


  Capítulo 135


  Hablaré con mi suegro


  —Bien, le daré la oportunidad de presentarse a una entrevista. Pero no interveniré en su reclutamiento —dijo Daniel. Irene fue la única, en la historia de Grupo SL, que había sido contratada gracias a las relaciones internas en la empresa.


  —Está bien, si obtiene el empleo, por favor, dale más oportunidades y deja que te ayude más con tu trabajo —dijo Irene. Ahora Irene se sentía arrepentida de no haber elegido una carrera en administración de empresas. Si no, ella podría ayudar a Daniel.


  Aunque había trabajado con el Grupo SL, fue solo por un período corto y solo podía hacer tareas mínimas y básicas. Apenas podía comprender los importantes asuntos comerciales de Daniel.


  Daniel miró con afecto a esta niña inocente, y pensó que nunca podría encontrar a otra mujer tan tonta como ella en este mundo.


  ¿Qué clase de mujer le pediría a su propio hombre que contratara a otra mujer para estar con él?


  ¿Acaso es una prueba de Irene para probar la confianza de Daniel? ¿Por qué estaba acercando a su mejor amiga a él?


  ¡Quizás ella pensó que el mejor trabajo era quedarse al lado de Daniel! ¡Dios! ¡Esta chica estupida!


  —Pero... —Daniel comentó: —Puede que no sea lo mejor para Estela Zheng ser mi secretaria o asistente. —Trató de hacerla entrar en razón.


  Irene pensó que sus palabras significaban que no creía en lo que Estela era capaz de hacer, así que apretó su palma con fuerza y le garantizó. —Estela será genial para el trabajo. ¡Puede soportar cualquier cosa! Siempre la vi leer libros hasta las dos de la mañana cuando estábamos en la universidad. —Irene admiraba enormemente a Estela y su capacidad de resiliencia.


  —No, Irene —explicó Daniel, con un suspiro. —Lo que quise decir es que Estela es mujer, la mejor amiga de mi amada mujer, ¿no crees...? —Antes de que pudiera pronunciar las palabras— podría prestarse a malos entendidos —Irene frunció los labios y miró a Daniel con molestia.


  —Si no estás dispuesto a darle la oportunidad, entonces olvídalo. ¡La mantendré en mi pastelería! —dijo Irene. Irene no comprendía a Daniel en absoluto. Solo pensaba que a Daniel no le gustaba Estela, que dudaba de sus habilidades.


  Daniel pudo sentir su frustración, así que suspiró y dijo: —No te enojes. Haremos lo que tú digas.


  Daniel pensó que era mejor dejarlo como está. Él necesitaba ayuda, y si Estela Zheng era tan capaz, entonces sería bueno tener una asistente más efectiva.


  Después de escuchar esas palabras, Irene sonrió y besó su mejilla. —Iré a EE.UU. contigo. Déjame ir a casa a empacar mi equipaje.


  Al oír que iba a volver a casa, la abrazó con más fuerza y le pidió: —No, no te vayas. Quédate aquí conmigo esta noche.


  Durante sus dos meses en EE.UU., había usado todo su control para no ponerse en contacto con ella.


  Ahora, estaba en sus brazos, y él no quería dejarla ir.


  —Tengo que irme. Mi padre se enojará —dijo Irene en desacuerdo.


  Samuel todavía tenía problemas con Daniel, e Irene no sabía qué hacer.


  Al oírla mencionar a su padre, Daniel aflojó los brazos de su cintura y dijo: —¡No te preocupes! Voy a hablar con él. Espérame en el dormitorio.


  Se levantó del sofá y sacó su teléfono para hacer una llamada.


  —¿Vas a llamar a mi padre? ¿Qué vas a decirle? —preguntó Irene. De repente se puso tensa.


  Samuel estaba extremadamente resentido con Daniel, por lo que Irene temía que a Daniel le costara mucho tratar con él.


  Daniel le dio un beso en los labios. —Relájate. Hablaré con mi suegro. Ahora ve a la habitación —le aseguró.


  Cuando escuchó a Daniel llamar a su papá 'suegro' Irene se sonrojó. Le mordió maliciosamente la mano y le dijo: —¿Qué quieres decir con suegro?


  —¡Sí, cariño! —Daniel se rió de forma nerviosa.


  ¡Dios mío! ¡Este hombre descarado! Irene, con la cara enrojecida y el pie pisando fuerte en el suelo, tomó su bolso y se dirigió a la habitación.


  Su habitación estaba limpia y ordenada. Debe tener algún tipo de sirvienta para limpiar su mansión todos los días. Siempre estaba impecable.


  Entonces, sacó su teléfono de su bolso. Uh-oh. Su teléfono estaba apagado. No es de extrañar que se haya mantenido en silencio todo el día.


  Cuando lo encendió, seguía sonando con alertas de correo de voz.


  Había mensajes de su padre, su madre, su hermano e incluso Estela.


  Ya que Daniel estaba llamando a su padre, ella llamó a Estela en su lugar.


  —¡Oh, gracias a Dios! ¡Has vuelto a llamar! ¡Estaba tan preocupada por ti! —respondió Estela. Estela no pudo contactarse con Irene en toda la tarde, así que estaba bastante preocupada.


  Irene se rió y dijo: —Estela, tengo buenas noticias para ti.


  Eufórica, se arrojó sobre la amplia cama.


  —¿Cuáles buenas noticias? ¿Te vas a casar? —Estela estaba bromeando.


  —¡No! ¿De qué estás hablando? ¡Es muy pronto para hablar de matrimonio! —dijo Irene. —¡Estela, hablé con Daniel, y prometió agendarte una entrevista para el Grupo SL! —Irene no pudo contener su emoción cuando le contó a Estela la noticia.


  Estela se quedó sin palabras. Después de todo, ¡es el Grupo SL, la compañía de Daniel!


  Al recuperar la compostura, Estela preguntó: —¿Podrías repetir lo que dijiste? ¿Irene? —Estela estaba tan sorprendida que su voz temblaba.


  —Dije que Daniel prometió agendarte una entrevista para su compañía. ¡Si la pasas, podrás trabajar en el Grupo SL! —repitió Irene. Si Estela pudiera pasar la entrevista, su familia se alegraría muchísimo. El salario y los beneficios en el Grupo SL eran increíbles.


  Todavía en shock, Estela se tapó la boca. Se atragantó y dijo. —Irene... —Pero estaba demasiado emocionada para decir algo más.


  —¿Estás feliz? —preguntó Irene Irene sabía que Estela debía estar feliz. Su carrera sería útil en el Grupo SL.


  Pablo arruinó la carrera de Estela, ese cabrón, pero ahora, finalmente tenía una buena oportunidad.


  —¡Sí, por supuesto que estoy feliz! ¡Irene! Pero... Irene, ¿qué relación tienen tú y Daniel? —preguntó Estela con cautela.


  —Nosotros... somos... novio y novia. Pero no, todavía no, todavía no está confirmado. —Esta pregunta había molestado a Irene durante mucho tiempo. Daniel y ella aún no habían puesto una etiqueta en su relación, a pesar de que habían estado juntos por tanto tiempo.


  Cuando Estela escuchó que Irene y Daniel podrían estar en una relación romántica, su emoción desapareció.


  —¿Pero Daniel no está con... Adele Song? —preguntó Estela.


  —¡Sí, pero me prometió que rompería con ella! —respondió Irene. El requisito de Irene era simple. Mientras Daniel rompiera todas sus relaciones con otras mujeres, estaría dispuesta a quedarse con él.


  —Bueno, Irene. ¿Cuánto tiempo han... estado juntos? —preguntó Estela.


  —Hemos estado juntos... Déjame pensar... ¡por menos de seis meses! —dijo Irene. Irene contó desde el día en que perdió su virginidad con él.


  Los ojos de Estela seguían mirando su computadora, sin moverse ni un centímetro. Recordó que Irene le dijo que no tenía nada que ver con Daniel.


  Se preguntó cómo se habían convertido en pareja.


  —¿Estela? —Ella guardó silencio, lo que hizo que Irene la llamara por su nombre.


  —Uhm, voy a lavar mi ropa. Debería colgar ahora —respondió Estela. Estaba alarmada, así que quería terminar la llamada inmediatamente.


  —Espera. Tengo otras cosas que decirte. Mañana me voy a EE.UU., ¡así que cuídate bien aquí! Si alguien del Grupo SL se pone en contacto contigo, ve y acude a la entrevista. ¡No te preocupes por mi tienda! Ten esto en cuenta, ¿de acuerdo? —Irene continuaba diciéndole a Estela que fuera a la entrevista. Estaba preocupada de que se perdiera esta buena oportunidad.


  


  


  


  


  


  Capítulo 136


  Tú debes ser mi novia


  Con los ojos rojos, Estela dijo: —Bueno, Irene, gracias. Ya lo veo.


  Y luego las lágrimas corrieron por la cara de Estela. ¿Pero por qué? ¿Por qué se había enamorado de Daniel?


  Un hombre tan perfecto ... pero era el novio de su mejor amiga. Qué debía hacer…


  Irene no notó nada malo con ella. Estaba emocionada y se tumbó en la cama apenas colgó el teléfono.


  Daniel volvió a casa media hora después, y cuando lo hizo, Irene estaba en la cama conversando con Sally, quien le preguntaba si quería ir a Estados Unidos o no.


  Daniel saltó sobre ella y le quitó el teléfono de la mano, y luego la giró para que lo viera de frente.


  Mirándola profundamente a los ojos, él besó sus seductores labios rojos.


  —¡Daniel, basta! Dime primero lo que dijo mi padre. —No estaría de humor a menos que primero le contara lo que su padre había dicho.


  Él no mencionó la furia de su padre y sólo dijo: —Al principio estaba enojado, pero luego aceptó que vayas a Estados Unidos conmigo.


  —¿Y entonces?


  —Nada más.


  —¿Qué? ¿No se encolerizó? O... ¿no te amenazó con hacerte responsable de mí? —No era normal que no fuera así.


  Observando su encantadora carita confundida, él sonrió. —Por supuesto que se enojó, pero al final lo convencí. De lo único que debes preocuparte en este momento es de estar conmigo.


  —¿Cómo lo hiciste? —Ella estaba realmente curiosa. Si tenía razón, su padre debía haber estallado en furia.


  —Le dije que si estabas dispuesta a ir conmigo, podríamos omitir el compromiso y casarnos de inmediato.


  ...


  ¿Eso significaba que él realmente la amaba? ¿Y que estaba ansioso por casarse con ella?


  Pero... él nunca había dicho que la amaba. Su verdadero amor era otra persona.


  —Irene... —susurró él.


  —¿Qué? —Irene lo miró maravillada. Algo andaba mal, y ella se sentía un poco nerviosa. ¿Pero por qué?


  —¡Te amo!


  Después de un breve silencio, ella finalmente tomó el control de su corazón, que latía rápidamente, y respondió: —Bueno...


  —Ire... —Volvió a pronunciar su nombre con una voz dulce y suave.


  —¿Qué? —Ella se acurrucó cerca de él, y se dio cuenta de que sentía vergüenza al encontrarse con sus ojos.


  —¡Te amo! —Él lo dijo con toda sinceridad, y sobrevino otro silencio. Después ella dijo. —Daniel.


  —¿Em, sí? —Él esperaba su respuesta.


  —¡Buenas noches! —dijo ella con dulzura y le dio un beso.


  Aún así, él se enojó.


  Se giró hacia ella y le preguntó: —¿Me estás invitando? —Esto lo hizo sentir mejor.


  —¡No! Lo dije en serio, de lo contrario. ¡Me iré a casa ahora mismo! —Ire era tan tímida que no sabía qué hacer o dónde mirar.


  —No tienes que volver a casa. Tu padre te ha dado un mes de vacaciones.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —¡No preguntes por qué! —la interrumpió y sostuvo sus ansiosas y pequeñas manos, mientras besaba sus rosados y deliciosos labios de rojo rubí.


  Después de un rato, ella dijo. —Daniel.


  —¿Sí?


  —¿Cuál es la relación entre nosotros? —Irene se sentía honestamente triste por hacer tal pregunta.


  El hombre se le quitó de encima y la sostuvo en sus brazos. —¿Quieres ser mi esposa, o ser mi esposa?


  —¡Si no lo dejas bien claro, no me casaré contigo! —dijo ella con amargura. Ahora ella fue la que se deshizo de él y se acercó a la cama para levantarse y ponerse los zapatos.


  Daniel también se levantó de la cama por el otro lado y caminó hacia ella para poner sus brazos alrededor de su cintura. —Irene, ¿puedes ser mi novia? —preguntó.


  —¡No! Una vez le dijiste lo mismo a Adele. ¡Odio escuchar eso! —La chica lo rechazó de buena gana.


  Luego él levantó una ceja y dijo: —¡Tú tienes que ser mi novia!


  —¿Y si no lo quiero?


  —¿No quieres? —Mientras acariciaba su rostro con la mano, dijo: —Bueno, entonces sé mi amante. ¿Qué te parece?


  irene le apartó la mano y con orgullo levantó la barbilla. —Ve y busca a alguna de tus sexys y dulces amantes. Lo siento, ¡pero simple y sencillamente no me importa!


  Ella vio una mirada de resentimiento en sus ojos, lo que la hizo retroceder inconscientemente.


  Él dio un paso hacia adelante y, mientras ella seguía retrocediendo, él seguía avanzando.


  Pero, a menos que pudiera abrir la puerta, la única salida era a través del balcón.


  Extendió las manos contra la puerta y la rodeó.


  ¡Oh no! ¡Un Kabe-Don! Un Kabe-Don de un hombre tan guapo de repente hizo que el corazón de Irene latiera más rápido.


  Le hubiera gustado decir lo que sentía. De hecho, ¡en ese momento a ella le hubiera encantado hacer cualquier cosa por él!


  —Ire, tú nunca aprendes. ¿Cómo debo castigarte? —Su voz era tan suave y seductora que casi la mató.


  ¡Oh no! Había sido tan encantador cuando dijo su nombre. Su voz era muy profunda y sexy.


  Ella puso sus brazos alrededor de su cuello y dijo: —¿Qué puedo hacer por usted, Sr. Si?


  Ella haría lo que él le dijera.


  —¡Sé mi novia! —Si ella no quería casarse con él ahora, al menos podría esperarla por otros dos años.


  A menos que descubriera un día que estaba embarazada... Bueno, eso no dependía de ella.


  —De acuerdo. ¿Ves lo buena que soy? ¡Ahora tú tienes que obedecerme! —Si ella hubiera sido obediente desde el principio, hubiera sido menos divertido.


  El hecho de que ella actuara como una niña mimada hizo que Daniel se riera. —Bueno, como quieras.


  Ella se inclinó hacia él y lo besó.


  En ese momento, la habitación se llenó con una distintiva pasión sensual. Ellos se besaron tan fuerte y apasionadamente que casi se quedaron sin aliento.


  Pero Irene interrumpió ese tierno momento y dijo: —Primero ve y toma una ducha.


  —Ahora no. —Él no podía esperar más.


  Sin embargo, ella lo miró con tristeza y dijo: —Dijiste que me escucharías.


  Daniel dejó de lado su acto y hundió su rostro en el cuello. —Ire, ¿estás bromeando?


  —Sí, pero tú fuiste quien me sedujo primero. —Después de responderle, le sacó la lengua.


  ¿Seducir? ¿Cuándo había caído tan bajo como para seducir a una mujer?


  Irene se levantó repentinamente y, mientras deslizaba los brazos alrededor de su cuello, gritó: —¡Dúchate! ¡Te dije que te fueras a bañar!


  —Sí, lo sé, y me voy a bañar ahora mismo. ¿Qué crees que estoy haciendo? —Él dijo todo esto hundido en una completa confusión.


  Eh... Irene se sintió avergonzada y se tocó la nariz, y luego dijo: —Por supuesto que estaba pensando en la ducha. ¡Ve!


  Entraron juntos al baño e Irene se acomodó en una cama de descanso cerca de la bañera. Luego, Daniel fue a llenar la tina.


  Poco después, se escuchó un grito proveniente del baño. —Daniel, me prometiste que te darías una ducha, ¡no esto!


  —Bueno. ¡Esto es una ducha! —Su voz sonaba inocente.


  —¡Detente! ¡No me toques! —El sonido del agua corriendo era muy fuerte.


  —Bueno, está bien. —Pero sin tocar, sólo besos.


  Le besó la barriga y ella se sintió impotente.


  Se rindió. Ya no le quería decir nada más a ese maniático sexual.


  Por la mañana al amanecer, Daniel finalmente se detuvo y dejó en paz el cuerpo casi inerte de la chica.


  


  


  


  


  


  Capítulo 137


  Samuel, por favor, no seas tan poco razonable


  Daniel se levantó de la cama y fue al baño a ducharse. Luego volvió y se durmió con Irene en sus brazos.


  Aproximadamente a la una de la tarde, Irene, que aún dormía, se despertó por el tono de llamada de su teléfono. Se sentía con mucho sueño y alcanzó su teléfono, que estaba al lado de la cama. Sin revisar quién la estaba llamando, simplemente contestó y dijo: —Hola, habla Irene.


  —¡Irene Shao! ¡Estás loca! —Samuel le gritó al otro lado de la línea.


  Irene se despertó repentinamente y, sorprendida, preguntó: —Padre, ¿qué pasó?


  —Te quedaste fuera toda la noche y ni siquiera pensaste en llamarme. ¿Por qué sigues preguntando? ¡Irene Shao, ¿naciste para hacerme enojar?! —gritó Samuel. Ya era tarde, ¡pero Irene seguía durmiendo! ¡Y Samuel ya había adivinado lo que había hecho toda la noche!


  Cuando pensó en esto, Samuel realmente quería golpear a Daniel.


  —Oh, pensé que Daniel ya te lo había dicho —dijo Irene.


  —Bueno, sí, él me lo dijo —respondió Samuel. Pero quería que su hija se lo contara personalmente.


  Irene, furiosa y sin palabras, bostezó y luego dijo: —¡Samuel, por favor, no seas tan poco razonable!


  Cuando escuchó las palabras de su hija, Samuel se sintió aún más angustiado.


  —Irás a EE.UU., ¿verdad? ¿Por qué no vuelves y recoges tus cosas? ¿Quieres ir allí sin llevar nada contigo? —preguntó Samuel. ¡Pensó que su hija estaba a punto de fugarse con Daniel! ¡Ay!


  —No, no me iré allá sin llevar nada conmigo. Iré a casa y empacaré mis cosas —respondió Irene. Después de colgar el teléfono, Irene, que todavía tenía sueño, salió de la cama y fue a bañarse.


  Cuando salió de la mansión No. 9, Rafael, que la estaba esperando en las puertas de la casa, se acercó cuando la vio.


  —Srta. Shao, el sr. Si me ha pedido que le diga que solo necesita llevar con usted lo más indispensable; ya ha preparado ropa y otros artículos para usted en EE.UU.


  —Bueno, ya veo. ¡Gracias! —dijo Irene.


  —Señorita Shao, ¿Irá a la mansión No. 8 ahora? Si es así, ¡puedo llevarla allí! —dijo Rafael. Inmediatamente abrió la puerta trasera del Cayenne e invitó a Irene a sentarse en el asiento trasero.


  En la mansión No. 8.


  Irene abrió la puerta de la casa y asomó secretamente la cabeza dentro de la casa. Vio que alguien estaba en la cocina, pero no había nadie en la sala y en el comedor.


  Después de que cerró la puerta, Irene se coló por la puerta del comedor a lo largo de la pared, y mientras miraba dentro de la cocina, descubrió que Luna estaba ocupada cocinando.


  Luego, con cautela, salió del comedor con pasos apresurados y rápidamente corrió escaleras arriba.


  Cuando llegó a la escalera del segundo piso, Samuel, con Joaquín en sus brazos, la estaba mirando en el pasillo.


  Bien... —¡Hola, padre! ¡Hola, Joaquín! —Irene logró calmarse y, fingiendo ser natural, saludó a su padre y a su hermano.


  —¡Hermana! —dijo Joaquín. Extendió las manos y quería que Irene lo sostuviera.


  Irene inmediatamente corrió hacia ellos, tomó a Joaquín de los brazos de su padre y luego aprovechó la oportunidad para ir a su recámara.


  Joaquín abrazó a su hermana con fuerza porque pensó que quizás Irene estaba jugando con él, así que estaba muy feliz.


  Antes de que Samuel la alcanzara, Irene cerró la puerta.


  —¡Irene Shao! —gritó Samuel. Estaba enojado y feroz fuera de la habitación de Irene.


  —Samuel, puedes ir y hacer algunas otras cosas primero. Necesito empacar mis cosas ahora, así que, por favor, ¡no me molestes! —dijo Irene. Luego besó la mejilla de Joaquín y lo puso en su cama.


  —Querido Joaquín. Tengo que arreglar algunas de mis cosas ahora. ¡Solo siéntate aquí y espérame! —Irene también le pellizcó suavemente la mejilla.


  Joaquín, que parecía entender lo que Irene acababa de decir, asintió y la miró en silencio, que estaba ocupada.


  Luna y Samuel en la planta baja sabían que su plan había tenido éxito, por lo que rápidamente cargaron su equipaje, el cual habían empacado y escondido antes, le enviaron un mensaje a Irene y luego se fueron rápidamente de la casa.


  Cuando Rafael vio a Luna y Samuel salir corriendo del garaje, sintió que algo estaba mal.


  —¡Ah! —Un grito de desesperación se escuchó en la habitación del segundo piso.


  Mientras Rafael dudaba y se preguntaba si debía subir las escaleras y ver qué estaba pasando, Irene, con Joaquín en sus brazos, salió corriendo de la casa, sin aliento.


  Pero a estas alturas, el Cadillac ya se había alejado. Irene corrió detrás del auto y gritó: —Samuel, ¿cómo puedes tratarme así?


  En la sala de espera del aeropuerto.


  Daniel e Irene, quienes llevaban gafas de sol, estaban sentados en la sala de primera clase, y Daniel miraba a Joaquín en brazos de Irene.


  —Hermano, eres tan guapo. ¿Madre* lo sabe? —preguntó Joaquín. Su voz ingenua le causó gracia a Irene.


  Daniel miró fijamente a Joaquín, y dijo inexpresivamente: —Llámame cuñado, hombrecito.


  —Cuñado, ¿seré tan guapo como tú cuando crezca? —preguntó Joaquín. Joaquín, con un par de ojos grandes exactamente iguales a los de Irene, miraba a Daniel y casi babeaba.


  —Si te mantienes en contacto conmigo en el futuro, seguramente te contagiarás con mi belleza —respondió Daniel. Levantó las comisuras de su boca, pero todavía no tenía el coraje de tomar a Joaquín de los brazos de Irene.


  Irene se rió y dijo: —Daniel, eres tan narcisista, ¿pero tu madre lo sabe?


  Cuando la escuchó, Daniel respondió con calma: —Puedes llamar a tu suegra y averiguar si lo sabe o no.


  —Te ayudaré a corregir lo que acabas de decir. ¡Ella es mi madre jurada, no mi suegra! —No quería que Daniel se aprovechara; no era tan estúpida.


  —Se convertirá en tu suegra, tarde o temprano, y deberías tratar de acostumbrarte al hecho —dijo Daniel. Daniel, quien sonrió levemente y estaba de buen humor, le silbó a Joaquín.


  Joaquín inmediatamente se rió y se bajó de los brazos de Irene. Con sus piernas cortas, corrió frente a Daniel y le pidió que lo cargara.


  La luz del atardecer brillaba sobre Daniel a través de las ventanas francesas en la sala. Él mismo parecía estar emitiendo la luz dorada, como un dios, mientras sostenía a Joaquín en sus brazos.


  Esta escena quedó profundamente grabada en la mente de Irene.


  Cuando el avión despegó, Irene, que se comportaba una madre, le pidió a la azafata de la aerolínea un poco de agua caliente y leche en polvo para Joaquín a toda prisa.


  Pero, cuando el agua se enfrió, el biberón se volcó y la leche se derramó.


  Y aunque el biberón estaba en posición vertical, el agua también se derramó...


  Daniel suspiró, se levantó del asiento y tiró de Irene hacia un lado. Después de dejar que Irene se sentara, puso a Joaquín en sus brazos.


  Después de eso, Daniel se subió levemente las mangas y preparó personalmente la leche en polvo.


  Para sorpresa de Irene, Daniel leyó cuidadosamente las instrucciones para preparar la leche en polvo y la preparó correctamente para Joaquín.


  La temperatura del agua era la adecuada para beber. Joaquín, hambriento y con el biberón en sus manos, chupó la leche.


  Irene se sintió aliviada, y Joaquín, que estaba bebiendo la leche en polvo, se sintió con sueño.


  Irene lo ayudó con ternura a acomodarse y lo dejó recostado en sus brazos. Luego hizo lo mismo que Luna y le dio palmaditas en su pequeño cuerpo para tranquilizarlo para que se durmiera.


  Pero, incluso si esto parecía ser una cosa simple, no era fácil para ella hacerlo bien.


  Después de varios minutos, el brazo izquierdo de Irene, en el que descansaba la cabeza de Joaquín, le comenzó a doler.


  Después de que Irene ayudara a Joaquín a acomodarse en varias posiciones para dormir, Daniel finalmente dejó los documentos que estaba revisando y sostuvo a Joaquín, que tenía mucho sueño, en sus brazos.


  Cuando estuvo en una posición cómoda, Joaquín finalmente se quedó dormido.


  Tanto Irene como Daniel tenían poca experiencia para cuidar a un niño, pero parecía que a Daniel le iba mejor que a Irene.


  Irene se masajeó el brazo dolorido y dijo: —¿Cómo hace mi madre para cuidar de Joaquín? ¡Es tan pesado!


  Cuando recordó que tenía que cuidar de Joaquín durante más de diez días, Irene no pudo evitar lloriquear al pensar en esto.


  —Si practicas mucho sobre cómo cuidar a un niño ahora, te resultará fácil cuidar de nuestro propio hijo en el futuro —dijo Daniel. Tras pronunciar estas últimas palabras, volvió a recoger los documentos que tenía a su lado y continuó leyendo.


  


  


  


  


  


  Capítulo 138


  Cómo cambiar los pañales


  Irene se sonrojó cuando escuchó sus palabras y lo miró, diciendo: —¡No voy a tener un bebé ahora! —Todavía era una niña. Anhelaba el tiempo libre. Pero al mismo tiempo, mientras se tocaba la barriga, Irene pensó que también sería muy feliz si hubiera un bebé creciendo en su cuerpo.


  —Lo tendré tarde o temprano. —Daniel arqueó las cejas. Tendría que embarazarla, para que Irene se casara con él lo antes posible.


  Era útil cuidar de Joaquín ahora.


  Sin embargo, tenía que preocuparse tanto por Irene, que aún era como una niña.


  Irene le levantó el brazo y lo mordió suavemente. —¡Basta de charla!


  Él besó el lugar donde acababa de morderlo, lo que hizo que la cara de Irene se pusiera roja.


  El siguiente gran desafío que Irene tuvo que enfrentar era Joaquín haciendo popó...


  ¿Cómo cambiar pañales? La joven pareja se miraba impotente.


  Finalmente, Daniel le entregó el bebé a Rafael, quien estaba sentado detrás de ellos.


  Rafael tampoco sabía qué hacer. También carecía por completo de la experiencia de cuidar a un bebé.


  Así que le pidieron ayuda a la azafata de la aerolínea. Ella ya tenía experiencia en este tipo de tareas, y ayudó a limpiar el trasero de Joaquín y a cambiarle el pañal.


  Después de esto, la azafata le explicó a la pequeña pareja todo el proceso con detalle y les dio varios consejos.


  —¡Muchas gracias! —Irene le sonrió a la azafata, como si hubiera entendido lo que acababa de decir.


  Pero de hecho, sólo quería llorar.


  Si no estuvieran en un avión, Irene habría llamado a Samuel y le habría reclamado.


  El director interino de la sucursal estadounidense del Grupo SL se reunió con ellos en persona en el aeropuerto.


  —Señor. Si, ha tenido un vuelo largo. —El director interino, Colin, que tenía aproximadamente la edad de Daniel, fue nombrado para el cargo desde el País A.


  Era sobrino de Lola, y llevaba casi tres años trabajando en el País A.


  Estaba dotado tanto de cualidades de líder como de horizontes expansivos de inversión.


  —Hermano, esta es mi novia, Irene. —Colin le echó un vistazo a Irene, sonrió y asintió. Estaba confundido sobre el bebé en sus brazos.


  No hizo una sola pregunta sobre el bebé, solo estiró su mano derecha y dijo: —Hola, señorita Shao, mi nombre es Colin.


  Irene se sintió un poco avergonzada cuando Daniel dijo que era su novia, lo que sorprendió a Daniel.


  Daniel tomó a Joaquín de los brazos de Irene cuando ella lo estaba pasando de su mano derecha a la izquierda.


  Luego le dio la mano a Colin.


  —Hola, señor Li. Es un placer conocerlo.


  Daniel miró a Irene y dijo: —No hay necesidad de sentir placer por conocerlo. Solo quédate conmigo y serás feliz.


  Irene puso los ojos en blanco y se sonrojó.


  Colin se echó a reír y dijo: —Entonces, es un honor para mí conocer a la Señorita Shao. —Tenía curiosidad por conocer a la mujer que podía hacer que su hermano se sintiera tan celoso.


  Caminaron hasta las puertas del aeropuerto, donde estaban estacionados cuatro Maybach, y Daniel e Irene entraron en el segundo.


  Colin y Rafael entraron al tercero, y en el primero y cuarto había varios guardaespaldas.


  Fueron directamente a la residencia privada de Daniel en este país, que tenía más de mil metros cuadrados.


  Estacionaron el auto a las puertas de la casa. Daniel salió de él con Joaquín en brazos mientras Irene caminaba detrás de ellos.


  Pero lo que sucedió después hizo que Irene mirara seriamente a Daniel.


  Ocho sirvientas, divididas en dos filas, estaban paradas cuidadosamente en la puerta de la casa. Su jefe tenía alrededor de cuarenta años.


  Se inclinaron cuidadosamente ante Daniel y dijeron: —Damos la bienvenida al joven maestro de vuelta a casa.


  Irene ya había visto este tipo de situación antes.


  Simplemente siguió a Daniel con gracia y entró en la casa, que estaba decorada en un estilo occidental.


  Rafael les pidió a dos guardaespaldas que llevaran su equipaje al segundo piso.


  Mientras Irene miraba alrededor de la casa, Daniel le entregó a Joaquín al mayordomo y le dijo: —¡Ten cuidado con él!


  Entonces el mayordomo dijo a las criadas: —¡Ustedes, Sasha y Maritza! Cuiden bien del pequeño maestro. ¡No debe haber descuidos!


  —¡Entendido, mayordomo Pu!


  Luego, Joaquín miró a la mujer que lo sostenía y le pellizcó ligeramente las mejillas, diciendo: —¡Hola, señora!


  —Hola, pequeño maestro. —La criada le respondió a Joaquín.


  Daniel la dejó sentarse a su lado, y luego una sirvienta les sirvió té.


  Otras dos sirvientas vinieron a darle un masaje a Daniel, e Irene se sintió un poco enojada por esto, pero solo tomó un sorbo de té y reprimió su enojo.


  —Daniel, ya han sido clasificados los materiales. ¿Iremos ahora a la compañía? —Colin vino a él con un montón de archivos en sus manos.


  Daniel asintió. —está bien. Irene, puedes poner a Joaquín a dormir un rato en el segundo piso. Si necesitas algo, solo pídelo al Mayordomo Pu.


  Cuando volvió la cabeza, se sintió confundido porque la mujer estaba enojada.


  El Mayordomo Pu se acercó a Irene para saludarla y le dijo: —Señorita Shao, yo soy el Mayordomo Pu.


  —Mayordomo Pu, ella es la mujer de la casa de ahora en adelante —dijo Daniel. Luego se levantó del sofá y tomó de la mano a Irene mientras caminaba hacia el segundo piso.


  El Mayordomo Pu asintió de inmediato. —Sí, señor y señora Si.


  Señora Si... Irene se dio la vuelta y le dijo al Mayordomo Pu: —Solo llámame Irene. No soy...


  —Irene, arriba. —Daniel detuvo su explicación, descontento. '¿Se está desvinculando de mí?'


  La habitación de Daniel era su espacio más íntimo.


  Cerró la puerta y luego abrazó a Irene. —¿Porque estás tan enojada?


  Irene enarcó las cejas. ¿Era tan obvio? ¿Podría realmente decirlo?


  Ella se libró de su abrazo y comenzó a mirar alrededor de su habitación. —¡Señor Si, eres realmente importante! Ocho mujeres para servirte; ¡Eso debe ser genial!


  Cada uno de ellas tenía una cara hermosa, una buena figura y también eran súper talentosas. Deberían haber asistido a Miss Mundo en lugar de ser contratadas como sirvientas en alguna casa.


  ¡Entonces Daniel se dio cuenta de que ella estaba celosa!


  La abrazó de nuevo y la besó en los labios. —Gerardo me las envió, así que tu hermano es el culpable.


  Hace dos años, Gerardo estaba en un viaje de negocios en Estados Unidos, y cuando estaba a punto de reunirse con Ire, fue atacado por los familiares de un cliente para el que había perdido una demanda.


  Varios hombres fuertes sacaron sus dagas y lo atacaron en la calle.


  En ese momento, Daniel acababa de tomar la sucursal estadounidense de Jorge y se quedaba allí. Así que Gerardo lo llamó.


  


  


  


  


  


  Capítulo 139


  Esperame en casa


  Daniel ya había salvado a Gerardo una vez, y por sugerencia de Gonzalo, Gerardo había enviado a su casa varias doncellas a trabajar para Daniel.


  Hasta entonces, a Daniel eso no le preocupaba, además esas sirvientas sabían cuál era su lugar, y tenían experiencia, por lo que había decidido mantenerlas por el momento.


  —¡Humph! —Irene gruñó de descontento.


  Sentado frente a frente, Daniel dijo: —Ire, si realmente lo quieres, las despediré.


  —¡Por supuesto que quiero! Pero... Quizás más tarde. ¡Ahora no puedo cuidar de Joaquín sola! —dijo, al mismo tiempo que suspiraba.


  '¡Puedo ser muy torpe a veces!', pensó.


  —Como quieras, y puedes despedirlas cuando quieras. ¿Estás contenta ahora? —preguntó Daniel. —Si no puedo hacer contenta a mi irascible novia, ¿cómo puedo irme a trabajar entonces? —pensó él.


  —¡No! —respondió ella. Ella lo miró de nuevo y le dijo: —No podían apartar sus manos de ti y tú simplemente hiciste la vista gorda. Daniel, no tienes ningún respeto por mí, ¿verdad?


  Durante un momento se sintió confundido, pero finalmente se dio cuenta de lo que ella estaba tratando de decir. Él respondió: —No es importante, hablaré con el mayordomo Pu.


  Sus ojos se desbordaron con una luz alegre que brillaba en ellos. —Nunca se me había ocurrido que pudiera ser tan celosa —pensó.


  —¡Está bien! —respondió Irene. Él había dado su palabra, por lo que ella finalmente se frenó antes de ir demasiado lejos.


  Le dio un beso en la mejilla y le dijo: —Ve a trabajar ahora. Voy a dormir un poco junto a Joaquín.


  —Está bien —dijo.


  Daniel puso su brazo derecho alrededor de su delgada cintura y salieron del dormitorio juntos.


  En la planta abaja, vieron que Joaquín estaba corriendo fuera de la villa, seguido de tres criadas.


  Sorprendido, Colin miró a la joven pareja que bajaba. Podía decir que estaban de buen humor por los ojos brillantes de Daniel.


  —¿Realmente Daniel, que siempre tenía cara de póquer podía poner una cara así? —se preguntó.


  Daniel dio algunas órdenes al mayordomo Pu y estaba a punto de irse con Rafael y Colin.


  De repente, se le ocurrió algo. Se dio la vuelta, caminó hacia Irene y, después de besar sus labios rojos, dijo: —Espérame en casa.


  La besó delante de los demás, y eso hizo que Irene se sonrojara. Empujó suavemente a Daniel, y murmuró: —Ve a trabajar. ¿No eres un borrego?


  Daniel se rió, y ella le empujó hacia la puerta.


  Irene también salió de la villa con ellos porque tenía que traer a Joaquín de vuelta a la casa.


  Se las arregló para llevar a Joaquín arriba, y después de entrar en el dormitorio, lo puso en la cama de Daniel. Luego, se quitó los zapatos y dijo: —Ahora, los dos nos iremos a dormir.


  Sin embargo, Joaquín estaba gateando en la cama y no se iba a dormir.


  —Hermana, no tengo sueño, pero ve y duerme bien —dijo Joaquín.


  ...


  El vuelo, que había durado más de doce horas, había agotado a Irene hasta su límite. Poniéndose en la cama dijo con indiferencia: —Joaquín, vete a dormir ahora, o llamaré a papá y a mamá para que te lleven a casa.


  —Papá y mamá, ¿por qué no me habéis llamado todavía para preguntar si todo va bien con Joaquín? —se preguntó.


  —No, hermana, juega conmigo, por favor —respondió Joaquín. Se arrastró hacia ella y luego se estiró sobre su vientre y actuó descaradamente.


  Tan agotada como estaba, apenas podía abrir los ojos. Agarró su pequeña y gordita mano y dijo: —Joaquín, vete a dormir ahora mismo. Tengo mucho sueño.


  —Pero, hermana, necesito ir al baño —dijo. En ese momento, soltó la mano de Irene y se levantó de la cama.


  Pero la mente de Irene estaba en un torbellino debido al cansancio y no sabía de qué estaba hablando.


  Vio de manera difusa, como se levantaba de la cama y dijo: —Joaquín, detente. —Ahora tenía que abrir los ojos y sentarse también fuera de la cama.


  Joaquín estaba agarrando su barriga con las manos y no paraba de dar saltos. Él dijo: —Hermana, ¡de verdad, quiero orinar!


  '¿Qué? ¿Pipí?', pensó.


  Finalmente se levantó, se puso los zapatos y buscó el baño.


  El dormitorio era muy grande, y primero entró en el armario antes de encontrar el baño.


  Sin embargo, Joaquín, que se estaba quitando los pantalones en el baño, de repente dejó escapar un grito.


  Irene se quedó estupefacta cuando vio que goteaba orina de sus pantalones.


  Joaquín se había orinado en sus pantalones ...


  'Recuerdo que llevaba puesto un pañal. ¿Dónde está ahora?', se preguntó.


  Llamó al mayordomo Pu y dijo: —Joaquín se ha hecho pis en los pantalones. ¿Podrías ayudarlo a bañarse y cambiarse de ropa, por favor?


  El mayordomo Pu pidió a Sasha y Maritza que desvistieran a Joaquín y limpiaran el baño después.


  —Señora Si, ¿quieres que bañemos a Joaquín en el baño del señor Si? —preguntó Sasha. 'El señor Si está obsesionado con la limpieza, primero tengo que preguntarle', pensó Sasha.


  Irene asintió y dijo: —¡Sí! —Tenía que aprender a bañar y vestir a Joaquín ella misma.


  —Pero, señora, al señor Si no le gusta que otros usen nada que es suyo. Creo que primero deberíamos pedirle permiso —dijo Maritza, otra de las criadas. Fue interrumpida de repente.


  'Sabía que yo soy china, y también sabe hablar en chino. Parecía hablarme en inglés a propósito. Pero mi instinto me decía que lo hacía a propósito', pensó Irene. —No, yo puedo tomar las decisiones sobre esto.


  Irene le respondió con indiferencia en chino.


  'Si no puedo hacer nada al respecto, entonces ¿por qué estoy aquí? ¿Para trabajar como sirvienta?, pensó Irene.


  No la miró demasiado bien, y Pu le dio una lección a Maritza. —¡La escuchaste, a trabajar!


  —Sí, señor Pu —respondió Maritza haciendo una reverencia. Luego entró en el baño.


  Irene la siguió. Ella vio como metían a Joaquín desnudo en la bañera, mientras que la tercera criada traía algunos productos de baño para bebé.


  —Hermana, soy tímido. ¡No me espíes! —dijo Joaquín. Se tapó sus partes y se escondió bajo el agua.


  Irene puso los ojos en blanco y dijo a Joaquín: —¡Niño cobarde, chop-chop, apresúrate! ¡Tenemos que irnos a dormir después de tu baño!


  Joaquín se había acostumbrado a jugar con juguetes mientras se bañaba. Pero, en ese momento, no había ninguno en la bañera. Se quejó a Irene. —Hermana, ¡quiero juguetes! ¡Quiero juguetes!


  —Primero báñate. Te llevaré a comprar algo si tenemos tiempo más tarde esta noche —respondió Irene. Seguía mirando como las dos criadas bañaban a su hermanito con suavidad y habilidad.


  —¡Ire, te delataré si sigues tratándome así! —dijo Joaquín. Cruzó los brazos sobre el pecho y miró a Irene.


  La diferencia horaria entre País A y País C era de doce horas, e Irene ya estaba completamente agotada. Aturdida, dijo: —Está bien, ve y díselo a papá entonces.


  Aunque solo era un niño pequeño, Joaquín no era tan estúpido y respondió: —¡No! ¡Llamaré a mamá, no a papá!


  Todo el mundo sabe que papá adora a Ire. —No sirve de nada si llamo a papá —pensó Joaquín.


  —Joaquín, tenemos la misma madre. ¡Será más racional conmigo!, respondió Irene. No pudo evitar imaginarse la situación real para él.


  Joaquín se puso de morros y frunció el ceño. Tenía las cejas de su papá.


  Cuando acabó el baño, Irene fue al guardarropa y abrió una maleta para sacar un pijama entero para Joaquín.


  Luego lo llevó al dormitorio, lo colocó en la cama, lo abrazó con fuerza y ordenó: —¡Debes dormir ahora!


  


  


  


  


  


  Capítulo 140


  ¿Por qué estás empujando a mi hermana?


  —¡Pero no tengo sueño! —protestó Joaquín a sus hermanas mientras intentaba salir de sus brazos.


  —¡Pero yo sí! —gritó Irene.


  —¡Entonces vete a la cama tú sola! No tengo sueño, y tengo que jugar con mis juguetes. ¡Quiero mis Transformers, y mi avión a control remoto! —exigió Joaquín. Finalmente logró soltarse de Irene, y se sentó en la almohada a su lado mientras la miraba y protestaba.


  Irene no tuvo más remedio que llamar al mayordomo Pu de nuevo. —¡Señor Pu, por favor ve y cómprame algo!


  —Sí, señorita Irene, cualquier cosa. Por favor, dime que necesitas —dijo el mayordomo Pu.


  Irene le dijo a su hermano: —Dile al tío Pu lo que quieres. —Irene echó una mirada a Joaquín, que ahora estaba muy emocionado.


  Joaquín pronunció una lista de los nombres de los juguetes, Pu lo entendió, y salió de la habitación.


  —¡Ahora, Joaquín Shao, debes irte a la cama! ¡Si no lo haces, no te daré ningún juguete! —Irene ya había sacado su teléfono y estaba lista para llamar a Samuel.


  Al oír la advertencia de Irene, Joaquín no tuvo más remedio que acostarse en la cama a su lado. Él dijo: —Me voy a dormir ahora, ¡pero recuerda cumplir tus palabras!


  —¡Voy a dormir bien ahora! Mi querido hermano.


  El baño pronto estuvo limpio y ordenado, y toda la habitación volvió a la tranquilidad.


  No se despertaron hasta las seis de la tarde.


  Joaquín se despertó primero, y en el momento en que abrió los ojos, le dio una palmada en el vientre a Irene, y esta se despertó sobresaltada de sus sueños.


  Mirando a su hermano astutamente risueño, a Irene casi le da un ataque de ira.


  Sin pronunciar una sola palabra, marcó el número de teléfono de Samuel. —Papá, ¿por qué tuviste que jugarle esta mala pasada a tu hija? —Protestó Irene por teléfono.


  Si no encontraba la forma de liberar su ira, seguiría sintiéndose cada vez más incómoda. No tenía la más mínima experiencia cuidando niños, pero la dejaron colgada con un bebé de dos años.


  Pero cuando Irene echó un segundo vistazo a su hermano risueño, que en realidad era bastante encantador, se sintió un poco mejor.


  —Tarde o temprano sin duda te convertirás en madre. Es bueno para ti tener algo de práctica por adelantado —respondió Samuel. Samuel estaba a punto de colgar y sostener a su esposa y dormir; Había estado esperando la ira de Irene.


  —¡Quiero golpearlo! —dijo Irene. Entonces hizo una mueca hacia su hermano.


  —Es tu propio hermano, y si puedes soportar golpearlo, ¡haz lo que quieras! —temporizó Samuel.


  'Vale, es mi propio hermano, y siempre me llama hermana de una manera encantadora. ¿Cómo podría golpearlo?', pensó Irene.


  Entonces respondió: —Bueno, olvídate de esta llamada, por favor. —Irene entonces bostezó.


  Pensaba que Joaquín era solo un niño debilucho y, por supuesto, ella tenía absolutamente la capacidad de controlarlo.


  Pero ahora tenía mucho sueño, y cuando colgó el teléfono, volvió a llamar al mayordomo Pu. Pu ya había comprado los juguetes y, mientras Irene señalaba a Joaquín, ella le dijo a Pu: —Por favor, pídale a dos de las criadas que jueguen con él; quiero dormir un poco más.


  Pu luego sostuvo a Joaquín en sus brazos y le preguntó a Irene: —Señora Si, la chef ya está preparando la cena, si necesita algo, no dude en llamarme en cualquier momento.


  Ella negó con la cabeza y dijo: —No, nada más, eso es todo. Voy a dormir un poco más; por favor solo dejame sola. Y que haz cenar a Joaquín primero, luego


  El mayordomo Pu salió de la habitación, sosteniendo a Joaquín en sus brazos.


  Sosteniendo la delgada colcha sobre ella, Irene se quedó dormida de nuevo rápidamente.


  Enseguida, Irene se puso a soñar que se iba a pescar con Daniel.


  En su sueño, Irene había atrapado un pez enorme, pero la boca del pez estaba de repente mordiendo sus labios.


  Se sintió tan disgustada que siguió limpiándose los labios y dijo: —Sabe a pescado, ¡no me beses!


  En ese momento, Daniel estaba mirando sus movimientos, con una mirada avergonzada. —No he comido pescado hoy —pensó.


  Pero aún así, fue al baño y se cepilló.


  Cuando volvió a la cama, Irene todavía estaba soñando, profundamente dormida.


  Presionó a la mujer, y continuó besándola en los labios. —Ire, la cena está lista —dijo.


  Pero Irene todavía estaba en su sueño, en el que había atrapado otro pez enorme que nuevamente besaba sus labios.


  Irene luchó y apartó al pez gordo, gritando: —¡No, no me beses! Es como un pez... ¡Y no me presiones, o te rasparé las escamas de pescado!


  '¿Escamas de pescado?', se preguntaba Daniel. Su rostro se oscureció cuando miró a la mujer con los ojos cerrados, e inmediatamente supuso que podía estar soñando...


  —Ire —volvió a llamarla. Luego, arrastró su cuerpo a su lado y la colocó en sus brazos.


  —¿Um? —Cuando Irene comenzó a abrir los ojos, vio aturdida la figura borrosa de Daniel.


  Medio dormida, ella preguntó: —¿Eres un pez o un ser humano? ¿O eres una ... sirena?


  '¿Una sirena?'


  La cara de Daniel se oscureció de nuevo cuando lo confundió con un pez, o incluso una sirena.


  Sin ningún tipo de lástima, le mordió la oreja, lo que envió a Irene un escalofrío que la despertó en un instante.


  —¡Eh, eres tú, Daniel! ¡Has vuelto a casa! ¡Vamos a dormir! —dijo Irene.


  —¡VALE! —El hombre le dio una respuesta directa y luego la colocó de nuevo debajo de la manta, presionándola y mordiéndole el cuerpo.


  '¿No dijo que íbamos a dormir juntos?', pensó Irene. —¡Para, para! ¡Daniel, para ya! —pidió Irene.


  —¿No me has invitado ahora? —preguntó Daniel. Mantuvo sus movimientos sobre Irene.


  Esta vez, Irene estaba totalmente despierta, y agarró su inquieta mano. —¿No dijiste que la cena estaba lista? Vamos, bajemos y comamos —dijo.


  —No, no necesito ninguna cena. Voy a festejar contigo —dijo Daniel.


  —No, no me muerdas... Tengo que ir a comer —exigió Irene. La habitación se llenó de repente con una encantadora aura de amor.


  Pero, justo en ese momento, se escucharon unos pasos, y la puerta se abrió. —Hermano, he terminado de montar mis juguetes —dijo Joaquín.


  Abrió la puerta y se subió a la cama.


  Levantando el juguete del transformer en sus manos, miró con curiosidad a los dos adultos en la cama y le preguntó: —Hermano, ¿por qué empujas así a mi hermana?


  Daniel entonces se apoyó en Irene unos momentos sin moverse una pulgada.


  Irene estaba riendo, y mientras lo empujaba, le explicó a su hermano: —Daniel está enfermo, ¡y debes dejarlo tumbado aquí un rato para que pueda recuperarse!


  Se levantó de la cama y entró al baño para lavarse la cara. Podía oír hablar a Joaquín, que ahora se apoyaba en Daniel. —Hermano, mi mamá dijo que si estás enfermo, necesitas tomar unas pastillas —dijo Joaquín.


  —Sí, por supuesto que lo haré —respondió Daniel.


  —Hermano, levántate ahora. ¡Déjame llevarte al hospital e ir al médico! Joaquín dejó de lado su juguete transformer e intentó arrastrar a Daniel de la mano.


  Daniel cerró los ojos con fuerza, pero todavía no se había calmado.


  —No, no necesito un médico.


  —Oh, hermano. ¿Qué esto tan duro y abultado aquí? ¿Puedo tocarlo? —preguntó Joaquín.


  —...


  Mientras se cepillaba los dientes, Irene se lo pensó mejor y se dio cuenta de que estaban hablando.


  Entonces se echó a reír.


  —Irene, acaba de terminar de lavarse. Voy a bajar con Joaquín —dijo Daniel. Se levantó de la cama con una cara severa y luego salió del dormitorio, sosteniendo al curioso Joaquín en uno de sus brazos.


  En la planta baja, algunas de las sirvientas colocaban los platos en la mesa. Daniel y Joaquín se susurraban el uno al otro mientras bajaban las escaleras. Joaquín asintió con la cabeza, y parecía más o menos entender las explicaciones de Daniel, mientras se sentaba en su asiento en la mesa.


  Cuando las criadas vieron a Irene bajar, todas la saludaron e Irene les devolvió la sonrisa. Luego se sentó frente a Daniel.


  —Joaquín, ven aquí y siéntate a mi lado —dijo Irene.


  Pero Joaquín sacudió la cabeza, se acercó aún más a Daniel y dijo: —Me gusta más mi hermano. —Joaquín ahora veía a Daniel como su ídolo, pensando que era verdaderamente genial.


  —¡Soy tu hermana! —Irene protestó a Joaquín.


  —¡Lo sé! ¡Mi hermana!


  ...


  Todos los platos estaban ahora sobre la mesa, y una criada comenzó a recoger algo de comida para el plato de Joaquín.


  Había algunos platos especialmente cocinados para Joaquín, como el maíz de queso, la sopa de verduras, las albóndigas y también la lechuga y las gachas de gamba.


  


  


  


  


  


  Capítulo 141


  Mantente alejada de él de ahora en adelante


  Daniel puso unos bistecs fritos australianos en un plato limpio vacío y le pidió a una de las criadas que lo pusiera delante de Irene.


  Joaquín aprendió de Daniel, y tomó una bola de masa hervida con su cuchara y la puso en el plato de Irene.


  Irene miró a su hermano sonriendo. Elogió a Joaquín y dijo: —¡Buen chico!


  Al escuchar su elogio a Joaquín, Daniel levantó la vista y miró a Irene con una mirada expresiva en sus ojos.


  '¿Por qué nos trata de manera diferente? Tendré que preguntárselo más tarde, pensó.


  Después de la cena, Daniel llevó a Irene y a Joaquín a dar un paseo por los alrededores.


  Pero cuando salieron por la puerta, sonó el teléfono de Irene y vio que era Ferni Xiao.


  —Hola señor Xiao —respondió Irene. El nombre que dijo llamó la atención de Daniel, que llevaba de la mano a Joaquín.


  Ferni le dijo algo e Irene sonrió avergonzada. Ella respondió: —Lo siento, pero no estoy en casa ahora mismo. ¡Tal vez otro día!


  —No, tengo novio —dijo Irene. El hombre al otro lado de la línea preguntaba si Irene quería ser su novia, pero Irene lo rechazó directamente.


  Y Daniel estuvo muy satisfecho con su respuesta.


  —Sí. Señor Xiao. Ahora estoy un poco ocupada, ya hablaremos de nuevo de aquí un tiempo —dijo. Después colgó apresuradamente el teléfono.


  Cuando volvió a meter el teléfono en el bolsillo, Daniel le recordó: —Ferni Xiao es muy conocido por ser un tipo muy malvado en el mundo de los negocios. No es de fiar, mantente alejada de él de ahora en adelante.


  —¿Qué? No es tan malo. ¡Me invitó a cenar la última vez! —respondió Irene. —Pero me decepcionó un poco que no me dejara pedir una botella de vino tinto.


  Luego, Daniel le lanzó una mirada y dijo con voz descontenta: —¡Ese fue mi regalo!


  '¿Qué?' Irene estaba perpleja, y mientras miraba a Daniel, pensó: —¿La cena que tuve con Ferni también pagó Daniel?


  Daniel asintió con la cabeza y confirmó sus pensamientos con exactitud.


  '¡Bien! "Nunca antes había conocido a un hombre tan malo —pensó Irene.


  En el pequeño jardín, solo había unas pocas personas. Daniel e Irene llevaban de la mano a Joaquín mientras paseaban por el jardín.


  —Estaré un poco ocupado durante los próximos días y no puedo acompañarte. ¿Qué harás mañana? —preguntó Daniel. Tenía muchos asuntos de negocios que tratar, ya que su empresa se encontraba en un período difícil de traslado de puestos de trabajo, además de ser un momento de auge económico.


  El tiempo libre que tenía con Irene se había visto reducido en su agenda al tener tanto trabajo.


  —No importa. Déjame sola y sigue con tu trabajo. Llevaré a Joaquín a jugar mañana —respondió Irene. No quería retrasar su trabajo de ninguna manera.


  Cuando Joaquín vio a una niña con cabello largo y negro, se soltó de sus manos y corrió hacia ella.


  Daniel continuó su conversación con Irene y dijo: —Luego le pediré a Pu que busque más guardaespaldas y que dos criadas más cuiden de Joaquín. Simplemente pasa un buen rato. —Sujetándola del hombro, Daniel e Irene miraban a Joaquín, que estaba tratando de entablar una conversación con la niña.


  —Vale —respondió Irene. Luego apoyó la cabeza en su hombro. Joaquín solo hablaba un poco de chino, y después de saludar a la niña, no pudo entender más lo que decía.


  Se volvió hacia ellos en busca de ayuda, con una mirada indefensa en sus ojos.


  Irene se rió y, estirando a Daniel de la mano, se acercó a Joaquín y le preguntó: —¿Qué quieres decirle? —Ella hizo de intérprete.


  Joaquín miró tímidamente a la niña. Luego dijo: —Quiero decirle que es muy guapa, y si quiere ser mi novia.


  —¡De ninguna manera! —Irene le dijo que no con la cabeza a su hermano.


  Luego le dijo a la niña en chino: —Él quiere que seas su amiga. ¿Es posible?


  La niña asintió con la cabeza y dijo: —Sí. Tengo cuatro años, ¿qué edad tiene?


  Joaquín entendió la pregunta, y respondió de inmediato: —¡Tengo casi tres años!


  Su mirada ansiosa hizo que los adultos se echaran a reír.


  La niña parecía no estar muy entusiasmada con Joaquín, pero en cambio si quería hablar con Daniel.


  Joaquín se puso muy ansioso cuando vio eso, apartó a Daniel y se puso delante de la niña. Preguntó: —Nos vamos, ¿podrías decirme tu número de teléfono?


  Irene se quedó sin palabras, y tradujo esa pregunta a la niña, pero la niña dijo no con la cabeza. Al final, Joaquín se puso a llorar cuando se alejaban.


  Más tarde Daniel le compró un auto con control remoto, lo que finalmente detuvo sus lágrimas.


  Cuando regresaron a la mansión, Irene vio a una mujer arrastrando una maleta saliendo por la puerta trasera.


  Le preguntó a Daniel con curiosidad. —¿Quién es esa?


  Mientras seguían caminando hacia la mansión, hubo un destello de ira en los ojos de Daniel. —Es la criada que se llama Maritza —respondió.


  '¿Maritza? ¿No es la que no me dejó tocar las cosas de Daniel?, se preguntó Irene.


  —¿Se va?


  —Sí.


  —¿Ella pidió irse? —Irene continuó preguntándole a Daniel.


  —No. La despedí —dijo. Le dio una respuesta simple cuando le pasó el abrigo a la criada que estaba a su lado.


  —¿Por qué? —Irene se dio la vuelta y le pidió más información.


  —Ella no te respetó, así que ¿por qué debería mantenerla trabajando? —dijo Daniel. Pu ya había informado a Daniel sobre lo que había sucedido antes durante el día.


  Irene entonces entendió la situación.


  No creía que fuera necesario despedirla, así que dijo: —Creo que solo estaba haciendo su trabajo y temía que te enfadaras, por lo que dijo algo más para asegurarse de que todo estaba bien.


  —Le he pedido a Pu que le diga a todos que tú eres la señora de la casa.


  —Tienes derecho a elegir cualquier cosa en la mansión, aunque ya la estás usando —pensó Daniel.


  Irene lo arrastró hacia ella y le susurró al oído: —Todavía no, y no estamos casados. No estoy legalmente considerada como tu esposa.


  El hombre sonrió y dijo: —Si digo que lo eres, entonces lo eres.


  ...


  Irene se quedó sin palabras. Sasha se acercó a ellos y les dijo con gran respeto: —Joven señor y señorita Si, la habitación de arriba del pequeño Joaquín ha sido arreglada y preparada para ser utilizada.


  —Está bien, pídele a dos personas que se turnen para cuidar de Joaquín. Si alguna vez sucede algo, infórmame de inmediato. —Después de dar sus frías órdenes, Daniel le entregó a Joaquín a Sasha y le pidió que ayudara a Joaquín a bañarse.


  —Sí, joven señor —dijo Sasha.


  Cuando Daniel e Irene se sentaron en la sala de estar, una criada trajo un bol de sopa y, mientras lo ponía en la mesa, dijo: —Señora Irene, la sopa de nido de golondrina con semillas de loto se ha acabado. ¿Quiere tomarla ahora?


  Irene miró a Daniel con curiosidad y él le explicó: —Lo pidió mi madre. Mi padre había comprado un lote de nidos de golondrina de primera clase en Malasia para mi madre, y ella quiso dejar algunos para ti también.


  '¡Oh!' Irene sintió calidez en su corazón y dijo: —¡Entonces la beberé ahora!


  Daniel la vio terminar el bol de sopa de nido de golondrina y le preguntó: —¿Qué piensas al respecto? ¿Está buena?


  —¡Sabe bastante bien! —respondió. Su madre también le había preparado sopa de nido de golondrina de vez en cuando porque su barriga siempre le dolía durante su período. Pero dejó de beberla cuando ya no era tan efectiva.


  Daniel sacó una servilleta de papel y le limpió la boca, y luego él le tomó la mano y subieron las escaleras.


  —¿Dónde están el padrino y la madrina ahora? —preguntó Irene.


  'Son como mi padre y mi madre, siempre viajando por todo el mundo. Es difícil saber su paradero actual. Por suerte para nosotros, hoy en día tenemos herramientas de comunicación avanzadas, y una llamada telefónica o un mensaje nos pueden conectar instantáneamente. —Si viviéramos en la antigüedad, habría sido muy difícil contactar con ellos —pensó Irene.


  —Mando Golfo. —Daniel le habló de un lugar con el que Irene no estaba familiarizada.


  —¿Dónde está Mando Golfo? ¿Y por qué se quedan allí?, preguntó Irene.


  —El hijo de tío Sánchez celebra una fiesta de compromiso, así que están allí invitados —dijo Daniel. Sánchez se había establecido en Mando Golfo durante los últimos años, y Daniel rara vez lo había visto.


  Irene asintió. Cuando entraron en el dormitorio, podían oír risas que venían de la habitación contigua a la suya. Irene dijo: —Quiero echar un vistazo a Joaquín. —Entonces se soltó de la mano de Daniel.


  


  


  


  


  


  Capítulo 142


  Puedo coquetear con ellas


  Daniel e Irene entraron al baño de Joaquín. Cuando vio a Irene, Joaquín, que estaba en el baño, se cubrió inmediatamente las partes íntimas de su cuerpo.


  Irene estaba muy sorprendida y señaló a las dos sirvientas que estaban a su lado, preguntando: —Sólo eres un niño, pero ya te sientes avergonzado. Estas dos también son hermanas, pero ¿por qué no eres tímido delante de ellas?


  —Son diferentes a ti. Puedo coquetear con ellas, pero no puedo coquetear contigo —respondió Joaquín.


  ...


  '¿Joaquín comparte el mismo carácter que Samuel?' se preguntó Irene.


  Para saber la respuesta, tenía que preguntarle a Luna.


  ¡Irene no podía soportarlo más! Arrastró a Daniel del brazo, que parecía muy feliz, y salió del baño. —¡Sé amable y te llevaré a pasear mañana! —ella dijo.


  —Bueno. También puedes llevarme a conocer a algunas chicas. —Joaquín le respondió mientras se agachaba de nuevo en la bañera.


  Cuando Irene volteó a verlo, inmediatamente se volvió a sentar.


  Entonces ella agitó su puño cerrado frente a él, y enojada le advirtió: —¡Cállate!


  Luego, Daniel envolvió su puño en su gran mano y le dijo: —Joaquín, sé obediente y pórtate bien, a las chicas les gustarás si lo haces.


  Joaquín, que parecía entender las palabras de Daniel, asintió y le lanzó un beso a Daniel e Irene, diciendo: —Hermano y hermana, ¡buenas noches!


  —¡Buenas noches! —Daniel cerró la puerta del baño y regresó con Irene a su habitación.


  Justo cuando acababan de entrar, Daniel empujó a Irene contra la pared y la besó apasionadamente en los labios.


  ¿Qué está pasando?


  Irene, que estaba aturdida, miró a Daniel y pensó que se había comportado normal hace un minuto, pero ahora...


  Daniel puso sus manos en su delgada cintura y suavemente pronunció su nombre en su oído. —Ire...


  Cuando lo escuchó decir su nombre, su voz le pareció muy profunda y atractiva. Incluso había hecho que sus piernas temblaran.


  —Ire, ¿crees que deberíamos casarnos primero y luego tener un bebé? ¿O crees que primero deberíamos tener un bebé y luego casarnos? —preguntó Daniel. Luego se quitó el abrigo y lo arrojó al sofá, que estaba al otro lado de la habitación.


  Él, por supuesto, primero quería casarse con su amada mujer y luego tener un bebé.


  Pero Ire no quería casarse, y esto le molestaba.


  Después de quedarse con Joaquín durante estos últimos días, no podía esperar para tener su propio bebé con Irene.


  —Um... Casarnos primero —respondió Irene. Luego Daniel la besó en el cuello y de repente la mente de Irene se quedó en blanco.


  —Bueno, visitaré a mi padrino después de que regresemos al País C —dijo Daniel. Finalmente, dejó de besarla, y se aferró a su cuerpo, con sus manos constantemente ocupadas.


  Las palabras "visitaré a mi padre" sorprendieron a Irene.


  Luego puso sus manos en el pecho de Daniel y le preguntó: —¿Terminaste con Adele?


  Daniel, mientras besaba sus labios, sacó su teléfono del bolsillo y buscó una transmisión en vivo en línea.


  Puso la parte central de la transmisión en vivo, e Irene escuchó a la periodista decir —... ¿Señorita Song, va a pasar algo bueno entre el Sr. Si y usted?


  —No. Debido a muchas razones, y también porque mi carácter no es adecuado para él, he roto con el Sr. Si —respondió Adele.


  Cuando escuchó las palabras de Adele, Daniel bloqueó el teléfono y continuó absorto en lo que estaba haciendo en ese momento.


  Irene sonrió dulcemente y puso sus brazos alrededor del cuello de Daniel.


  Aún había muchas cosas que Daniel todavía no le había dicho a Irene, como esa reportera que había discutido con Irene antes. Había descubierto que Adele había contratado a la reportera.


  Daniel ya le había pedido a la gente que pusiera a la reportera tras las rejas. En cuanto a Adele, él solo retiró todas sus inversiones de su compañía porque, después de todo, ella realmente había recibido una bala por él. Y tampoco hizo nada malo con su compañía, pero sin las inversiones del Grupo SL, era poco probable que el Grupo Changsheng sobreviviera...


  Daniel, con Irene todavía en sus brazos, la llevó al sofá y presionó su cuerpo.


  Y cuando sonó el teléfono de Irene, ambos decidieron ignorarlo.


  Cuando sonó por tercera vez, Irene empujó a Daniel, quien estaba sobre su cuerpo, a un lado. Luego Daniel sacó el teléfono de su abrigo.


  Era Estela quien la estaba llamando...


  Irene presionó la mano de Daniel y dijo: —Espera un momento. Necesito contestar esta llamada. —Después de que se aclaró la garganta, Irene deslizó el botón de respuesta y contestó: —Estela.


  —Irene, quiero contarte las buenas noticias. ¡El Director de Personal del Grupo SL me llamó para informarme que puedo comenzar a trabajar el lunes! —Estaba tan emocionada que incluso gritaba al otro lado de la línea.


  Irene se resistió a Daniel, que seguía presionándola con fuerza, y trató de hacer que su voz sonara normal. dijo: —¡Felicidades! Mi querida Estela... Bueno...


  —¿Qué te pasa Irene? —preguntó Estela. Preguntó por qué la voz de Irene sonaba tan extraña, como si estuviera incómoda.


  —Estoy bien, Estela. Solo hay algo... Más tarde voy a... ¡Bueno, me pondré en contacto contigo en WhatsApp! respondió Irene. '¡Daniel Si, eres tan maldito!' pensó con rabia. Entonces mordió con fuerza el brazo de Daniel.


  —Ok, pero ¿realmente estás bien? ¿Irene? —Estela estaba preocupada por Irene y preguntó nuevamente.


  Pero, los sonidos que provenían del otro lado de la línea hicieron que Estela se sonrojara primero y luego se pusiera pálida.


  —Estela, estoy ocupada ahora mismo. ¡Te llamaré más tarde! —dijo Irene. Luego colgó rápidamente el teléfono, pero antes de bajar el teléfono, Daniel comenzó a besar sus labios, cuello...


  Estela, en el País C, se quedó atónita y miraba su teléfono. Estaba feliz porque el Grupo SL la había contratado, pero ahora todo su deleite había desaparecido repentinamente.


  También tenía algo de experiencia y, por supuesto, sabía lo que estaba pasando con Irene.


  Y de acuerdo con el comportamiento de Irene, el hombre solo podía ser Daniel...


  Estela, que casi se asfixiaba, tenía dificultad para respirar y se sentía muy triste...


  Sostuvo su teléfono con fuerza y se dijo a sí misma: '¡Estela! ¡Daniel es el hombre de Irene, así que no puedes amarlo!'


  Pero esto no parecía funcionar, y todavía continuaba sufriendo.


  Mientras estaba boquiabierta en el apartamento que Irene había alquilado para ella, Estela luchaba por sus sentimientos dolorosos.


  En EE.UU.


  Para decepción de Daniel, el período de Irene llegó en su tercer día después de llegar a Estados Unidos.


  Cuando vio a Irene, quien se acostó débilmente en la cama, Daniel le pidió a la sirvienta que le preparara un poco de agua con azúcar morena y también que buscara una forma de aliviar su dolor.


  —Déjame sola. Simplemente no me siento bien hoy; Estaré bien mañana. Tienes que ir a trabajar ahora —dijo Irene. Se veía un poco pálida, y Daniel tomó sus manos.


  No era tan afeminada y débil, y ya se había acostumbrado a este tipo de dolor.


  Daniel, que acababa de regresar de su compañía a toda prisa, tomó la bolsa de agua caliente que trajo la sirvienta y ayudó a Irene a ponerla en la parte inferior de su abdomen.


  —Llamé a mi madre cuando regresaba y me dijo que también tenía dolor, pero que se deshizo de eso después de dar a luz a Sally y a mí. Así que... —dijo Daniel. De repente se acercó a ella.


  Había un ligero rubor en la cara pálida de Irene. —¿Quién te dijo que llamaras a madre*?


  Irene realmente sentía mucho dolor, y si él no regresaba para verla, no estaría de ánimos para trabajar en absoluto.


  —Le pregunté porque no tengo idea sobre esto y, después de todo, ella ya ha pasado por algo así antes. —Daniel respondió rotundamente y luego la besó suavemente en la frente.


  —Um, deberías ir a la compañía ahora. ¡Estaré bien después de dormir un poco! —dijo Irene. Liberó sus manos y no quiso que retrasara su trabajo por ella.


  Había un cliente que lo esperaba en su compañía. Después de que Daniel miró la cara pálida de Irene, sacó su teléfono y llamó a Rafael. —Trae al Sr. Smith a la casa.


  —Bien. También debes traer todos los contratos y materiales —respondió Daniel.


  


  


  


  


  


  Capítulo 143


  El hombre vestido con ropa de camuflaje en realidad era Martín


  Después de que Daniel colgó, Irene se sintió insatisfecha y puso mala cara. —Te dije que estoy bien. ¿Por qué nunca me escuchas? —ella dijo.


  ¡Incluso le había pedido que fuera obediente, y ella pensó que eso era injusto!


  —¡Estoy preocupado por ti! —Después de que Daniel dijo estas palabras, Irene estaba tan conmovida que sus ojos empezaron a ponerse rojos.


  No discutió con él por más tiempo y dijo: —Ahora dormiré un poco.


  —Um —respondió Daniel.


  Para que Irene pudiera dormir en paz, Daniel había pedido a las sirvientas y algunos guardaespaldas que llevaran a Joaquín al parque de diversiones.


  Luna sabía que su hija tenía su período menstrual, así que la llamó por la noche.


  Daniel contestó el teléfono y le dijo a Luna que Ire estaba durmiendo.


  Luna le preguntó cuándo volverían a casa y si necesitaban volver a Joaquín primero.


  —No madre*. Puedes relajarte y pasar un buen rato con padre*. Joaquín está bien aquí y lo enviaremos de vuelta en el momento en que quiera regresar —respondió Daniel. Si Joaquín no estaba dispuesto a regresar, podría quedarse con ellos todo el tiempo, y Daniel podría cuidarlo bien.


  Joaquín se había quedado con Irene durante los últimos días, jugando felizmente en la casa.


  —Bueno, Daniel, cuida bien de Ire y no olvides que necesitan arreglar su matrimonio pronto. De lo contrario, los demás hablarán a sus espaldas. —Todo lo que Luna le dijo a Daniel compaginaba con lo que Samuel le había dicho.


  —Lo sé, madrina, no te preocupes. Después de que regrese a casa, les haré una visita formal a mi padrino y a ti —dijo Daniel. Irene ya había aceptado estar con él, así que tenía que casarse con ella lo antes posible.


  Después de que colgó el teléfono, Daniel miró a Irene, que aún estaba dormida. Luego regresó a su estudio y continuó platicar negocios con su cliente.


  Como Irene lo había predicho, en el segundo día de su período ya se sentía mucho mejor y casi se recuperaba a su condición normal.


  También llevó a Joaquín a ver la Estatua de la Libertad, jugaron todo el día y la pasaron muy bien.


  Por la noche, Irene sostenía la mano de Joaquín y vagaba sin rumbo por las calles.


  —¡Hermana, quiero comer eso! —dijo Joaquín. Señaló una pequeña tienda que no estaba muy lejos de ellos. Era una tienda donde una anciana de cabello gris vendía perritos calientes.


  Irene llevó a Joaquín a la tienda y vio que había una tienda de panecillos al vapor cerca, decorada con la bandera nacional de Huaxia.


  Cuando vio la bandera nacional de Huaxia, Irene sonrió como si hubiera visto su propio país.


  Después de detenerse por un rato, siguió caminando hacia la tienda de perritos calientes frente a ellos.


  Pero, de repente, un hombre detrás de ella gritó irritado: —¡Qué estafa! ¡Todo esto es una mentira! ¡Sabe muy mal! ¿Por qué siguen poniendo la bandera nacional de Huaxia en la tienda?


  Mientras decía algunas malas palabras en inglés, el hombre tiró la bandera nacional al suelo y la pisoteó.


  El dueño de la tienda era un hombre gordo de mediana edad. Criticó al hombre con su pobre inglés: —Si el bollo no sabe bien, ¿por qué lanzas MI bandera nacional?


  Irene giró la cabeza y vio que un hombre estaba apuntando a la nariz del dueño de la tienda, gritando: —¿Quién te crees que eres, amigo? ¡Ya la pisoteé y no puedes hacer nada para detenerme! ¡Nunca viajaré a Huaxia!


  Después de que el propietario de la tienda recogió la bandera roja del suelo, el hombre se la arrebató, la arrojó al suelo y la pisó de nuevo.


  Había muchos ciudadanos de Huaxia en EE.UU. Un joven se acercó a él y le dijo: —¿Por qué pisoteas así nuestra bandera nacional? ¡Fuiste demasiado lejos!


  Pero entonces, el hombre le hizo una señal con la mano a varios hombres que no estaban tan lejos de él. Entonces, cinco hombres acudieron en su ayuda.


  Se pararon frente al dueño de la tienda y al joven con caras de odio, levantando sus puños en el aire. El joven apretó los dientes y no dijo ninguna palabra. Lamentó que no fuera bueno en artes marciales, y no poder lidiar con ellos adecuadamente.


  El dueño de la tienda estaba tan enojado que su cara se puso roja, pero tuvo que dejar de discutir con él porque el hombre había llamado a sus amigos.


  —¡Hermana, está mal que ellos hagan eso! —dijo Joaquín. Señaló la bandera nacional y frunció el ceño.


  Incluso un niño sabía que estaban equivocados. ¿Pero por qué estos extranjeros lanzaron y pisaron la bandera? ¿Hicieron eso solo porque no estaban en Huaxia?


  Después de que Irene les pidió a las dos sirvientas que estaban detrás que cuidaran a Joaquín, se acercó al hombre que estaba a punto de irse y lo detuvo.


  Cuando vio a la hermosa dama frente a él, de repente, sus ojos se iluminaron y saludó a Irene. —¡Hola, chica!


  Irene señaló la bandera nacional en el suelo y dijo: —¡Discúlpate! ¡Ahora!


  El hombre de inmediato cambió la expresión de su rostro y dijo con furia: —¡No te metas en mis asuntos, niña!


  —¡Dije que te disculpes! —dijo Irene. Recogió la bandera nacional del suelo y la agitó delante de él.


  Varios otros hombres se reunieron de inmediato a su alrededor y amenazaron: —¡Mujer, no seas tan agresiva y arrogante!


  —Vamos. ¡Ven conmigo, te cuidaré! —dijo otro hombre.


  —Ja ja. ¡La chica es tan hermosa y atractiva!


  ...


  Irene estaba tan enojada que su cara se puso roja. Le dio la bandera nacional al dueño de la tienda, pero él la hizo a un lado y dijo: —No discutas con ellos, te meterás en problemas.


  —¡No te preocupes, todo estará bien! —dijo Irene. Irene apartó su manga del alcance del dueño de la tienda y volvió con el hombre de nuevo.


  Luego se subió las mangas y agarró al que había pisado la bandera nacional antes. —¡Lo voy a decir por última vez: discúlpate! —gritó.


  —¡Maldita sea, eres una perra loca! —Había más y más gente rodeándolos. Después de que una mujer lo había tratado de esta manera, el hombre blasfemaba y maldecía a Irene.


  Levantó la mano y estaba a punto de abofetearla en la cara.


  Antes de que la golpeara, Irene, con toda su fuerza, rápidamente lo levantó sobre su espalda y lo tiró al suelo.


  Luego, pisó su pecho con el pie derecho y gritó: —¡Discúlpate!


  El hombre todavía estaba blasfemando, e Irene entendía completamente lo que dijo. Entonces, los otros hombres la asediaron, y estaban a punto de enseñarle una lección.


  Irene esquivó rápidamente el puño de un hombre y luego saltó al lado derecho del hombre que yacía en el suelo. Luego estiró una de sus piernas y pateó al hombre que estaba más cerca en el estómago.


  Los tres guardaespaldas que seguían a Irene inmediatamente acudieron en su ayuda y comenzaron a darle a los hombres una lección bien merecida.


  Durante la pelea, uno de los hombres tomó las manos de Irene y las jaló detrás de ella. Cuando Irene se puso ansiosa, de repente, una figura se apresuró a ayudarla y le dio una patada al hombre.


  Irene lo miró y descubrió que el hombre, vestido con ropa de camuflaje, en realidad era Martín.


  Martín e Irene se miraron a los ojos y sonrieron. Tampoco esperaba que pudiera encontrarse con Irene aquí.


  Después de la breve emoción de Irene por ver a Martín de nuevo, el hombre al que Martín había pateado se levantó del suelo y levantó las manos detrás de él.


  —Martín, ¡cuidado! ¡Está detrás de ti! —gritó Irene.


  Martín inmediatamente estiró su codo derecho y golpeó con fuerza el pecho del hombre detrás de él. El hombre escupió una bocanada de sangre y casi se arrodilló en el suelo.


  Los guardaespaldas que Daniel había enviado para proteger a Irene también eran muy buenos. No eran personas comunes, ordinarias y sin entrenamiento, y rápidamente lograron someter a varios rufianes.


  Irene buscó al hombre que había pisado la bandera antes, y se dio cuenta que uno de los guardaespaldas le había roto la muñeca. Caminó hacia él, lo agarró por el cuello y señaló al dueño de la tienda que se había congelado en el lugar. —¡Discúlpate! —gritó.


  El hombre quería luchar contra ella, pero Martín lo atrapó rápidamente en dos o tres movimientos, y el hombre finalmente se vio obligado a arrodillarse en el suelo.


  Con un rostro severo, Martín tomó la bandera nacional y luego la puso frente al hombre. —¡Discúlpate! —él gritó.


  En ese momento, el hombre vio claramente el uniforme militar de Martín y supuso que debía ser un hombre poderoso. Así que finalmente dijo: —Lo siento.


  Cuando vio su actitud, Irene estaba tan enojada que quería darle una paliza. Luego le dio un golpecito en la cabeza y le dijo: —¡Mejora tu actitud y sé más sincero!


  


  


  


  


  


  Capítulo 144


  Lo llamas de una forma tan familiar e íntima


  El hombre era el líder de una banda de pandilleros, y nunca en su vida había sido humillado de tal manera. Mantuvo la boca cerrada y no pronunció ni una sola palabra.


  En el momento en que Irene se le acercó, lo tomó por el cuello y lo arrastró, dos autos Maybach color negro, se detuvieron a espaldas de una multitud de curiosos. —Por favor, salgan de nuestro camino —dijo uno de los guardaespaldas.


  Los otros guardaespaldas salieron de los autos y se pusieron de pie haciendo dos filas, lo que llamó la atención de muchas personas.


  La puerta trasera del auto se abrió, y un hombre vistiendo un abrigo negro estilo inglés y usaba un par de zapatos de cuero italianos hechos a mano, salió del auto.


  Él se acercó con un caminar elegante hacia el grupo de personas.


  Tan pronto como fue posible, Daniel se apresuró a llegar allí en cuanto recibió la llamada de una de las doncellas. Lo primero que vio cuando salió del auto fue a Irene arrastrando a un hombre por el cuello de su camisa, mientras la expresión de su rostro enrojecido despedía ira pura.


  Después alcanzó a divisar a Martín, quien se encontraba de pie a lado de ella, por lo que no pudo ocultar su incomodidad y frunció el ceño ligeramente.


  —¿Qué está pasando aquí? —Al mismo tiempo que tomó gentilmente a Irene y la atrajo a sus brazos, cuestionó al guardaespaldas con una frialdad y seriedad en su voz.


  El guardaespaldas le dio una breve explicación de lo que había sucedido. Daniel observó la bandera nacional y de inmediato ordenó a los guardaespaldas que se encontraban detrás de él: —Golpéenlos hasta que estén dispuestos a pedir una disculpa.


  Allí se encontraban aproximadamente siete u ocho guardaespaldas, y Daniel estaba exhalando un aura de frialdad y poder, que de verdad atemorizó a los pandilleros. Estaban realmente asustados por su presencia y de inmediato se disculparon.


  Daniel no le dio ni una pizca de importancia a las disculpas que ofrecieron. Miró a las doncellas y con un gesto les indicó que llevaran primero a Joaquín de regreso al auto.


  Cuando comenzaron a escucharse los gritos histéricos de los pandilleros, varias personas de entre la multitud de Huaxia empezaron a animar la situación con gritos y aplausos.


  Daniel acarició de manera cariñosa las cejas fruncidas de la mujer con su enorme mano, y cambió de inmediato su voz fría y seria por una voz completamente tierna, diciendo: —¿Te han lastimado?


  —No, estoy muy bien, todo gracias a Martín; ¡él fue quien me salvó! —dijo Irene. Señaló a Martín, quien se encontraba cerca, a pocos metros de ellos. Martín estaba concentrado en lo que sucedía a lado de Irene, cuando repentinamente se cruzó con la mirada fija de Daniel.


  Ambos se miraron y asintieron, sin intercambiar una sola palabra.


  Luego se escuchó el sonido de huesos quebrándose, seguido de gritos de dolor. Finalmente, después de eso, Daniel ordenó a los guardaespaldas que pararan la masacre y dejaran de golpearlos.


  Los hombres, que habían sido golpeados sin misericordia, ahora tenían una expresión completamente miserable en el rostro, y antes de que Daniel pudiera pronunciar una sola palabra más, se disculparon ante la bandera nacional. También le ofrecieron disculpas al dueño de la tienda. Fue entonces que escucharon a lo lejos el sonido de las sirenas de las patrullas acercándose poco a poco. Daniel sostuvo la mano de Irene y se dirigió a su auto con ella.


  Sin embargo, rápidamente Irene soltó la mano de Daniel y corrió directo hacia Martín. —¡Martín, muchas gracias! ¿Por qué estás aquí? —preguntó Irene.


  —Estoy aquí por una misión. Llevo en este lugar mes y medio. —respondió Martín. Intentó controlar lo más que pudo el sentimiento de angustia que tenía en el pecho y la miró directo a los ojos.


  Daniel subió primero al auto, y solo le dio un minuto más a Irene, no quiso esperar más. Cuando el tiempo acabó, gritó; —¡Irene!


  La voz impaciente del hombre se escuchó salir del auto.


  Irene tuvo que despedirse apresuradamente de Martín. —Martín, tengo que irme ahora, ¡pero hay que vernos cuando estes libre! —dijo Irene.


  Martín se despidió con un movimiento de mano y la vio entrar al auto. Después, también tomó su camino y se fue lentamente.


  Uno de los guardaespaldas se quedó en el lugar de los hechos para lidiar con lo que sucedería una vez que llegara la policía, y toda la multitud comenzó a disiparse.


  Incluso los más curiosos se retiraron de ahí, con el temor de verse involucrados en cualquier problema con lo que acababa de suceder.


  Todo el grupo de pandilleros fueron arrestados por la policía, acusados del delito de violación a una bandera nacional.


  Tan pronto como regresaron a la mansión, Daniel llevó a Irene al segundo piso. Irene miró la enorme mano de Daniel sobre su muñeca, y sintió la fuerza con la que la apretaba, y preguntó: —Oye, ¿qué diablos te sucede?


  —¿Cuándo fue que Martín llegó a Estados Unidos? —preguntó Daniel sin ocultar su enojo. Y de inmediato cerró la puerta de un solo golpe.


  Irene se sobresaltó por el fuerte sonido de la puerta. Ella recordó las palabras que Martín le había dicho hace poco, y respondió con honestidad a Daniel: —Hace medio mes.


  El hombre giró hacia ella y la miró fijamente. —¿Acaso sabías que él ya se encontraba aquí en EE.UU.? —preguntó Daniel sin quitarle la mirada de encima.


  Irene se quedó en silencio un momento, y luego dijo: —No, la verdad no tenía idea. Y tampoco me puse en contacto con él.


  —¡Oh! ¿en serio? —Era obvio que el hombre no creyó absolutamente nada.


  Al ver la inexplicable ira sin fundamento del hombre, Irene también enfureció y dijo: —¡En verdad no sabía que él se encontraba aquí! ¡Si no confías en mí y no crees lo que te digo, entonces déjame en paz y ya no me preguntes nada!


  —De acuerdo, ¡entonces no tendrás problema en nunca encontrarte de nuevo con Martín desde este momento! —gritó Daniel. '¡Martín! ¡Lo llamas de una forma tan familiar e íntima! ¡Es un hábito! ¡Un hábito terrible! ¡Definitivamente debo hacerte cambiar ese hábito!' pensó Daniel.


  Irene lo miró con ojos llenos de furia y sin contenerse gritó: —¡No lo estoy viendo a propósito!


  'Fue una gran coincidencia que nos encontráramos. ¿Vas a culparme de eso?' pensó Irene con cierta ironía.


  Daniel insistió. —¿Tienes alguna evidencia de ello? —Ahora la mujer estaba realmente furiosa, y al darse cuenta de eso, el hombre de inmediato suavizó un poco su voz.


  —¿Evidencia de qué? —preguntó Irene con rabia.


  —Lo que quiero decir es ... ¿tienes alguna evidencia que demuestre que no te has reunido con Martín a propósito?


  Un fuego intenso salía de los hermosos ojos de Irene tras esa pregunta.


  —¡Está bien, de acuerdo, tienes toda la razón! ¡Nos hemos puesto de acuerdo de antemano para encontrarnos en EE.UU.! ¿Qué piensas de eso? Daniel, ¡estúpido bastardo! ¿Acaso no recuerdas que fuiste tú quien insistió en que viniera aquí en primer lugar? Irene le respondió con una voz más potente. Empujó a Daniel y caminó directomente hacia el balcón.


  Lo que menos deseaba era ver a Daniel, porque en el momento que lo hiciera, sin dudarlo le daría un puñetazo en el rostro.


  Daniel agachó la mirada, y tocó su frente con la palma de su mano con cierto arrepentimiento. Ahora estaba mucho más tranquilo, y pensó para sí mismo: '¿Por qué me altero tanto cada vez que menciono los asuntos de Irene? ¡Ella está diciendo la verdad! Fui yo quien le pidió que me viniera aquí conmigo. ¿Cómo pude siquiera sospechar que ha estado en contacto con Martín?


  Daniel se quitó el abrigo y lo colgó en el perchero. Después se dirigió al balcón.


  Tomó por detrás la delgada y estética cintura de Irene y le ofreció una disculpa. —Ire, en verdad lo lamento.


  Irene alejó quitó bruscamente las manos de Daniel de su cintura y le gritó: —¡No quiero que me toques! ¡Quiero irme a casa! —Enseguida corrió de vuelta a la habitación y comenzó a empacar sus maletas.


  Daniel la tomó por la muñeca y la sostuvo fuertemente entre sus brazos. —Vamos, sé que todo es mi culpa, en serio lo lamento —dijo. El tono de su voz era tan suave y tierna, que provocó que el corazón obstinado de Irene terminara por ablandarse.


  Se sintió tan afligida y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Ella dijo un poco decepcionada: —¡No confías en mí!


  —¡Sí, claro que lo hago, confío en ti! Lo siento mucho, Ire. —Daniel se dio cuenta de que había actuado de manera muy impulsiva momentos antes, y pensó que todo era por culpa de Martín. Cada vez que veía a Irene junto con él, perdía completamente los estribos y se nublaban sus sentidos.


  Al escucharlo disculparse una y otra vez, Irene lo abrazó por la cintura.


  Luego Daniel le dio un beso tierno en la frente y dijo: —Bien, ahora, por favor, ve a descansar. Aún necesito regresar a la compañía. —Cuando Daniel se enteró que Irene corría peligro, de inmediato se marchó de la compañía, dejando solo a Colin. Pero ahora debía volver y terminar el trabajo pendiente.


  —De acuerdo. ¿Qué tal si te acompaño? —preguntó Irene. Irene se recargó sobre su pecho, con el corazón adolorido. Daniel estaba demasiado ocupado con su trabajo, que pasó casi veinte horas al día en la oficina, los últimos dos días.


  Y algunas noches incluso se embriagaba tanto, que Rafael tenía que llevarlo de regreso a la villa.


  —No creo que sea buena idea porque no sé a qué hora terminaré el trabajo y regresaré a casa. Lo mejor sería que fueras a la cama temprano y para que puedas descansar bien —dijo Daniel. Él haría todo lo que estuviera en sus manos parar regresar tan pronto como fuera posible, ya que Irene lo estaría esperando.


  Irene asintió un poco inconforme, se puso de puntillas y besó sus labios. —No te desveles tanto —le recordó ella.


  Daniel esbozó una sonrisa y la besó profunda y apasionadamente. Después, partió a la oficina.


  Eran las dos de la mañana, Daniel aún no regresaba a casa. Irene estaba muy preocupada por él, tanto que no pudo conciliar el sueño, pero tampoco se atrevió a llamarlo, por miedo a interrumpir su trabajo.


  Quería ir y ver a Daniel, pero no sabía con exactitud la dirección de su compañía. A esa hora, todas las doncellas se encontraban durmiendo y consideró que no era apropiado despertarlas a esa hora de la noche, sólo por una dirección.


  Irene no sabía qué hacer.


  Finalmente, prefirió llamar a su propio hermano para pedirle la dirección. Enseguida se levantó de la cama y salió a tomar un taxi y se dirigió a la compañía.


  En el Grupo SL


  Colin sacó los documentos finales y los colocó frente a Daniel. Dijo: —Este documento es el último contrato, y es de la famosa compañía, Basharadi; su CEO es Luiz Kahlo. Debido a que el proyecto involucraba una gran inversión, ellos insistieron en la necesidad de hablar primero con usted. Es la razón principal por la cual aún no se llega a un acuerdo...


  —Toc, toc, toc. —Alguien tocó la puerta. El sonido de la puerta hizo que Colin dejara de hablar. Daniel y Colin me miraron entre sí, intercambiando miradas curiosas, y se preguntaron quién aún se encontraba en la compañía a esas horas de la noche, además de ellos.


  


  


  


  


  


  Capítulo 145


  Ire podría ofenderse fácilmente por su presencia


  Colin abrió la puerta, y frente a ellos se encontraba el guardia de seguridad de la compañía. —Señor Li, se encuentra una mujer en la puerta. Ella dice que es la novia del Señor Si, e insistió en subir...


  Después de escucharlo, Daniel se levantó del sofá de inmediato. Detrás del guardaespaldas se encontraba una mujer, usando un abrigo negro, un poco holgado.


  En el preciso instante que Irene vio a Daniel en la oficina, dibujó en su rostro una hermosa sonrisa. Después miró a Colin, quien se encontraba de pie junto a la puerta, sorprendido por la inesperada visita. Irene de inmediato dedujo que había interrumpido algo importante...


  Sin embargo, lo que no sabía era que aquella sonrisa había quedado totalmente impregnada en la memoria de Daniel.


  Atrajo a Irene dentro de la oficina. Con cierta autoridad, frunció el ceño y la regañó como si fuera una pequeña niña: —Mira la hora que es, ya es muy tarde. ¿Por qué no fuiste a descansar cuando te lo dije? ¿Acaso no te dije que no me esperaras? ¿Viniste hasta aquí tú sola? ¿Dónde está tu guardaespaldas? De hecho, ¿cómo llegaste aquí? ¿No tienes frío?


  Al entender lo que sucedía, Colin le hizo un gesto con la mano al guardia de seguridad para que se retirara. Enseguida cerró la puerta al salir.


  Irene suspiró y dijo: —Basta, no, no tengo frío. El que debería ver la hora eres tú, ya son las tres de la mañana y aún estás aquí y no en casa. No puedo conciliar el sueño si no estás conmigo. —Al salir de la casa, olvidó por completo que estaba bajo cuidado de un guardaespaldas. Ni siquiera sabía si el guardaespaldas la había seguido hasta la compañía.


  El corazón de Daniel se partió en mil pedazos cuando escuchó las palabras dulces de Irene.


  —Cariño, ya eres una mujer adulta. ¿En verdad aún te da miedo dormir sola? —Aunque parecía que Daniel la regañaba, sus ojos decían otra cosa, estaban llenos de amor.


  La sentó a su lado en el sofá de la oficina y tomó entre sus grandes manos, las delicadas y frías manos de ella.


  Por un momento, Colin sintió un poco de envidia de Daniel, y no era exactamente por el dinero que tenía. Era por la gran fortuna que tuvo Daniel al encontrar una mujer tan maravillosa, una mujer a quien no le importó levantarse a mitad de la noche para salir a buscarlo, sólo porque estaba preocupada.


  —Seguramente te interrumpí tu trabajo. Por favor, continúa en lo que estabas. Si hubiera sabido que aún seguías trabajando, no habría subido a distraerte... —Irene se sintió un poco culpable al mirar los documentos extendidos por todo el escritorio.


  El corazón de Daniel se paralizó tras esas palabras tan directas. Irene debió haberlo dicho intencionalmente. Todo lo que ella decía, siempre conmovía su corazón y sus sentimientos...


  —De ninguna manera, estamos a punto de terminar. Sólo espérame un par de minutos más. —Daniel soltó tiernamente las manos delicadas de Irene y enseguida tomó los documentos del escritorio y continuó examinando la inversión con Colin.


  Después de unos minutos, mientras Irene hablaba con Estela por WhatsApp, Daniel y Colin terminaron su reunión y comenzaron a recoger todos los archivos.


  —Es hora de irnos —dijo Daniel. Irene de inmediato guardó el celular dentro de su bolso y se levantó del sofá, mientras que gentilmente Daniel sujetó su hombro.


  Colin apreció la tierna escena y, mientras sonreía dijo: —Maneja con cuidado, regresa bien a casa.


  —Sí, no te preocupes. Hermano, que tengas buena noche. —Colin vio la hora y se dio cuenta que ya era demasiado tarde, y prefirió quedarse en la compañía. De inmediato pensó que el mejor lugar para dormir era la oficina del CEO.


  —¡Hasta luego! —Irene se despidió cortésmente de Colin.


  —Adiós. ¡Solo vayan a casa! —él dijo. Colin los acompañó hasta el ascensor para después volver a la oficina.


  Dentro del ascensor, Daniel presionó el botón que los llevaba al estacionamiento. Mientras el ascensor descendía, inclinó su cuerpo sobre Irene y la besó apasionadamente.


  Irene no pudo reaccionar, nunca esperó ese movimiento. Sin embargo, cuando él se aproximó a sus labios, tropezó, lo que provocó que por poco cayera.


  Irene se salvó de la caída gracias a la tablilla de la pared del ascensor que se encontraba atrás de ella, y a que Daniel pudo sujetarla firmemente.


  En sólo un par de segundos, Irene se quedó sin respiración por sus besos. Los besos de Daniel fueron tan enérgicos y agresivos que ella se quedó sin aliento.


  Se abrió la puerta del ascensor y de este salió Daniel con Irene en sus brazos, y se dirigieron a su auto.


  Al llegar al Maybach, Daniel no tenía ni la más mínima intención de soltar a Irene. La sentó en el asiento del copiloto y le abrochó el cinturón de seguridad. Después de eso, encendió el motor.


  —La próxima vez no tendrás permiso de venir a buscarme tan tarde. —Con Irene cerca, Daniel haría lo que estuviera en sus manos, con tal de terminar todo su trabajo en el día y regresar temprano con ella.


  Irene le enseñó la lengua de una manera burlona y linda, y Daniel encontró su gesto tan seductor y provocativo.


  Dejó de acelerar, y se aproximó a ella lentamente. Él sujetó su rostro con suavidad y la besó con pasión, totalmente inmerso en el sabor de sus labios y olor de su piel.


  —Deberías sentirte realmente afortunada de tener contigo tu amuleto de la suerte, o en definitiva ya te hubiera hecho el amor, justo aquí y ahora... —Daniel rodeó su cuerpo con unas fuerzas apasionadas, mientras Irene perdía rápidamente el aliento entre sus brazos.


  Daniel era tan atrevido, sin embargo, Irene se resistió a sus encantos. Su rostro se ruborizó después de esas palabras, y ella simplemente cambió el tema: —¿Aún no tienes sueño? ¡Quiero regresar pronto a nuestro hogar!


  El corazón de Daniel se fundió de alegría al escuchar la palabra hogar. Una gran sonrisa apareció en su rostro y condujo el auto fuera del estacionamiento subterráneo.


  A la mañana siguiente, mientras Irene aún dormía placenteramente, dos personas llegaron de visita a la mansión. Daniel, quien estaba por irse a la compañía, se encontraba sentado en el sofá.


  —¿Dónde está Ire? —Preguntó la mujer muy entusiasmada.


  Con la mirada, Daniel señaló las habitaciones de arriba. La mujer dejó en la mesa el vaso de agua que la doncella le había llevado, y estaba por subir las escaleras cuando fue interrumpida.


  —Mamá, anoche se durmió muy tarde. Déjala descansar un poco más. —Él no quiso insinuar nada malo o sexual.


  Sin embargo, Lola interpretó sus palabras de otra manera. Comenzó a reír, trató de poner una expresión más seria, y le comentó: —¿Sabes? Los jóvenes deben esperar, y ser abstemios.


  Daniel se percató de la mala interpretación de su madre. Aunque no le dio explicación alguna y sólo le preguntó: —¿Por qué no llamaste antes de venir?


  —Solo pasábamos por aquí. —Lola le respondió a Daniel de una forma tan despreocupada. Ella sólo tenía en mente a su hijo y a Irene.


  —Qué gran casualidad que hayas pasado justo cerca de aquí. —Ella se dirigía de Mando Golfo a País C. ¿Cómo se pudo haber cruzado el País A por su camino?


  Jorge observó a todas las doncellas dentro de la casa. Mientras se encontraban ocupadas trabajando por toda la casa, le comentó: —Oh, tienes demasiadas chicas laborando aquí.


  Jorge se preguntó si Daniel era consciente de que este detalle fácilmente podría ofender a Irene, ahora que vivían juntos.


  Daniel analizó la mirada de Jorge y notó que miraba a las doncellas. Sostuvo una toza roja en las manos, le dio un sorbo a su té y dijo rotundamente: —A Ire no le importa en lo absoluto. ¿Por qué lo mencionas?


  Últimamente, Irene se había llevado excelente con todas las chicas en la casa.


  —Daniel, ¿qué tienes en mente? Piénsalo, ahora estás viviendo con Irene. ¿Acaso quieres ser uno de esos hombres imprudentes? —Lola de inmediato se molestó y no le quitó la mirada de encima a su hijo.


  En su defensa Daniel dijo: —Le están dando muchas vueltas al asunto. En cuanto pase la boda de Estrella, iremos juntos a la casa de Ire a visitar a sus padres. —La ceremonia de la boda de Estrella y Gonzalo sería en el País C, en diez días. Después de ese evento, llegaría el cumpleaños de Ire, y Daniel planeaba ir a su casa para celebrar su cumpleaños y aprovechar para formalizar y anunciar su compromiso.


  Ya lo tenía todo planeado.


  Lola suspiró de alivio al escuchar que Daniel ya había decidido ir a casa de Ire a formalizar su relación.


  Una felicidad irradió su alma, y luego preguntó: —¿Y Joaquín dónde está?


  —Él está en el jardín trasero. —Cerca de la puerta del jardín trasero, había una casa donde vivía una niña, y de manera frecuente, Joaquín visitaba la casa de la niña sólo para jugar con ella.


  —¿Qué sientes al ser responsable de un niño? —Lola de inmediato se dio cuenta que había hecho una pregunta absurda al ver a todas las doncellas en la mansión, y deducir que probablemente ellas eran las que lo cuidaban.


  Daniel asintió con un gesto y tranquilamente respondió: —Muy bien. Poco después de casarnos, Ire y yo también tendremos un hijo.


  —Me alegra saberlo. Tu padre y yo respaldamos esa decisión. —Lola estaba encantada con la idea de ser abuela. Si tuviera nietos, Daniel sería una preocupación menos, y además podría pasar mucho más tiempo en el País C.


  —Vale. Me tengo que ir a la compañía ahora mismo.


  Daniel se levantó del sofá, y caminó hacia la salida a punto de partir, cuando Lola lo detuvo.


  —Daniel, estoy convencida de que no requieres los servicios de todas estas doncellas. Algún día Ire se ofenderá fácilmente por su simple presencia —sugirió Lola. Ella creyó que era realmente necesario despedir a las doncellas. Era evidente que en un futuro podrían existir problemas con demasiadas mujeres en una misma casa. Por ahora, las cosas eran muy tranquilas, sin embargo, era obvio que las cosas cambiarían en el futuro.


  No obstante, no deseaba ni esperaba que ocurriera algún incidente desafortunado antes de que Irene y Daniel se casaran.


  —Lo que tú digas. Si quieres puedes ir con el mayordomo Pu y hablar de esa cuestión con él. Estaré de acuerdo con lo que decidas. —Daniel tomó el consejo de Lola, ya que consideró que lo que ella le decía era únicamente por el bien de su felicidad con Ire.


  Ire finalmente despertó, era ya mediodía cuando miró el reloj.


  Se levantó de la cama, aun sintiendo un poco de sueño, a pesar de haber dormido mucho. Caminó hacia el bañó, cepilló sus dientes y aprovechó para lavarse la cara y así despertar un poco más.


  Bajó las escaleras con paso lento y todavía bostezando.


  Sin embargo, en el momento que vio a Lola en el pasillo, el sueño que tenía se esfumó.


  


  


  


  


  


  Capítulo 146


  La familia Si era portadora del gen gemelo.


  '¿Es esa madrina?', se preguntó Irene. La miró atentamente y descubrió que la mujer era, de hecho, ¡Lola!


  —¡Madrina! —gritó Irene. Corrió felizmente escaleras abajo hacia el comedor.


  Cuando oyó a Irene, Lola también se puso muy contenta. Mientras veía a Irene correr hacia ella, Lola extendió sus brazos para envolverlos alrededor de ella en un cálido abrazo.


  —Ire, dime, ¿estás sorprendida? —preguntó Lola.


  —Um. ¡Estoy realmente sorprendida, y también me alegro de verte! —respondió Irene. Se abrazaron fuertemente.


  Después de acabar de saludarse, Irene preguntó: —¿No vino contigo el padrino? —Estaba confundida, porque Jorge siempre estaba con Lola, dondequiera que iba.


  —¡Ire! —Una voz un poco solemne venía de la sala de estar, e Irene sonrió y caminó hacia ella.


  Vio a Jorge sentado en el sofá y dijo: —¡Padrino! —Después de que Irene saludara a Jorge, se sentó a su lado en el sofá.


  —Um, Ire, ¿Daniel todavía te sigue molestando? —preguntó Jorge. Dejó el periódico que estaba leyendo y miró a Irene con afecto.


  —No. ¡Es muy amable conmigo ahora! Respondió Irene inmediatamente a Jorge en un tono firme.


  Su padre era tan serio como Daniel, estaba claro, de tal palo, tal astilla.


  —Bueno, eso es genial. Si Daniel alguna vez te molesta de nuevo, puedes decírselo a Lola y te ayudará a castigarlo —dijo Jorge. Lola salió del comedor, caminó hacia ellos y se sentó junto a Ire en el sofá.


  Irene le sonrió dulcemente y sostuvo los brazos de Lola. —¡Por supuesto! Madrina, ¿has acabado todo lo que tenías que hacer en Mando Golfo? —dijo ella.


  —Um, sí, lo he hecho todo. ¡Ire, escúchame! Eres la única nuera en mi corazón y deberías casarte con Daniel lo antes posible. Por favor, hazlo para que pueda sentirme finalmente tranquila —dijo Lola. Le dio una palmadita a Irene en el dorso de la mano y pensó que si Daniel e Irene no llegaban a casarse, nunca más estaría tranquila.


  Irene, que era un poco tímida, bajó la cabeza y dijo: —Por mi bien. Si Daniel, mi madre y mi padre llegan a un acuerdo, me casaré con él.


  Después de haber venido a América, a Irene solo le importaba Daniel. No quería casarse con él antes, pero ahora sí quería.


  —Daniel me prometió que después de la boda de Estrella y Gonzalo, hablaría sobre su matrimonio con nosotros. Ire, deberías hacer todo lo posible para tener hijos, para que pueda tener nietos que me acompañen cuando sea una anciana —dijo Lola. La familia Si era portadora del gen gemelo, por lo que era probable que Ire también estuviera embarazada de gemelos.


  Su tema de conversación cambió repentinamente al tema de tener hijos, lo que sorprendió a Irene durante un rato. —¿Dónde está Joaquín? —preguntó pareciendo un poco tímida y tonta.


  —Estaba aquí hace un momento. Después de jugar un rato, fue al jardín trasero de nuevo, y ahora está jugando allí. Le pedí al criado que le dijera que almorzara con nosotros —respondió Lola. Pensaba que Luna era muy valiente de haberle dado a Samuel otro hijo a su edad.


  Antes de que el chef preparara el almuerzo para ellos, Daniel también había regresado a casa desde su empresa.


  Durante el almuerzo, el ambiente que los rodeaba era realmente agradable porque tanto Ire como Joaquín estaban allí.


  Cuando Lola miró a Daniel, que estaba ayudando a Ire con los cangrejos, suspiró al darse cuenta de cómo pasaba el tiempo. ¡Recordaba como Jorge también la había ayudado a ella y a Estrella a abrir los cangrejos hacía tiempo!


  Por la tarde, Jorge y Daniel fueron a la empresa, mientras que Lola llevó a Ire y a Joaquín a un centro comercial.


  Cuando estaban comprando una bufanda de seda, Lola e Irene tuvieron una pequeña discusión.


  —Madrina, me has traído muchas cosas bonitas, pero nunca pude recompensarte por tu amabilidad. ¡Permíteme comprarte esta bufanda esta vez! —dijo Irene. Devolvió la tarjeta de crédito de Lola a su bolso.


  Pero Lola lo sacó de nuevo y dijo: —Todavía eres joven, Ire. Puedes comprarme una bufanda cuando obtengas algún beneficio con tu tienda.


  —Madrina, ¡mi tienda ya ha obtenido algunos beneficios y también he ahorrado mucho dinero! —Mientras pronunciaba esas palabras, Irene se sintió satisfecha y volvió a guardar la tarjeta de Lola en su bolso.


  Después de escuchar las palabras de Irene, Lola ya no insistió en usar la tarjeta de crédito. —Está bien, Ire. Paga la bufanda esta vez —dijo.


  Después de salir de la tienda, Lola tomó la mano de Irene y dijo: —Volveré a casa con tu padrino mañana para preparar la boda de Estrella. También te ayudaré a buscar un hotel agradable y adecuado para celebrar tu compromiso.


  Irene sonrió y dijo: —Madrina, puedes buscar y elegir el hotel tú misma. Me está bien cualquier cosa que elijas.


  Cuando pasaron por una tienda de ropa de cama, Lola tomó a Irene de la mano y entró. —Ire, ¿te gusta este tipo de tela o esa otra para tu juego de cama de cuatro piezas? Excepto el rosa, ¿qué otro color te gusta? Puedo comprarte unos cuantos juegos más —preguntó Lola.


  —Con este tipo de tela está bien. Y no soy particularmente exigente con el color. Si es bonito, entonces está bien —respondió Irene.


  Irene se sintió atraída por un juego de cama de cuatro piezas de color rojo brillante, que también estaba bordado con un diseño exquisito. Cuando pensó que el juego de cuatro piezas estaría en su cama el día de su boda, la cara de Irene comenzó a calentarse y enrojecerse por la vergüenza.


  —Bueno. ¿Dónde quieres vivir después de casarte? Daniel tiene casas en la Mansión Leroy, Neighborhood, Southern Garden Apartments, Ciudad Litoral, Mansión YD, y en otro vecindario que no puedo recordar cómo se llama —dijo Lola.


  —¡Me gustaría vivir en la mansión nº 9! —respondió Irene. Esa mansión estaba más cerca de la casa de sus padres.


  ...


  En el bullicioso centro comercial, Irene y Lola hablaban alegremente sobre el futuro.


  Se echaban a reír de vez en cuando, y las personas que no las conocían pensaban que Irene era en realidad la hija biológica de Lola.


  Por la noche, Jorge y Lola dormían en el dormitorio en diagonal a la habitación de Daniel e Irene. Lola le había pedido a Irene que se quedara con ella para tener una conversación íntima, y después de eso, Lola le dijo que se fuera a dormir.


  En el dormitorio


  El período de Irene casi había terminado. Después de ir al baño y tomar una ducha breve, fue a ver si Joaquín estaba dormido y luego fue al estudio.


  —¿Cuánto durará tu período? —preguntó Daniel. Irene se acercó a Daniel y se puso a su lado.


  Daniel la atrajó hacia él y la dejó sentarse en su pierna. Olió la ligera fragancia que venía de ella y le preguntó: —¿Te has duchado?


  —Um ... —respondió Irene.


  —Entonces podemos... —Daniel hundió su rostro en su cuello.


  Irene negó con la cabeza y dijo: —Todavía no ha terminado, pero lo hará muy pronto —respondió.


  Daniel cerró los ojos, decepcionado. Solo podía abrazarla y no podía hacer nada más durante su período, lo que le hacía sentir muy incómodo.


  —Terminaré mi trabajo enseguida. Puedes volver al dormitorio y esperarme allí —dijo Daniel. Si Irene se hubiera quedado con Daniel en el estudio, lo habría distraído de su trabajo. Era mejor dejarlo solo para que acabara con su trabajo rápidamente.


  Después de que Irene regresó a la habitación, revisó su teléfono y le envió un mensaje a Estela en WhatsApp.


  Estela acababa de empezar a trabajar en la empresa, y la secretaria, la secretaria Qin, que trabajaba en el mismo piso que el CEO, le estaba enseñando a Estela cuál era el flujo de trabajo.


  Cuando la secretaria escuchó que sonaba el teléfono de Estela, la miró de reojo y le dijo: —Nuestro CEO volverá en dos días y el teléfono debe estar en modo silencioso. Como ahora trabajas aquí, debes dedicarte a tu trabajo. Tenemos que trabajar duro para nuestro CEO y asegurarnos de que todo está bien.


  —Um, está bien. Gracias —dijo Estela. Cuando supo que Daniel regresaría en solo dos días, el corazón de Estela se aceleró. Pensó que después de que Daniel volviera a la empresa, estaría en contacto con él a corta distancia todos los días.


  Pero, cuando pensó en Irene, que acababa de enviarle un mensaje a través de WhatsApp, quedó trastornada.


  Ahora tenía que dejar de lado todos sus pensamientos confusos y dedicarse a su trabajo. Tenía que trabajar más duro y mejor que los demás para ganarse la confianza y caerle en gracia a Daniel.


  Irene pensó que Estela estaba ocupada trabajando, por lo que le envió un mensaje a través de WhatsApp a Luna, diciendo: —Tu hijo está comiendo bien y está durmiendo bien. Tú y Samuel no tienen que preocuparse por él.


  


  


  


  


  


  Capítulo 147


  Estaba listo para huir en cualquier momento


  Luna respondió rápidamente: —¡No estoy preocupada mientras Daniel esté allí!


  Irene no sabía qué decir a eso. Preguntó: —¿Dónde están tú y papá ahora? ¿Estabas preocupada de dejar a Joaquín con una mujer débil durante quince días?


  Luna le contestó sin piedad, y dijo: —¿Cómo te atreves a decir que eres débil? ¿No practicaste Taekwondo? "Vendremos y nos llevaremos a Joaquín pasado mañana.


  '¿Pasado mañana?', se preguntó Irene. Irene había estado en País A durante casi diez días, pero Daniel había planeado quedarse quince días y después volver. Le dijo a su madre: —No tenéis que venir. Volveremos pronto.


  —Bueno. Sé bueno con Daniel, y no pierdas la calma cuando estés con él, ¿vale?


  Irene respondió con rapidez: —Mamá, sabes que últimamente me he vuelto más tranquila.


  Su calma se debía únicamente a Daniel. Él era realmente bueno con ella, y ya no podía encontrar ninguna excusa para estar enojada con él. Era muy feliz.


  Pero Luna no la creía. La había criado durante más de veinte años y conocía bastante bien el temperamento de su hija. —De todos modos, sé buena con él. ¿Dónde está Joaquín ahora?


  Cuando volvían a casa, Irene y su hermano se solían pelear. Luna pensaba que ahora debían llevarse bien.


  —Oh, y hablando de Joaquín... ¿Sabes que ahora soy más su madre que su hermana? ¿Lo sabías? Ahora sé hacer leche artificial para él, bañarlo y hasta puedo ponerle el pañal por la noche. —Irene estaba orgullosa de sí misma de poder cuidar tan bien de su hermano.


  Luna pensó un momento, y ahora que Joaquín había crecido, ya no mojaba la cama por la noche. Le dijo a Irene: —Ya no tienes que ponerle pañales por la noche.


  Joaquín podía dejar de ponerse pañales a partir de ahora, ya tenía edad para no llevar. Luna estaba pensando en ayudarlo a dejar la leche del todo después de poco tiempo.


  —Bueno.


  Siguiendo las instrucciones de Luna, Irene fue a la habitación de Joaquín y le quitó el pañal.


  Cuando regresó a su habitación, Daniel salía del estudio.


  Se dio cuenta de que no estaba en la habitación, la miró con vacilación y le preguntó: —¿Dónde has estado?


  Irene señaló la habitación de Joaquín y respondió: —Mi madre me pidió que le quitara el pañal.


  Luego entraron en la habitación juntos, y Daniel la abrazó y la llevó a la cama.


  —¿Por qué me sujetas? Puedo caminar sola. —Pero no soltó las manos de su cuello después de que Daniel la acostara en la cama. Daniel se quedó allí inclinado mirándola fijamente, mientras ella todavía estaba aferrada a su cuello.


  Luego bajó la cabeza y le besó los labios. Él le respondió: —Sólo quería abrazarte. No había ninguna razón particular para hacerlo. Voy a darme una ducha ahora.


  —Vale.


  Lola vio que Ire y Daniel se llevaban bastante bien y se sintió aliviada. Luego regresó a País C con Jorge.


  Al día siguiente, Irene llevó a Joaquín a Chinatown.


  Justo al salir del auto, WhatsApp la alertó de que tenía un mensaje. Era Ferni.


  —Irene, ¿estás ocupada ahora?


  Irene pensaba ignorarlo, pero luego pensó que era muy grosero hacerlo. Ella respondió: —Sí. ¿Qué pasa?


  —Estoy gestionando algunos asuntos en Green Cold Country ahora, y me falta dinero. ¿Podrías prestarme cien mil dólares?


  Irene guardó silencio; pensó que había cruzado claramente la línea.


  —Lo siento, estoy en el extranjero ahora. Tendrás que esperar hasta que regrese. —No creía que estuviera tan cerca de él para prestarle tanto dinero. Así que lo rechazó de inmediato.


  Se preguntaba por qué quería pedirle dinero prestado. A un gran jefe como él no le faltarían cien mil...


  —Bueno, el caso es muy urgente. Nuestro cliente en Green Cold Country tiene una necesidad urgente de dinero, y realmente no tengo otra opción. Eres la única persona a la que podía recurrir. ¿Puedes ayudarme, Irene? ¡Te devolveré el dinero tan pronto como vuelvas a País C!


  Irene miró con disgusto la pantalla de su teléfono. ¿Cómo podía ser tan descarado?


  Pero no quería que la molestara de nuevo, y no era tanto dinero. Ella cedió y le respondió: —Envíame la información de tu cuenta bancaria


  Después transfirió el dinero a través de la aplicación de su banco en dos partes.


  —Gracias, Irene, he recibido el dinero. Ninguna palabra puede expresar mi agradecimiento a tanta gratitud. —Después de recibir ese mensaje, Irene apagó su teléfono y lo ignoró por completo.


  Llevó a Joaquín al parque de atracciones a jugar. Al cabo de un rato, sonó su teléfono y volvía a ser Ferni.


  —¡Hola! ¿Qué pasa? —Tomó firmemente las manos de Joaquín y respondió a la llamada.


  Ferni vaciló: —Lo siento mucho, Irene, pero lo que me prestaste aún no es suficiente. ¿Podrías prestarme un poco más? Te garantizo devolverte el dinero cuando vuelvas al país.


  Irene se quedó sin palabras. Se preguntaba por qué le habían presentado a ese hombre en una cita a ciegas, y se juró que nunca más volvería a asistir a otra.


  —¿Cuánto más quieres?


  —¡Unos... doscientos mil!


  Irene solo quería terminar la conversación con él lo antes posible. Así que le respondió: —Ya veo. Espera por favor.


  Luego transfirió los doscientos mil en cuatro partes a través de su aplicación. Le había prestado trescientos mil en total y pensaba cuánto dinero quedaba en su cuenta. Calculó y pensó que todo estaba bien. Solo le había prestado una cuarta parte de su dinero.


  No le importaba mucho el dinero; simplemente lo dejó pasar y siguió jugando con Joaquín.


  No le contó eso a nadie porque pensaba que no era necesario. Trescientos mil no era un gran problema para ella.


  En el mismo día, en el Grupo SL.


  Daniel atendió la llamada de su secretaria desde País C. Le explicó que la compañía de Ferni había sido acusada de evasión fiscal y fraude contable.


  Ferni había gastado mucho dinero para sobornar a funcionarios, pero no pudo evitar que se investigara el departamento relacionado.


  —¿Ya firmamos el contrato con él sobre el proyecto de cooperación? —Le preguntó Daniel categóricamente. Lo que mencionaba era el proyecto de cooperación del que había hablado con Ferni cuando cenó con Irene.


  —Estamos en el último trámite para firmar el contrato, pero cuando Ferni recibió la noticia de que su compañía estaba siendo investigada, se preparó para escaparse en cualquier momento.


  —Ya que no hemos firmado el contrato, déjalo como está. No importa si ya no firmamos el contrato. —Ferni no solo era muy ruín, también era una muy mala persona.


  Daniel se preguntaba quién le había presentado a Irene a ese tipo de persona. Si Ferni e Irene hubieran estado juntos, Irene también habría tenido problemas.


  —Esta bien, señor Si. Y también, en relación al Proyecto Shun Tian en el que invertimos; Uno de los licitadores, llamado Ponce, quería verle y hablar con usted.


  —Está bien, organiza una reunión para nosotros. —El capital implicado en el Proyecto Shun Tian era muy cuantioso, y era necesario hablar con Ponce en persona. Pensó Daniel.


  La secretaria revisó su agenda y respondió: —Organizaré la reunión el tercer día después de la boda de la señorita Estrella. Puede reunirse con él ese día por la tarde. ¿Le parece bien?


  —De acuerdo.


  —Eso es todo. Lamento haberle interrumpido, señor Si —dijo la secretaria.


  Después de finalizar la llamada, Daniel se preguntó si debía recordarle a Ire que tuviera cuidado con Ferni o no. Pero luego pensó que Ire siempre había estado con él, y que Ferni no podría haber contactado con ella.


  Ese día, por la noche, Daniel le dijo a Irene: —No vuelvas a ver ni a hablar con Ferni, ese tipo no es buena persona.


  Pero Irene estaba demasiado somnolienta después de jugar con Joaquín todo el día, y no escuchó lo que Daniel acababa de decirle. Simplemente respondió diciendo, vale, y luego se quedó dormida.


  El tiempo pasó rápido, y llegó el día de volver a casa, e Irene estaba felizmente preparando su equipaje dentro de la casa.


  Lo estaba haciendo sola porque el mayordomo Pu había despedido a todas las criadas de la casa siguiendo las estrictas instrucciones de Lola.


  Cuando volvieran a Estados Unidos tendrían que contratar trabajadores.


  En País C


  Daniel apareció en las puertas de embarque del aeropuerto con Joaquín en brazos, e Irene estaba a su lado vestida con una larga chaqueta vaquera, mientras Rafael los seguía detrás llevando el equipaje en las manos.


  Gerardo fue a recogerlos, y tomó a Joaquín de los brazos de Daniel pellizcando su cara regordeta. Sonrió y dijo: —Has ganado algo de peso mientras estabas con tu hermana. Je, je, debes haber probado muchas comidas deliciosas.


  


  


  


  


  


  Capítulo 148


  ¿Por qué nunca me espiaste cuando me estaba duchando?


  Joaquín levantó su cabecita y dijo orgulloso: —¡Por supuesto, mi cuñado me trató muy bien!


  Daniel estaba feliz y satisfecho con las palabras del pequeño Joaquín. Irene sonrió, y mirando hacia el auto, preguntó: —¿Dónde está Sally?


  —Sally está muy ocupada eligiendo vestidos para Estrella —dijo Gerardo. Luego se metieron en el coche.


  La boda de Gonzalo y Estrella estaba programada para celebrarse en menos de diez días, y las dos poderosas familias estaban muy ocupadas.


  Gerardo los llevó directamente al vecindario de la Mansión Leroy y primero paró en la Mansión nº. 8.


  Luna y Samuel ya los estaban esperando con el almuerzo. Estaban muy felices de verlos volver a casa.


  —Papi, mami, ¿por qué me abandonaron? ¿Se debe a que soy muy feo? —preguntó Joaquín. Estaba en los brazos de su madre, y la miró con expresión de descontento mientras repetía lo que Irene le había contado en Estados Unidos.


  Irene se rió, y pensó que realmente tenía buena memoria. Y se había tomado en serio sus chistes sobre él.


  Luna fingió estar enojada y miró a su hija. Dijo: —¿Quién dijo que mi Joaquín es feo? Le golpearé, ...


  Joaquín se agarró al cuello de su madre, mientras señalaba a Irene con el dedo. Él dijo: —Fue mi hermana, ¡incluso me miró cuando me estaba bañando!


  Las palabras infantiles de Joaquín hicieron que todos los presentes en la casa se echaran a reír.


  Daniel le susurró al oído a Irene: —¿Por qué nunca me espiaste cuando me estaba duchando?


  La cara de Irene se enrojeció al instante, y lo pellizcó. Le dijo: —¡No seas tan descarado!


  —No me avergüenzo, ¡no me importa tener vergüenza con mi esposa! —dijo Daniel.


  Irene tapó rápidamente su boca, y luego miró a las otras personas alrededor. Por suerte, nadie oyó su conversación.


  —¡Ya vale de tus tonterías! —protestó Irene.


  Daniel agarró su mano y la besó, y después la arrastró a la sala de estar.


  A la hora del almuerzo, Irene pensó que era extraño que Samuel y Luna no le hicieran ninguna pregunta a Daniel sobre sus planes de boda.


  Antes, Samuel se había preocupado de si Daniel se haría responsable de Irene o no. Habían estado en Estados Unidos durante más de dos semanas, pero ahora no hacía ni una sola pregunta.


  Aún más, incluso estaba teniendo conversaciones agradables con Daniel.


  Irene sintió que era muy extraño.


  Después de terminar su almuerzo, Daniel estaba a punto de volver a la empresa. Rafael condujo el auto de Daniel desde la mansión Nº. 9, y antes de entrar en su automóvil, Daniel sostuvo a Irene en sus brazos y dijo: —Entra y duerme.


  Irene estuvo de acuerdo y asintió con la cabeza. Siempre había estado con él cuando estaban en Estados Unidos, y ahora no estaba acostumbrada a estar sin él.


  Daniel entendió sus sentimientos y sonrió, y le susurró al oído: —Ve al complejo de apartamentos Waterside esta noche.


  La cara de Irene se puso roja de nuevo, y le pellizcó la mano. Le respondió tajantemente, —¡De ninguna manera!


  Luego corrió de vuelta a la mansión.


  Daniel miró su espalda, con sus ojos llenos de calor.


  Dentro de la mansión Nº. 8


  Luna vio a su hija entrar con una mirada feliz y dulce en su rostro. Entonces le dijo: —¿Cómo? Se acaba de ir. ¿Lo extrañas ahora?


  Samuel repitió las palabras de su esposa y dejó escapar un suspiro exagerado. Él dijo: —Como dice el dicho, ¡una hija mayor no puede quedarse en casa!


  '¡Pero Daniel, niño mimado, tienes suerte de tener a mi hija!', pensó Samuel.


  La cara de Irene se sonrojó de nuevo, miró a sus padres y dijo: —No quiero hablar más con ustedes. ¡Me voy a la cama ya!


  Subió las escaleras saltando de alegría.


  Samuel y Luna se miraron, sonriendo con tranquilidad.


  En el Grupo SL


  Escuchando que el señor Si regresaba, algunas de las secretarias revisaron inmediatamente sus archivos y documentos, que se usarían más tarde durante la reunión.


  Estela se sentó en su silla con la mano presionando su pecho, porque su corazón latía muy rápido.


  Respiró hondamente varias veces y, mientras trataba de calmarse, se animó a sí misma en su mente: —¡Estela Zheng! ¡Tómatelo con calma! ¡Hazlo bien, eres la mejor de todas!


  La puerta del ascensor se abrió y la figura alta de Daniel apareció delante de las secretarias. Caminaba rápido, con Rafael tratando de seguirle el ritmo por detrás.


  —¡Hola, señor Si!


  Las seis secretarias se levantaron y saludaron a Daniel.


  Daniel les hizo un simple gesto, pero luego se percató de la presencia de Estela, que había comenzado a trabajar allí. Pero no dijo nada más, y entró a su oficina.


  Estela se puso tan nerviosa cuando Daniel la miró que casi se ahoga en sitio. Daniel parecía aún más guapo y atractivo.


  Daniel se sentó en su silla y pensó por un momento. Luego ordenó a Rafael. —Pídale a Estela Zheng, la nueva secretaria, que me traiga los papeles que usaremos para la reunión luego. Y también, dígale que me marque los puntos importantes de la reunión.


  Rafael se sorprendió un poco y salió a llamar a Estela.


  Esta tarea inicialmente la llevaba a cabo la secretaria Qin, de modo que cuando se enteraron de que su jefe le había pedido a Estela que lo hiciera en su lugar, todos se sorprendieron.


  Estela estaba nerviosa, y su cara incluso se puso un poco pálida. Todavía no estaba demasiado familiarizada con esa tarea, y no sabía si tenía la confianza para hacerlo bien. Pero era una orden de Daniel, y tenía que controlar sus emociones. Tomó los papeles y entró en la oficina del CEO.


  Mientras tanto, en la oficina, Daniel estaba leyendo los documentos relativos al Proyecto Shun Tian. Estela respiró hondo y, mientras sonreía, dijo: —¡Señor Si!


  —¡Estoy escuchando!


  Daniel le respondió directo al grano, dejándose de tonterías. Estela entonces chequear sus papeles y le explicó todos los puntos importantes de su próxima reunión.


  Cinco minutos después, Estela finalizó su informe y la oficina se quedó en silencio un momento. Después de eso, Daniel dijo en voz baja: —Pon los papeles aquí.


  Después de que Estela los puso delante de él, Daniel dijo: —Estás trabajando aquí por recomendación de Irene. Espero que no cometas ningún error en tu trabajo, pero recuerda, si cometes alguno, no te daré ningún trato de favor.


  Estela, por supuesto, lo entendió. Tuvo la oportunidad de realizar la entrevista a través de algunas relaciones internas, y si no lo hacía bien, sería despedida en cualquier momento, sin miramientos.


  Sintiéndose un poco angustiada, intentó sonreír y respondió: —Gracias, señor Si. Haré todo lo posible para no decepcionarle ni a usted ni a Irene.


  —¡Sal y trabaja! —dijo Daniel. Desde el principio de su conversación con Estela hasta el final el hombre había mantenido sus ojos en el papel que estaba estudiando, sin siquiera mirarla, ni por un segundo.


  Al salir de la oficina del CEO, Estela pudo escuchar a todos hablando sobre ella. Se preguntaban cuál era la relación entre ella y el señor Si, al enterarse de la noticia de que era él quien le había dado la oportunidad de realizar la entrevista.


  Cuando Estela pensó en la actitud fría de Daniel hacia ella, se juró que trabajaría más duro y lo haría lo mejor posible para que Daniel cambiara su actitud hacia ella.


  A las nueve de la noche.


  Daniel cerró el archivo final, y miró su reloj en la muñeca. Vació su escritorio y salió de la oficina.


  Rafael estaba a punto de seguirle, pero Daniel agitó su mano y dijo: —Hoy no estás de servicio, puedo volver a casa solo.


  Le dio instrucciones estrictas a Rafael mientras seguía caminando hacia su ascensor personal.


  Rafael movió la cabeza y comprendió la única razón por la que regresaba a casa tan pronto.


  Pero Estela tenía una mirada de duda en sus ojos y preguntó con cautela: —Rafael, ¿por qué el señor Si tiene tanta prisa? ¿Qué sucede?


  Ese no era un tema del que hablar en la empresa, pero Rafael sabía que Estela había sido presentada en la empresa por su amiga, Irene. Él dijo: —Sólo hay una mujer que puede hacer que nuestro jefe se sienta tan ansioso por volver a casa. ¿Quién crees que es?


  Sin decir su nombre, Estela, por supuesto, entendió de quién estaba hablando. Su respiración se intensificó cuando miró las pilas de papeles delante de ella. Después se dedicó al trabajo de la empresa el resto de la noche.


  Dentro del complejo de apartamentos Waterside


  El Cayenne se detuvo en el aparcamiento interior. Daniel cerró su auto y entró rápidamente en el ascensor, y cuando pensó en su mujer, eso le provocó una gran sonrisa.


  


  


  


  


  


  Capítulo 149


  Ire, eres realmente increíble


  Cuando llegó al piso 16, Daniel abrió el apartamento con su huella digital. Sin embargo, vio que estaba oscuro y silencioso por dentro.


  Se sintió un poco decepcionado, ya que le había pedido a Ire que fuera a pasar la noche con él allí.


  Encendió la luz y entró en el dormitorio, pero estaba vacío.


  Se sentía deprimido, y con una cara fría, sacó su teléfono del bolsillo y estaba a punto de llamar a Irene.


  Pero en ese momento, una figura descalza, se acercó a Daniel desde una esquina.


  Cuando estaba a solo un metro de distancia de él, Daniel se dio la vuelta en alerta y retrocedió. Irene se quedó anonadada y quedó arraigada en el suelo.


  Siempre estuvo en alerta...


  Aunque Irene estaba descalza y caminaba sin hacer ningún sonido, aún así Daniel sintió que se acercaba a él.


  Cuando miró a Irene, que estaba frente a él, sus pupilas se encogieron de inmediato. Irene realmente estaba allí, e incluso...


  Se había vestido sexy para él.


  —Yo... Yo... —Daniel fijó sus ojos en Irene con intensa pasión, lo que la puso demasiado nerviosa para decir otra palabra.


  '¿No me veo bonita? Sally me dijo que un hombre ama que una mujer se vista así. ¿Debería ser más proactiva?' pensó Irene. Se rascó la cabeza, pensando que no debería dejar que Daniel la abandonara esta vez ya que se había vestido así.


  —Daniel... —Irene lo llamó con una voz suave y seductora, y poco a poco se acercó a él.


  Puso sus hermosos brazos alrededor de la cintura de Daniel...


  —Tengo algo de frío... —Lo que Irene decía era verdad, porque la primavera había llegado, aún no habían encendido el calentador y la ventana del balcón todavía estaba abierta.


  La respiración de Daniel se intensificó. Se quitó la corbata y luego sostuvo a Irene en sus brazos.


  Irene se puso de puntillas y besó suavemente sus labios perfectos. Daniel bajó la cabeza y probó sus dulces labios rojos.


  ¡Cuando estaba con ella, Daniel ya no se sentía restringido o indiferente!


  Irene casi no se pudo resistir a las tentaciones de Daniel o soportar su reacción apasionada hacia ella esta noche. Se rió y lo mordió varias veces como una especie de delicada y juguetona represalia.


  Ambos tiraron su ropa al suelo, y con su frente cubierta de gotas de sudor, Daniel se rió con malicia y dijo: —¡Primero me sedujiste, así que ahora tienes que soportar las consecuencias!


  La besó salvajemente, cubriendo su piel clara con miles de sus besos.


  Al amanecer, Daniel finalmente dejó de besar a Irene, quien le había suplicado constantemente que la dejara ir. Luego la abrazó y entró en el baño.


  Por la mañana, Daniel llegó a la compañía con un excelente humor. Cuando sus empleados lo vieron, lo saludaron al instante, sin embargo, muchos se sorprendieron tanto de verlo así, que se taparon la boca con asombro.


  Se sorprendieron al ver los dos chupetones en su cuello, el cuello de su camisa no podía cubrirlos.


  Pero a él no le importaba eso en absoluto, e incluso ignoraba la expresión desconcertada de todos; Simplemente caminó alegremente hacia su ascensor personal.


  Cuando llegó al piso de su oficina, Estela ya estaba en su lugar, trabajando. Después de salir del ascensor, Daniel se dirigió directamente a su oficina mientras revisaba su teléfono.


  Estela ya se había levantado de su silla y tenía la intención de saludar a Daniel, pero cuando vio las marcas en su cuello, no pudo decirle una sola palabra. Solo se quedó allí en silencio y vio a Daniel entrar a su oficina de CEO.


  En el comedor de la empresa, a mediodía.


  Durante todo el día, Daniel fue el principal tema de discusión para todos los empleados del Grupo SL. Todos los colegas de Estela se juntaron en dos o tres y hablaban sobre el asunto de Daniel.


  Todos supusieron que su CEO debía haberse divertido con una mujer en algún lugar la noche anterior. Finalmente, mencionaron a Irene.


  —Dicen que cuando el Sr. Si fue a EE.UU. en esta ocasión, ¡Irene fue con él! —dijo uno de los empleados.


  —Pero dicen que Irene es la hermana jurada del Sr. Si, ¿verdad? —dijo otro.


  —¿No viste el video de Twitter? La señorita Song dijo que a Irene también le gustaba el Sr. Si, y luego, la señorita Song rompió con el Sr. Si —respondió otro de ellos.


  —¿Ah? ¡Hermana jurada y hermano jurado! ¡Lo que hicieron fue muy increíble! No es de extrañar que la señora Si dijera que Irene era la prometida del Sr. Si —dijo otro.


  —¡Irene debe ser la que estaba con el Sr. Si anoche!


  ...


  Estela se sentó junto a la secretaria Qin, y comía lentamente junto al grupo que chismeaba. Todos en el grupo expresaban sus pensamientos un poco fuerte, por lo que ella podía escuchar claramente lo que estaban diciendo.


  Cuando casi terminaban de almorzar, la secretaria Qin, que estaba sentada frente a ella, no pudo evitar preguntarle a Estela: —Estela, he oído que tú e Irene se conocen bastante bien. ¿Realmente fue a EE.UU. con el sr. Si?


  Estela se sorprendió por su pregunta por un rato y se preguntó cuál sería la mejor respuesta. 'No lo sé. Irene es una chica juguetona, pero no me dijo adónde fue, y tampoco le pregunté sobre eso', respondió Estela.


  La secretaria Qin no obtuvo la respuesta que quería y estaba un poco decepcionada. Luego bajó la cabeza y continuó comiendo su almuerzo en silencio.


  A diferencia de Daniel, que estaba de buen humor, Irene, de quien todos chismeaban, seguía durmiendo. Cuando se despertó, ya eran ya pasadas las cuatro de la tarde. Había planeado ir a su tienda por la mañana, pero su plan se había retrasado porque se quedó dormida.


  Cuando salió de la colcha, sus piernas estaban flácidas y se cayó de la cama sin querer.


  Por suerte, gracias a la alfombra en el suelo, casi no le dolió.


  Enojada y desorientada, Irene se levantó del suelo y entró al baño.


  Tenía que seguir practicando su Taekwondo, o de lo contrario se sentiría avergonzada si los demás descubrieran que no podía manejar el entusiasmo salvaje de Daniel.


  Después de ducharse, Irene encendió su teléfono y se dio cuenta que Sally la había llamado muchas veces. Cuando Irene se pudo comunicar con ella, Sally gritó al otro lado de la línea, —¡Ire, bien hecho! ¡Mi hermano fue a la compañía con los chupetones que dejaste en su cuello!


  —¿Um? —Irene hizo todo lo posible por recordar lo que había pasado la noche anterior, y recordó que había mordido a Daniel dos veces. Dejó marcas en su cuello...


  —¡Ire, te lo digo, ahora todos en el Grupo SL se preguntan con quién tuvo una aventura romántica mi hermano anoche! ¡Parece que mi hermano los escuchó hablar de él, y ni siquiera los detuvo! ¡Ire, eres realmente increíble! —dijo Sally. Ella sonrió mientras miraba el pijama para adulto que le quería regalar a su hermana. Sin embargo, su hermana tenía tres meses de embarazo, por lo que cambió de opinión por el momento.


  'O... ¿Podría ponérmelos?' pensó Sally.


  —¡Ah! ¡Entiendo! —dijo Irene. '¡Eso está muy mal! ¡Oh, qué verguenza! ¿Por qué no los ocultó Daniel?' pensó Irene.


  —No importa, no saben que la mujer que se quedó con Daniel la noche anterior en realidad era yo —dijo Irene. Ella también sonrió, pensando que era muy afortunada. Sin embargo, después de escuchar lo que Sally dijo más tarde, Irene se sorprendió tanto que su sonrisa se congeló en su rostro.


  —¡Lo que estás pensando está completamente equivocado! En esta era tan desarrollada del Internet, ya no puedes ocultar ningún secreto. La noticia de que tú y mi hermano fueron a Estados Unidos hace algún tiempo ya se ha esparcido, y muchas personas lo saben. ¡Todos llegaron a la conclusión de que la persona que pasó la noche con mi hermano podía ser solo tú! ¡Irene! Hey, hey...


  ...


  La cara de Irene se crispó un poco y pensó que la gente del Grupo SL era tan increíble que ¡incluso habían revelado el hecho de que se había ido a EE.UU. junto con Daniel!


  —Todo es tu culpa. ¿Por qué tuviste que darme ese pijama con el vientre desnudo...? —Irene, con la cara enrojecida, se quejó con Sally en voz baja. Sin embargo, los pijamas tenían un fuerte poder mágico sobre Daniel, ¡haciéndolo actuar como una bestia apasionada aún cuando ya habían hecho el amor la noche anterior!


  


  


  


  


  


  Capítulo 150


  Haz que un hombre quiera conquistarte


  Irene casi gritó cuando se vio en el espejo, ¡y rápidamente se cubrió la boca!


  '¡Daniel de verdad era una bestia salvaje!' Pensaba, mientras miraba su cuerpo.


  —¡Sí!, ahora mi hermano te ama más. ¡Deberías agradecerme por eso! —Sally tarareaba mientras sacudía el camisón en sus manos.


  —¡Pero tu hermano ni siquiera dijo que me ama en toda la noche! —Irene se sentía mal, y pensaba que él solo había querido acostarse con ella la noche anterior.


  Sally se quedó sin palabras por un momento, pero luego dijo: —Se dice que las mujeres enamoradas son solo un montón de tontas con bajo coeficiente intelectual, y eso es cierto. ¿No se supone que ya sabes que mi hermano realmente te ama? Si él no te amara, no se habría mudado contigo. Si él no te amara, no te habría llevado a EE.UU. Ire, ¿cuándo te volviste tan tonta?


  Irene se escondió debajo del edredón, y con la cara enrojecida, dijo: —¡Dijo que me amó solo una vez!


  'Aunque, también podría haber dicho que lo amé solo una vez... Bueno, ¡es un empate!' pensó Irene.


  Sally volvió a quedarse sin palabras por un momento, pero después siguió iluminándola con sus ideas. —Mi hermano es muy frío, y no puedes esperar que diga cosas dulces todo el día. En su mente, si dijo que te ama, aunque sea una vez, será por siempre. Así que detén ya todas estas tonterías.


  —¡Hum, lo sé! ¿Qué tal si cenamos juntos? —Desde que Estela comenzó a trabajar para el Grupo SL, había llegado tarde a casa todos los días y solo respondía a los mensajes WhatsApp de Irene en mitad de la noche. Estela solo quería desempeñarse mejor en su trabajo, por lo que Irene ya no se atrevía a molestarla.


  —Primero debes preguntarle a mi hermano si tiene tiempo libre, y luego acordarlo conmigo. —Estaban enamorados apasionadamente, y Sally sentía que no debía molestarlos.


  Irene lo pensó y dijo: —Tal vez ahora esté ocupado. ¡Lo esperé por más de tres horas anoche antes de que saliera del trabajo!


  —¡De acuerdo! Dime dónde nos vemos. Oh, escuché que la película que apenas se estrenó es buena. ¿Deberíamos ir a verla?


  —¡Te veré en la calle Puxi!


  ...


  Después de que colgó el teléfono, Irene corrió al armario para encontrar la ropa adecuada para salir con Sally.


  El teléfono en la cama volvió a sonar, y cuando lo tomó, vio que era un número desconocido.


  —Hola.


  —Irene, soy Adele. Tengo algo importante que decirte. Vamos a vernos. —Directo al punto, típico de Adele.


  '¿Qué puede querer Adele?' Se preguntó. Luego Irene dijo: —Lo siento, estoy ocupada en este momento. —Irene rechazó su invitación porque no creía que pudiera tener algo de que hablar con Adele.


  —No me rechaces así. ¿No quieres saber por qué Daniel y yo terminamos? —Adele se rió con frialdad, y pensó que si el Grupo Changsheng se estaba desmoronando poco a poco, y que si ella era tan desgraciada, ¡Daniel también debía sufrir!


  Al oír el nombre de Daniel, Irene dudo. Después de pensar un rato, dijo: —Ahora, en el café de LE.


  —No hay problema.


  Después de hacer la cita con Adele, Irene se puso un vestido informal blanco rosado del guardarropa, un abrigo blanco y luego salió del apartamento.


  En el café LE


  Adele llegó cinco minutos antes que Irene.


  Adele miró cuidadosamente a la joven.


  Después de todo, ella era sólo una niña pequeña. Acababa de graduarse de la escuela y estaba vestida básicamente con un estilo informal. Incluso sus zapatos eran de lona blancos hechos a mano.


  La ropa blanca y rosada hacía que su piel se viera magnífica. Se veía maravillosa, y todos sabían que estaba enamorada tan pronto como la vieron.


  Adele contuvo sus celos. Después de que Irene le pidió un café, tomó una foto de su bolso y la empujó frente a ella.


  Irene vio a Adele de pies a cabeza. Había pasado un rato, y Adele ya no se veía tan encantadora.


  '¿Es porque rompió con Daniel?' pensó Irene. Incluso parecía estar marchitándose.


  En la foto que puso delante de ella, una mujer sonreía con encanto; ¿No era Adele misma?


  Al ver la confusión en sus ojos, Adele se echó a reír.


  Le dijo a Irene. —Esa no soy yo. Y es por eso que Daniel y yo estábamos juntos.


  Irene guardó silencio.


  —Su nombre es Sabina Fan, el primer amor de Daniel. Se casó con otro hombre después de haber estado juntos durante dos años. Ya sabes, nadie puede olvidar a su primer amor. Daniel y yo nos juntamos porque era exactamente igual a Sabina. Yo solo era su sustituta. Daniel me dijo que apreciaba mi confianza y determinación, y por eso le gustaba. Pero sabía que eso no era verdad. Simplemente extrañaba demasiado a Sabina y no estaba dispuesto a mirar profundamente dentro de sí.


  ...


  Sabina Fan.


  Era la primera vez que Irene escuchaba este nombre. Adele lo dijo con tantos detalles que parecía una historia real.


  —Si no confías en mí, puedes preguntarle a Daniel sobre Sabina.


  El camarero le sirvió el café a Irene, pero ella simplemente agitó el café con leche en la taza. Pasó un rato y se hizo el silencio antes de que ella comenzara a hablar. —Entonces, ¿por qué me estás diciendo esto?


  —Solo quería decirte que, en el corazón de tu hombre, en realidad hay otra mujer. Perdóname por hablar con franqueza, pero tú, Irene, solo eres una niña mimada. Eres caprichosa, irrazonable, temperamental y así sucesivamente. Un hombre sobresaliente como Daniel nunca en su vida se enamoraría de ti. Está buscando a alguien que sea su compañera espiritual.


  Sus palabras hicieron que el rostro de Irene se pusiera pálido. Ella pensaba que era cierto que era descarriada e irrazonable, ¡pero esto podría arreglarse con el tiempo!


  —¡No tienes que decirme mentiras! Daniel y yo nos comprometimos, justo después de la boda de Estrella. Si él no me quiere, no nos casaremos. —Al pensar que Daniel la presionaba para casarse una y otra vez hizo que Irene se sintiera segura.


  Sus palabras sorprendieron a Adele. '¿Van a estar comprometidos? Sólo es una niña pequeña. Puedo arreglármelas con ella', pensó.


  Entonces dijo: —¿Sabes por qué? Eres inflexible y obstinada, lo que hace que un hombre quiera conquistarte. Daniel es un hombre, y sabes que es poderoso y mandón. ¡Se comprometió contigo solo para conquistarte, y quería que todos vieran que él, Daniel Si, puede conquistar a la arrogante Irene Shao! Tu padre y tu hermano son personas de renombre, y Daniel se sentirá muy bien cuando te conquiste.


  Cada una de sus palabras era como un martillo que golpeaba el corazón de Irene.


  Miró a la foto de Sabina en silencio.


  Al ver que no podía persuadir a Irene, Adele sacó su teléfono y le mostró otra foto.


  —Si esto también es una imagen falsa, ¡estaré maldita!


  De nuevo estaba Sabina en la foto, pero en la que también había un hombre que estaba sonriendo alegremente.


  Era Daniel, con una gran sonrisa en su rostro, sosteniendo a Sabina en sus brazos hace unos años.


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  Enamorada del CEO
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  Enamorada del abogado - Una parte de la historia de Enamorada del CEO narra la historia independiente de Samuel y Luna.
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  Enamorada del Daniel - Una parte de la historia de Enamorada del CEO narra la historia independiente de Daniel y Irene..


  [image: ]


  Mi querido general
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  La Frialdad de Rocío
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